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Cada planta, cada animal, cada hongo y cada microorganismo del 
planeta forma parte del mismo sistema vivo, y nosotros también.  

Ese sistema funciona gracias a la biodiversidad: la variedad de vida y las relaciones ecológicas que la conectan entre 
sí. Los alimentos que cultivamos dependen de los polinizadores y de los microbios del suelo que mantienen la tierra 
fértil. El agua potable depende de que las cuencas estén intactas. La mayor parte de los medicamentos que hay en 
nuestras farmacias se derivan de moléculas que se identificaron inicialmente en plantas, hongos o microorganismos. 
El clima, del que dependemos, está regulado por los bosques, océanos, humedales y estepas. Y la propia economía, 
que se expresa en forma de números, se fundamenta en servicios de la naturaleza: alrededor de la mitad del 
PIB mundial (unos 58 billones de dólares en 2023) procede de trabajos que dependen de una u otra forma de la 
naturaleza. Cuando la biodiversidad se degrada, todo aquello que se cimienta en ella se degrada también.

Actualmente, tal degradación se está produciendo a un ritmo sin 
precedentes en la historia de la humanidad. El Índice Planeta Vivo (IPV) 
mide el cambio en la tendencia media del tamaño de las poblaciones 
analizadas de especies de vertebrados en todo el mundo: mamíferos, 
aves, peces, reptiles y anfibios. Entre 1970 y 2022, las poblaciones 
cuya evolución ha seguido el IPV han menguado una media del 
73 %. Otras mediciones de la biodiversidad reflejan distintos 
aspectos del mismo panorama. El Índice de la Lista Roja registra 
cómo está cambiando el riesgo de extinción de las especies. Por 
su parte, el Índice de Integridad de la Biodiversidad calcula cuánto 
queda de la biodiversidad original de una región en comparación 
con las condiciones preindustriales. Los registros de extinciones 
documentadas muestran que hoy por hoy están desapareciendo 
especies a un ritmo 100 veces mayor, o más, que en épocas anteriores 
a la humanidad. Estos cuatro indicadores observan la biodiversidad 
desde distintos ángulos, pero todos apuntan a la misma dirección.

El IPV global es una media mundial, por lo que no permite ver el 
detalle local. Algunas regiones están perdiendo vida silvestre mucho 
más rápido que otras, y en cambio otras especies y ecosistemas son 
estables o se están recuperando. Aproximadamente la mitad de las 
poblaciones analizadas en el IPV global están estables o en aumento, 
lo cual es de suma importancia porque nos dice que el declive no es 
inmutable. Allí donde se ha trabajado, la vida silvestre ha regresado.
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La conservación funciona, y cada vez a mayor escala
Los tigres son uno de los ejemplos más claros. En 2010 solo quedaban unos 3200 tigres salvajes y la especie 
parecía rodar hacia el abismo de la extinción. Sin embargo, para 2025 la población había crecido hasta unos 5700 
ejemplares, un aumento del 70 %. Los atunes rojos del Atlántico y del Pacífico, que estaban al borde del colapso 
tras décadas de sobrepesca, se han recuperado hasta el punto de que ahora ninguna de las dos especies se 
considera amenazada. La población de elefantes de África meridional está estable o en aumento en la mayoría 
de los lugares donde las comunidades locales lideran la gestión de las tierras que comparten con ellos. En 
2025, la tortuga verde se convirtió en la primera especie de tortuga marina en pasar de la categoría En Peligro a 
Preocupación Menor, al cabo de cincuenta años de trabajo en más de ochenta países de nidificación.

Dichos procesos de recuperación han llevado décadas. Y fue necesario que la gente siguiera trabajando sin 
saber si sus esfuerzos iban a dar resultado, haciendo frente a los reveses políticos, los recortes de financiación y a 
largos periodos en los que parecía que nada estaba cambiando. Todas tenían en común un objetivo claro, un plan 
revisable a medida que se aprendía de lo hecho, la capacidad de actuar y la resiliencia para seguir adelante pese 
a todas las dificultades. En psicología, esa combinación se denomina esperanza.

Lo que todas tenían en 
común es un objetivo claro, 
un plan revisable a medida 
que se aprendía de lo hecho, 
la capacidad de actuar y la 
resiliencia para seguir adelante 
pese a todas las dificultades.
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La esperanza es un proceso
En conservación, la esperanza es un proceso que mantiene a 
las personas implicadas ante desafíos complejos e inciertos 
durante largos periodos. Tiene cuatro componentes: el primero 
es un objetivo basado en algo que la persona o la comunidad 
valora; el segundo es una ruta creíble hasta el objetivo, un plan 
que pueda adaptarse a medida que varían las condiciones o 
que se recibe nueva información; el tercero es la capacidad 
de actuar, la creencia en que el trabajo que estás haciendo 
puede cambiar las cosas; y el cuarto es la resiliencia, la 
capacidad de seguir adelante cuando el progreso se estanca 
y de buscar nuevas vías cuando las antiguas se cierran. Esos 
cuatro componentes se refuerzan mutuamente. Y cuando 
se refuerzan a través de grupos de personas, comunidades, 
sectores y fronteras, la esperanza pasa a ser colectiva. La 
esperanza colectiva es la forma más fiable que tenemos para 
predecir si se producirá un cambio a gran escala.

Las poblaciones recuperadas que hemos mencionado se 
lograron gracias a la esperanza activa y colectiva a gran 
escala y durante un plazo largo de tiempo, y no por una 
cuestión de suerte o de unas pocas personas excepcionales.

resiliencia

resiliencia

víasobjetivos

agencia

ESPERANZA
rutas creíbles 

hasta el objetivo

creencia de que 
podemos actuar y 
cambiar las cosas

basados en 
valores, identidad 

y cultura

Figura ES.1 Más que un sentimiento, la esperanza se 
convierte en un proceso que impulsa el cambio transfor-
mador cuando se combinan objetivos, capacidad de ac-
ción y estrategias. La resiliencia proporciona la fortaleza 
necesaria para seguir adelante ante los obstáculos.
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Ese mismo patrón puede transformar los sistemas que impulsan la 
pérdida de biodiversidad
Las citadas recuperaciones son reales y tienen gran importancia, pero se encuentran en medio de un conjunto 
mucho mayor de fuerzas que van en sentido opuesto, impulsando la pérdida de biodiversidad, y dichas fuerzas 
están por encima de cualquier especie o lugar concretos. La mayoría de los daños provienen de tres sistemas.

El primero es la forma en que el mundo produce y usa la energía. Quemar carbón, petróleo y gas para producir 
electricidad para los hogares, el transporte y la industria genera las tres cuartas partes de las emisiones de gases 
de efecto invernadero que espolean el cambio climático, que se ha convertido en un factor de la pérdida de 
biodiversidad en todos los ecosistemas del planeta.

El segundo es la forma en que el mundo produce y consume los alimentos. La agricultura es la principal causa de 
degradación y pérdida de hábitats, el factor primordial del declive de la biodiversidad y una fuente considerable 
de emisiones de gases de efecto invernadero, además de contribuir cada vez más al aumento de enfermedades 
relacionadas con la dieta. El planeta ya ha cruzado siete de los nueve límites planetarios que los científicos suelen 
definir como espacio operativo seguro para el sistema Tierra, y el sistema alimentario es responsable de la mayor 
parte de esta presión. El sistema falla también para las personas a quienes supuestamente debe alimentar: más 
de 673 millones de personas sufren desnutrición, mientras que más de mil millones son obesas.

El tercero es el sistema financiero. La dotación de capital (las decisiones sobre qué sectores industriales reciben 
inversiones y cuáles no) determina qué actividades crecen y cuáles se reducen. En 2023, unos 7,3 billones de 
dólares se destinaron a actividades nocivas para la naturaleza, mientras que solo 220 000 millones fueron a 
actividades que la protegen o restauran. Mientras no cambie esta ratio, los factores subyacentes de la pérdida de 
biodiversidad seguirán recibiendo financiación.

La conservación por sí sola no puede revertir lo que provocan estos tres sistemas. Pero la misma esperanza que llevó 
a la recuperación de tigres, atunes, elefantes y tortugas marinas, basada en objetivos claros, planes creíbles, capacidad 
de actuación y resiliencia, si la mantienen suficientes personas durante el tiempo suficiente, puede dirigirse también 
a cambiar los propios sistemas. Cuando se consigue que un esfuerzo estratégico, focalizado y sostenido incida en un 
sistema complejo de la manera deseada, el cambio de dicho sistema puede pasar de ser lento y cuestionado, a ser 
rápido y reforzarse a sí mismo. La comunidad científica denomina a ese tipo de cambio punto de inflexión positivo.

Quemar carbón, petróleo y 
gas para producir electricidad 
para los hogares, el transporte 
y la industria genera las tres 
cuartas partes de las emisiones 
de gases de efecto invernadero 
que espolean el cambio 
climático, que se ha convertido 
en un factor de pérdida de 
biodiversidad en todos los 
ecosistemas del planeta.
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Cada fase de la transición ha 
generado resistencia de la 
industria y de los intereses 
políticos cuyo predominio se 
veía amenazado.
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Los puntos de inflexión positivos
Transformar los sistemas a semejante escala puede parecer imposible, porque las infraestructuras, normativas, 
mercados y costumbres que los mantienen en su lugar son descomunales y tienen a sus espaldas décadas de impulso. 
Pero los sistemas complejos no siempre cambian de manera lineal. Se puede ir acumulando presión bajo la superficie 
durante años y años, sin que nada parezca moverse. Pero entonces se traspasa un umbral y se acelera el cambio. 
A menudo se habla de los puntos de inflexión de manera negativa, como “puntos de no retorno”: el colapso de los 
arrecifes de coral, la pérdida de la selva amazónica como sumidero de carbono. Y, sin embargo, la misma dinámica 
puede funcionar en sentido opuesto. Un punto de inflexión positivo se produce cuando un sistema traspasa un umbral 
hacia un estado más saludable y el cambio empieza a reforzarse a sí mismo mediante bucles de retroalimentación que 
lo amplifican. Cuando esto ocurre, el cambio se vuelve más rápido, más económico y más difícil de revertir.

La transición energética lo está demostrando en tiempo real. Hace veinte años la energía solar era una tecnología 
minoritaria que usaban los satélites y las calculadoras de bolsillo. En la actualidad es la fuente más barata de 
generación de electricidad en la mayoría de los países, y la capacidad solar mundial se duplica cada tres años. 
El 25 % de los vehículos vendidos en 2024 eran eléctricos y el uso de carbón está en declive en muchas de las 
economías más ricas del mundo. Pero al principio no se sabía si esto llegaría a pasar. Hicieron falta cincuenta años 
de apoyo político, comienzos en falso y esfuerzos pacientes para que cambiase la economía. Y ahora el cambio 
se está reforzando a sí mismo. El sistema energético mundial ha traspasado un punto de inflexión positivo y ha 
entrado en la fase de aceleración: las tecnologías renovables están desplazando a los combustibles fósiles a un 
ritmo que pocas personas pudieron prever hace tan solo una década.

El camino hasta este punto no ha sido fácil y la continuación tampoco lo será. Cada fase de la transición ha 
generado resistencia de la industria y de los intereses políticos cuyo predominio se veía amenazado. En los 
últimos años, tal resistencia se ha intensificado en algunos lugares del mundo. La reacción forma parte de 
cualquier transformación y nos indica que el cambio ha adquirido la suficiente fuerza disruptiva para importar. Para 
superar esta fase, se requiere resiliencia, voluntad para adaptarse y determinación para seguir adelante.
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Los sistemas alimentario y financiero están en una 
fase más temprana. Se encuentran en lo que la 
comunidad científica llama fase de activación, cuando 
se prueban ideas, se desarrollan políticas y se forjan 
coaliciones. Los progresos parecen muy lentos porque 
todavía falta mucho para que los beneficios sean 
visibles. Pero esta es la parte del proceso en la que 
se asientan los cimientos para la aceleración y en la 
que es más importante mantener el compromiso. Ya 
se sabe cuáles son las palancas para hacer bascular 
esos sistemas. En alimentación, las prioridades son la 
producción positiva para la naturaleza, una dieta sana y 
sostenible, y la reducción de la pérdida y el desperdicio 
de alimentos. En cuanto al sistema financiero, se está 
creando una certidumbre normativa que exija a las 
instituciones considerar la naturaleza y el clima como 
riesgos financieros reales, detenga la financiación 
de actividades nocivas para la naturaleza y solvente 
el déficit de financiación para la biodiversidad, que 
asciende aproximadamente a 1.3 trillones de dólares 
al año. Para ello no es necesaria una tecnología que 
no exista ya: lo que se requiere son decisiones y 
perseverancia para mantenerlas a lo largo de los tramos 
lentos, cuando los resultados todavía no son visibles.

La escala de los flujos financieros que actualmente provocan resultados negativos nos muestra la envergadura del 
cambio necesario. A nivel mundial, se dedican anualmente unos 470 000 millones de dólares a subsidios agrícolas 
perjudiciales para el medio ambiente, así como unos 7 billones de dólares a apoyar los combustibles fósiles. Redirigir, 
aunque fuera una ínfima parte de dichos flujos, alteraría la dinámica económica de toda la transformación.

Los progresos parecen 
muy lentos porque todavía 
falta mucho para que los 
beneficios sean visibles. Pero 
esta es la parte del proceso 
en la que se sientan los 
cimientos para la aceleración, 
y en la que es más importante 
mantener el compromiso. 

ACELERACIÓNACTIVACIÓN ESTABILIZACIÓN

Figura ES.1 Dinámica de las inflexiones o curva en S: A lo largo 
de la curva en S, la dinámica de las inflexiones tiene tres gran-
des fases de cambio: activación, aceleración y estabilización. 
El sistema energético se encuentra en la fase de aceleración, 
mientras que los sistemas alimentario y financiero están en la 
fase de activación.
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La equidad es un componente 
fundamental 
Una transformación a gran escala de los sistemas energético, 
alimentario y financiero conlleva redistribuir costes, 
beneficios, empleo e influencia política. Cómo se gestiona 
dicha redistribución determina si la transformación tiene éxito 
o se desmorona. Las personas más afectadas por la pérdida 
de naturaleza y las más afectadas por el trabajo que supone 
plantarle cara suelen ser las mismas y, a menudo, son las que 
tienen menos poder para definir los resultados. Se trata, entre 
otras, de personas que trabajan en pequeñas explotaciones 
agrícolas y pesqueras o en industrias que tendrán que 
hacer la transición, hogares de bajos ingresos que serán los 
primeros en notar el cambio en los precios de la alimentación 
y la energía, así como pueblos indígenas y comunidades 
locales que gestionan muchas de las tierras y masas de agua 
con mayor biodiversidad del planeta.

Dichas comunidades no son meras partes interesadas a 
quienes consultar al final de un proceso: son primordiales, pues 
de ellas depende directamente que el proceso funcione o no. 
En todo el mundo las pruebas son patentes: los resultados 
de la conservación son más sólidos cuando se reconocen 
legalmente los derechos y la legítima autoridad de los pueblos 
indígenas y las comunidades locales sobre las tierras y 
masas de agua que gestionan. La pérdida de masa forestal 
es significativamente más baja en territorios gestionados por 
pueblos indígenas. Los caladeros se recuperan más rápido 
cuando las comunidades pesqueras locales ayudan a diseñar y 
aplicar las protecciones. Cuando las personas más cercanas a 
las tierras y masas de agua participan en la toma de decisiones, 
el trabajo realizado tiende a ser duradero.

Idéntica lógica se aplica también a la transformación más 
amplia. Las personas trabajadoras cuyos medios de vida 
están vinculados a los combustibles fósiles no necesitan 
promesas abstractas, sino vías reales para acceder a nuevos 
empleos, con capacitación para reciclaje profesional, 
protección social e inversiones en las regiones afectadas. 
Las agricultoras y agricultores que cambian a prácticas 
positivas para la naturaleza necesitan acceso a financiación, 
apoyo técnico y mercados que compren su producción. Los 
países ricos, cuyo consumo genera una huella ecológica alta, 
deben asumir la responsabilidad por los daños ambientales 
que provoca su consumo en los países de origen de sus 
importaciones, no solo por lo que ocurre dentro de sus 
fronteras. Y los beneficios de las nuevas industrias, empleos 
e inversión deben llegar hasta los lugares y las personas más 
expuestas a los costes del cambio.

Cuando las transiciones concentran los beneficios arriba y los 
costes abajo, se desploma el apoyo al cambio. Las personas 
excluidas suelen acabar defendiendo los propios sistemas 
que tenemos que dejar atrás. La justicia con que se lleve a 
cabo determinará si una transformación logra mantenerse con 
el paso del tiempo o se hace pedazos por la presión.

Cuando las personas más 
cercanas a las tierras y masas 
de agua participan en la toma 
de decisiones, el trabajo 
realizado tiende a ser duradero.
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Un enfoque que implica a toda la sociedad, anclado en 2030

R
ES

U
M

EN
 E

JE
C

U
TI

V
O

En 2022 casi todos los países del mundo acordaron un plan común para detener y revertir la 
pérdida de biodiversidad para 2030, en la senda hacia un mundo en armonía con la naturaleza 
para 2050. Dicho plan es el Marco Mundial de Biodiversidad de Kunming-Montreal (GBF por 
sus siglas en inglés), el compromiso con la naturaleza más coordinado que ninguna generación 
haya hecho jamás. Establece objetivos claros y brinda una estructura de cooperación, pero 
las iniciativas que se están tomando no alcanzan todavía la escala necesaria para cumplir lo 
prometido. Es necesario cambiar tres cosas.

En primer lugar, los países deberían establecer compromisos que equiparen la escala de su 
impacto real en todo el mundo, no solo lo que les conviene políticamente a nivel nacional. Un país 
cuyo consumo impulsa la deforestación, el agotamiento de los recursos hídricos o la pérdida de 
especies en otros lugares del mundo debe asumir su responsabilidad por tales perjuicios. Por otra 
parte, un país que posee la mayor biodiversidad del planeta necesita financiación y apoyo que 
reflejen el valor mundial de aquello que está protegiendo.

En segundo lugar, es preciso que los gobiernos utilicen los instrumentos que solo están en su 
mano para generar las condiciones que hagan posible llegar a puntos de inflexión positivos. 
La mayoría de los actores económicos no pueden cambiar al ritmo necesario sin contar con la 
certidumbre que ofrecen las políticas públicas. Un claro ejemplo es el sector financiero. Si un 
banco decide por su cuenta dejar de financiar actividades nocivas para la naturaleza, está dejando 
el negocio a su competencia; esta penalización para el primero que mueva ficha mantiene a todo 
el sector bloqueado en la financiación del statu quo. Cuando los gobiernos, los bancos centrales 
y los organismos reguladores del sistema financiero exijan a todas las entidades que evalúen y 
divulguen la forma en que su gasto y su inversión afecta a la naturaleza y al clima, la penalización 
desaparecerá y el capital empezará a fluir a gran escala hacia actividades sostenibles. La misma 
lógica se aplica a los sistemas energético y alimentario: los instrumentos con que cuentan los 
gobiernos para convertir la fase de activación en la de aceleración son la reforma de los subsidios, 
la divulgación obligatoria de información, la compra pública, la política fiscal y una normativa clara 
a largo plazo. Sin esa intervención, ni siquiera las comunidades, los inversores y las empresas más 
comprometidas son capaces de cambiar con la velocidad suficiente.

Pero los gobiernos no pueden implementar la transformación por sí solos. Un enfoque que implica 
a toda la sociedad conlleva que cada persona con capacidad para influir en los resultados haga 
su parte. Las empresas cambian lo que producen. Los inversores cambian el destino de sus 
inversiones. Las autoridades territoriales determinan cómo funcionan las ciudades y regiones 
donde vive la mayoría de la población. Las organizaciones de la sociedad civil reclaman el 
cambio, piden que las instituciones rindan cuentas y generan apoyo público a favor del cambio. 
Los pueblos indígenas y comunidades locales ejercen su autoridad sobre las tierras y masas de 
agua que gestionan. Los progresos más duraderos proceden de coaliciones que consiguen reunir 
todas esas contribuciones pese a las dificultades.

Pero no todas las iniciativas tienen por qué proceder de los gobiernos nacionales, y es posible que 
algunas no puedan esperar a que se arme un acuerdo multilateral. Algunos de los avances más 
trascendentes proceden de coaliciones de países que actúan conjuntamente en aspectos donde 
los procesos mundiales son demasiado lentos para responder a su urgencia. Ejemplo de ello es el 
Tropical Forest Forever Facility, que reúne a Brasil, República Democrática del Congo e Indonesia 
con socios europeos que proporcionan compensaciones anuales por mantener sus bosques. Otro 
ejemplo es la reunión de Santa Marta de países comprometidos con el abandono gradual de los 
combustibles fósiles. Dichas coaliciones no reemplazan al Marco Mundial de Biodiversidad, sino 
que funcionan paralelamente. Permiten que los gobiernos comprometidos actúen al ritmo que 
requiere la ciencia, mientras los procesos más generales se van poniendo al día.

En tercer lugar, los progresos se deben evaluar de manera independiente y honesta. Sin una 
forma clara y fiable de observar lo que están haciendo realmente los países y otros actores, qué 
cosas están funcionando y cuáles están atascadas, los compromisos se desdibujan, el impulso se 
desvanece y se pierde la oportunidad de aprender y adaptarse.
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Algunos de los avances más 
trascendentes proceden de 
coaliciones de países que 
actúan conjuntamente en 
aspectos donde los procesos 
mundiales son demasiado lentos 
para responder a su urgencia. 
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La urgencia de 2030
La información, la tecnología, la financiación y el marco necesarios para 
detener y revertir la pérdida de biodiversidad están disponibles, y en 
muchos lugares del mundo ya se ha empezado a actuar. Pero lo que 
se agota es el tiempo. Los objetivos acordados en el Marco Mundial 
de Biodiversidad están vinculados a 2030, para cuando el mundo se 
ha comprometido a detener y revertir la pérdida de biodiversidad y 
hacer progresos sustanciales en la transformación de los sistemas que 
la impulsan. El sistema energético ya ha cruzado un punto de inflexión 
positivo y se encuentra en la fase de aceleración, pero los sistemas 
alimentario y financiero se encuentran en la fase de activación, y 
es necesario que alcancen sus propios puntos de inflexión en esta 
década para que los objetivos 2030 sigan a nuestro alcance. Cada año 
que pasa sin que la fase de activación alcance el punto de inflexión, 
es un año menos para que los cambios se propaguen, se estabilicen y 
empiecen a reparar lo que ya se ha perdido.

La tarea principal de los próximos años consiste en desencadenar 
dichos puntos de inflexión, y se sabe cuáles son las iniciativas que 
pueden hacerlo. Se trata, entre otras cosas, de rediseñar los subsidios 
que actualmente generan daños ambientales; exigir a las entidades 
financieras que divulguen el impacto en la naturaleza de sus actividades; 
usar las compras públicas para crear una demanda estable de alimentos 
cuya forma de producción proteja los ecosistemas; enviar señales 
políticas lo bastante firmes para que las empresas e inversores tengan 
certidumbre a la hora de invertir; ampliar las coaliciones de países que 
desean ir por delante de los acuerdos generales; y dar a los pueblos 
indígenas y comunidades locales una autoridad legítima para definir 
las iniciativas. Ninguna de las palancas mencionadas es suficiente 
por sí sola. Pero conjuntamente, con empeño y coordinación, pueden 
modificar la economía, la política y la aceptación social de los sistemas 
que es necesario transformar, y hacerlo lo bastante rápido para que el 
cambio se afiance antes de 2030.

Se trata de una labor que no va a avanzar en línea recta. Habrá 
reveses, periodos en que los resultados parezcan diminutos en 
comparación con lo necesario, tramos en que las personas que 
están haciendo el trabajo se sientan exhaustas. Pero nada de eso 
significa que el esfuerzo no esté funcionando. Lo que determinará 
si tenemos éxito o no es si bastantes personas, entidades y países 
siguen comprometidos con la labor de conservación, trabajando 
conjuntamente durante el tiempo suficiente para que el cambio se 
sostenga a sí mismo.

El aumento y la recuperación de especies documentadas en este 
informe se produjeron porque hubo personas comprometidas con 
resultados que no podían garantizar, a menudo para lograr cosas 
que ni siquiera vivirían para ver. Las transformaciones que hoy 
necesitamos en los sistemas energético, alimentario y financiero 
requieren eso mismo de nosotros, a una escala mayor y con mucho 
menos tiempo por delante. La ventana que nos permitiría acceder a 
un futuro diferente se está estrechando, pero sigue abierta. Tenemos 
sendas creíbles, la capacidad para actuar y un objetivo que vale la 
pena. Lo que requiere 2030 es que los usemos.

W
W

F IN
FO

R
M

E PLA
N

ETA
 V

IV
O

 20
26

17



Un mensaje de esperanza 

Kirsten Schuijt
Directora General 
WWF Internacional 

La oportunidad que se nos presenta es excepcional. Si tomamos las 
decisiones correctas ahora, podemos construir un futuro en el que 
prosperen tanto las personas como la naturaleza, pero debemos 
entender que ese futuro requiere una transformación a una velocidad y 
escala como nunca antes se ha hecho.

Las conclusiones científicas del Informe Planeta Vivo 2026 son muy 
claras: los sistemas que han impulsado el crecimiento económico están 
acelerando la pérdida de la naturaleza a un ritmo sin precedentes. 
Para detener y revertir tal tendencia se precisa una transformación que 
afecte a todos los sistemas: desde la forma en que producimos energía 
y alimentos a la forma en que financiamos nuestras economías. Dicha 
transformación debe ser ambiciosa, y es necesario que redefina los 
sistemas mundiales de manera justa, equitativa e inclusiva. 

Pero el cambio duradero nunca es tarea de un solo actor. Las empresas, 
las entidades financieras, los pueblos indígenas y comunidades locales, la 
sociedad civil, los gobiernos y las personas: todos tenemos un papel que 
desempeñar. Cuando los distintos esfuerzos se armonizan y se mantienen 
con el paso del tiempo, el cambio perdura gracias a los años de esfuerzo 
colectivo y al fortalecimiento del impulso que ya está encauzado.

Ahí es donde la esperanza se convierte en un poderoso factor del cambio. 
Como revela el Informe Planeta Vivo 2026, ya hemos comprobado 
que la esperanza puede hacer posible la recuperación de especies y la 
modificación de los sistemas energéticos. Ahora es preciso que llevemos 
adelante ese impulso para ampliarlo más, hasta que llegue a la altura de 
nuestra ambición de responder a la envergadura del desafío.
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Un punto de inflexión se suele definir como un momento de cambio súbito. Pero 
en realidad, es el resultado de procesos que se van forjando con el tiempo, a 
menudo de manera imperceptible, hasta que se traspasa un umbral. 

El progreso sigue un patrón similar y rara vez avanza en línea recta. Cobra 
forma gradualmente, mediante la perseverancia, la cooperación y las decisiones 
reiteradas, hasta que aquello que antes parecía incierto comienza a cobrar 
velocidad y sentido. 

Las presiones que provocan la pérdida de la naturaleza y el cambio climático siguen 
siendo enormes. La forma en que producimos energía y alimentos y la forma en que 
financiamos nuestras economías sigue provocando la pérdida y degradación de 
hábitats, la sobreexplotación y el cambio climático, que a su vez siguen amenazando 
especies. Todas esas fuerzas juntas están presionando los sistemas naturales de los 
que dependemos, llevándolos cada vez más cerca de sus límites. 

Y, sin embargo, eso no es lo único que está ocurriendo. Paralelamente a esas 
presiones, está surgiendo una dinámica diferente, que apunta a lo posible.   

La recuperación de especies emblemáticas como los tigres, el atún rojo del 
Atlántico y del Pacífico, los elefantes del sur de África y las tortugas verdes 
marinas demuestra lo que se puede lograr con un esfuerzo sostenido y 
coordinado a lo largo del tiempo. Pero el éxito a largo plazo depende de que 
lidiemos con las causas profundas de la pérdida de naturaleza, transformando 
los sistemas que la provocan.

Lo alentador es que el progreso ya está encauzado. No en todas partes y 
tampoco a la escala que sería necesaria, pero lo bastante para demostrar que 
el cambio es posible. 

En el sector energético, una transición que hace tan solo una década se 
consideraba remota, está ahora en plena aceleración. La energía solar se ha 
convertido en la fuente más barata de generación de electricidad en la mayor 
parte de los países y los vehículos eléctricos representaron la cuarta parte de las 
ventas mundiales en 2024. 

Tal modificación es el reflejo de décadas de políticas, innovación y esfuerzos 
comunes desde mucho antes de que los resultados fueran visibles a gran escala. 
Y el tipo de transformación que se requiere consiste precisamente en ampliar 
ese progreso por encima de las fronteras, los sectores y las comunidades, para 
que las iniciativas refuercen en un lugar las que se realizan en otro. 

El cambio está en marcha, pero su rumbo todavía está por escribir. Que el 
progreso incipiente se desarrolle hasta convertirse en algo más sostenido 
depende de las decisiones que tomemos ahora y del ritmo al que las apliquemos.

Tenemos los conocimientos, las herramientas y las vías. Lo que importa ahora es 
que nos decidamos a actuar colectivamente.
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Medir las tendencias de la naturaleza C
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Diversidad genética: La diversidad genética es la variación en genes, alelos y 
rasgos genéticos en plantas, animales y microorganismos que permite a una 
población o especie adaptarse al entorno cambiante o a nuevas amenazas. 
Conservar la diversidad genética ayuda a los ecosistemas a seguir siendo 
resilientes frente al cambio y preserva una biblioteca de información genética 
única, de valor incalculable, para responder a futuros cambios.

Diversidad de especies: La diversidad de especies es la variación y abundancia 
de diferentes especies en una zona, combinando tanto el número de especies 
(o “riqueza”) como su grado de abundancia relativa (“uniformidad”). Una elevada 
diversidad de especies suele indicar la existencia de un sistema sano y resiliente, lleno 
de formas de vida únicas. Cuando se extinguen especies y mengua la diversidad, las 
interacciones ecológicas se interrumpen y el sistema se vuelve menos estable.

Diversidad de la población: La diversidad de la población es la variación y 
distribución de ejemplares, rasgos, comportamientos y composición genética en 
grupos de individuos de la misma especie y entre distintos grupos. Mantener este 
tipo de diversidad preserva las adaptaciones locales que permiten a las especies 
perdurar ante posibles cambios de clima, enfermedades nuevas o paisajes alterados 
que se produzcan en el futuro. Realizar el seguimiento del número de individuos de 
las poblaciones salvajes puede proporcionar datos muy útiles sobre su salud general, 
así como la del entorno en el que viven. 

Diversidad de ecosistemas: La diversidad de ecosistemas es la variedad de tipos 
de ecosistemas en el interior de una región, desde bosques y pastizales a suelos, 
humedales, ríos, lagos y arrecifes de coral. Refleja la complejidad estructural y 
funcional que sustenta a muchas especies y procesos, mejorando la resiliencia 
y la productividad. Cada tipo de ecosistema representa una forma particular e 
irremplazable en que la vida se ha organizado y mantenido. En los lugares donde 
se reduce la diversidad de ecosistemas, disminuyen también las funciones y 
servicios que proporcionan.

Diversidad funcional de los ecosistemas: La diversidad funcional es la serie de 
papeles, comportamientos y rasgos de los organismos que influyen en la forma de 
funcionar de un ecosistema mediante procesos como la polinización, el ciclo de los 
nutrientes y la descomposición, que mantienen los suelos fértiles, el agua limpia y 
los sistemas productivos.

Servicios ecosistémicos: Los beneficios que obtienen las personas del mundo 
natural, entre otras cosas aire limpio, agua limpia, polinización y absorción de carbono. 

Cuadro 1.1 La diversidad de la biodiversidad

¿Por qué es tan importante la biodiversidad?
Nuestro planeta es el hogar de una inconcebible variedad de criaturas vivas, interconectadas de maneras 
extraordinarias. Llamamos biodiversidad al conjunto de esa variabilidad de organismos vivos y las interacciones 
ecológicas entre ellos.

Al igual que todas las demás especies de la Tierra, la humanidad depende de la biodiversidad, de la naturaleza. Nos 
brinda alimentos, agua y aire limpio. La biodiversidad marca los ciclos de nutrientes y regula el clima. Amortigua las 
tormentas en las costas, absorbe las crecidas de los ríos y contiene la erosión. Suelos fértiles, polinización, control 
de plagas: todo ello es biodiversidad. La aspirina, la penicilina, los tratamientos oncológicos innovadores: de nuevo, 
biodiversidad. Renovación espiritual, anclaje cultural: biodiversidad. Nuestros medios de vida, nuestro bienestar, 
nuestra prosperidad, nuestra espiritualidad, nuestros conocimientos: todo se sustenta en la biodiversidad1.
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En conjunto, las diferentes dimensiones de la naturaleza, incluyendo la biodiversidad, generan sistemas vivos 
resilientes y fortalecen los cimientos que sustentan la vida de los que dependen las personas (Cuadro 1.1). Cuando 
se degradan o destruyen, se reduce la capacidad de los ecosistemas para recuperarse de convulsiones abruptas, 
lo cual afecta a la salud humana, la seguridad alimentaria y las economías2. A la inversa, las medidas dirigidas a 
proteger y recuperar la naturaleza incrementan la resiliencia de los sistemas vivos, y por tanto la seguridad para la 
humanidad3.

El Índice Planeta Vivo 2026: qué mide
El Índice Planeta Vivo (IPV) mide el cambio promedio en el tamaño de las poblaciones de especies de vertebrados 
con el paso del tiempo (Cuadro 1.2). Dichas poblaciones pueden constar de muchos millares de individuos, como es el 
caso de las grandes colonias de nidificación de aves o los lugares de cría de murciélagos, o bien componerse de tan 
solo unos pocos individuos. Por ejemplo, la densidad de los grandes predadores, como los tigres y los osos polares, 
suele ser baja de manera natural4. En todos los casos, el IPV registra las variaciones de la abundancia relativa de las 
distintas poblaciones, más que las cifras absolutas: si una población ha pasado de 20 000 individuos a 10 000 y otra 
ha pasado de 200 individuos a 100, en ambos casos la reducción es del 50 %, a pesar de que se han perdido muchos 
menos ejemplares en el segundo caso5. De esta manera, se pueden comparar los datos de distintas poblaciones y 
combinarlos en un índice que registra la tendencia general. El reporte técnico de esta edición del Informe Planeta Vivo 
incluye un resumen completo de datos, así como los pasos que se siguen para calcular el IPV. Este análisis detallado 
del IPV también ilustra las pruebas de sensibilidad realizadas cada vez que se calcula el índice. Consulte el informe 
técnico del IPV 2026 en www.livingplanetindex.org5.

La medición de los cambios en la abundancia relativa es fundamental para la conservación. Nos da una idea de qué 
grupos de especies están más en riesgo y puede ofrecer una señal de alerta temprana sobre la degradación de 
un ecosistema. Y eso puede estimular medidas para prevenir la pérdida de especies, protegiendo los ecosistemas 
y los servicios que brindan a las personas, como el suministro de agua, la estabilización del clima y la polinización, 
por citar algunos.

El último índice global muestra un declive general del 73,2 % (rango: -78 % a -67 %) entre 1970 y 2022, lo cual representa 
un declive medio anual de 2,5 %. La cifra se basa en 35 803 poblaciones de 5.790 especies de vertebrados, casi 300 
especies más que en el informe anterior (Figura 1.1). Eso significa que, en algo más de medio siglo, el tamaño de las 
poblaciones de especies salvajes analizadas en el IPV se ha reducido, de media, un 73 %. Aunque la tendencia general 
es negativa, el 50 % de las poblaciones del IPV se están reduciendo, pero las restantes muestran una situación estable 
o una tendencia al alza. El reporte técnico explica cómo la variedad de tendencias ascendetes y descendentes entre las 
diferentes especies y regiones conduce a una disminución del 73 % en el índice global.
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Figura 1.1 El Índice Planeta Vivo global desde 1970 a 2022, basado en 35 83 poblaciones analizadas de 5 790 especies de 
vertebrados. La línea blanca representa los valores del índice, mientras que las áreas sombreadas representan la zona de 
incertidumbre estadística que las rodea. En las tablas del Índice Planeta Vivo aplicamos una escala logarítmica al eje de las 
ordenadas (y), lo cual ayuda a mostrar con mayor precisión los cambios en el índice5,6.

Cuadro 1.2 Lo que nos cuenta el IPV y lo que no nos cuenta
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 1El IPV mide el cambio en el tamaño de 35.803 poblaciones de 5.790 especies de vertebrados (anfibios, 

aves, peces, mamíferos y reptiles) que se han analizado con el paso del tiempo. El último IPV muestra 
un declive del 73 % (73,2 %). Eso significa que el tamaño medio de tales poblaciones ha caído, de 
media, un 73% entre 1970 y 2022.

Pero eso no significa que en total haya 73 % menos de animales salvajes ahora que en 1970. El IPV mide 
el cambio en la abundancia relativa, no el número total de animales. Los cambios en pequeñas poblaciones 
de pocos individuos se incluyen en la media junto con cambios en grandes poblaciones de miles de 
ejemplares. Tampoco significa que el 73 % de las especies o poblaciones estén en declive. De hecho, 
aproximadamente la mitad de las poblaciones estudiadas son estables o están aumentando, pero al calcular 
la media global, la ingente magnitud de las pérdidas en otros lugares pesa más que dichas ganancias. 

El IPV 2024 registró un declive del 73 % (72,9 %). Pero eso no significa que el tamaño medio de las 
poblaciones de fauna salvaje se han mantenido estables en los dos últimos años. El motivo es más 
bien que continuamente se van añadiendo al IPV nuevas series de datos con una gama más amplia 
de poblaciones que, en ocasiones, cubren periodos anteriores, de modo que el resultado es un índice 
ligeramente diferente pero cada vez más representativo y una estimación revisada del cambio medio con 
el tiempo. En comparación con el Informe Planeta Vivo 2024, se han añadido al conjunto de datos 967 
poblaciones adicionales y 295 nuevas especies; igualmente, se han actualizado 669 poblaciones con 
nuevos datos. 

Algunos tipos de especies, como las aves y mamíferos más icónicos y los peces objeto de pesca 
comercial, se analizan más exhaustivamente que otras. Las especies de las regiones templadas, 
donde la biodiversidad está en declive desde hace muchos siglos, están mejor representadas en los 
esquemas de seguimiento a largo plazo que las especies de los trópicos, que entraron en un declive 
brusco desde 1970. Una forma de mitigar estos sesgos es ponderar las poblaciones y grupos de 
especies de regiones con más biodiversidad, aparte de buscar activamente más datos de las zonas 
infrarrepresentadas, cosa que se explica más al detalle en el Informe Técnico.

El IPV no está diseñado para ser un indicador completo, dado que representa solo una de las posibles 
mediciones del estado de la biodiversidad en el planeta. Sin embargo, el declive que indica está 
reforzado por otras métricas y pone de relieve la necesidad de tomar medidas urgentes. 
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El IPV global se calcula haciendo la media de tres 
índices (Figura 1.2) que miden el cambio en la 
abundancia de especies en la tierra, en los ríos y 
lagos, y en los océanos. El índice marino muestra un 
declive del 59 % (rango: -69 % a -45 %) durante el 
periodo de 52 años, lo cual se traduce en un declive 
medio anual de 1,7 %. Se trata del declive más lento 
de los tres sistemas. En este índice predominan las 
especies de peces y, en particular, las pesquerías 
gestionadas. Después de años y años de declive 
provocado por la sobrepesca, recientemente la 
mejora de los incentivos, de las normativas y de 
su aplicación, así como los sistemas electrónicos 
de seguimiento y notificación que incrementan la 
transparencia, están contribuyendo a la recuperación 
y la estabilidad de especies, y eso se refleja en el 
declive general, que ahora es menor7,8. Sin embargo, 
otras especies marinas de peces, como los tiburones 
y las rayas, siguen mostrando abruptos declives, cosa 
que a menudo no es visible en la media global9,10. 

El índice terrestre incluye especies de diferentes 
hábitats terrestres, como bosques, desiertos y 
sabanas, y muestra una tendencia de magnitud 
similar a la del índice global: un declive del 69 % 
(rango: -78 % a -57 %), con un declive medio anual 
del 2,3 %. La mayor parte de los nuevos datos 
del IPV se han añadido a este índice, habiéndose 
incluido 254 especies nuevas. El principal factor de 
cambio de la biodiversidad terrestre es la pérdida 
y degradación de hábitats naturales1. Por ejemplo, 
aunque la tasa de deforestación se ha ralentizado 
a nivel mundial, la pérdida de bosques prosigue: 
entre 1990 y 2020 se estima que se han deforestado 
420 millones de hectáreas y el factor principal es la 
conversión a agricultura permanente11,12.

El índice de agua dulce muestra un declive general 
del 85 % (rango: -90% a -77%), con un declive medio 
anual del 3,6%. Las especies de agua dulce son 
vulnerables a las presiones que sufre toda la cuenca 
hidrográfica, incluyendo los cambios en los entornos 
terrestres y, por consiguiente, se enfrentan a una 
amplia gama de amenazas: desde la contaminación 
y la sobreexplotación a la modificación de hábitats. 
Por otra parte, el territorio de algunas especies se 
ciñe a ciertas masas de agua13. Eso significa que les 
resulta más difícil adaptarse a nuevas condiciones 
ambientales. Por ejemplo, a menudo los peces se 
ven amenazados por alteraciones de su hábitat, 
como presas y desvíos que pueden bloquear sus 
rutas migratorias esenciales14. Las infraestructuras de 
energía hidroeléctrica afectan también a las especies 
de megafauna de agua dulce, como hipopótamos, 
cocodrilos y tortugas grandes, que requieren hábitats 
muy amplios y complejos15.

Figura 1.2 El Índice Planeta Vivo por tipo de ecosistema entre 1970 y 
2022, basado en 16 458 poblaciones de 1 801 especies marinas,  
12 461 poblaciones de 2 773 especies terrestres y 6 884 poblaciones 
de 1 510 especies de agua dulce. Las líneas blancas representan los 
valores del índice, mientras que las áreas sombreadas representan la 
zona de incertidumbre estadística que las rodea.
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Al igual que las tendencias varían por tipo de ecosistema, también varían geográficamente. Se han calculado 
tendencias para poblaciones terrestres y de agua dulce por región, usando las regiones designadas por la 
Plataforma Intergubernamental científico-normativa sobre  Diversidad Biológica y Servicios de los Ecosistemas 
(IPBES por sus siglas en inglés) (Figura 1.3)16. Para fines analíticos, el continente americano se ha dividido en 
América del Norte (Canadá y EE.UU.) y América Latina y el Caribe (México, América Central, el Caribe y América del 
Sur). Aunque en el plano geográfico México forma parte de América del Norte, se ha agrupado aquí con América 
Latina y el Caribe para reflejar sus trayectorias comunes de cambios ambientales. La cantidad de datos que 
fundamentan cada IPV regional depende del número de datos de seguimiento de especies disponibles, que varía 
bastante de una región a otra. El número de especies y poblaciones para cada índice se muestra en la Figura 1.3, y 
las tendencias se describen con mayor detalle en el Reporte Técnico del IPV 2026.
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Figura 1.3 El Índice Planeta Vivo por regiones IPBES para poblaciones terrestres y de agua dulce, entre 1970 y 2022, en base 
a 2 454 poblaciones y 938 especies de vertebrados en América del Norte, 4 737 poblaciones y 1 405 especies en América 
Latina y el Caribe, 4 868 poblaciones y 645 especies en Europa y Asia Central, 4 664 poblaciones y 787 especies en Asia y el 
Pacífico, y 2 622 poblaciones y 759 especies en África. Las líneas blancas representan los valores del índice, mientras que las 
áreas sombreadas representan la zona de incertidumbre estadística que las rodea. Las tendencias de cada grupo de especies 
se ponderan en función del número de especies presentes en cada región IPBES.
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Pérdida o degradación de hábitats: Se refiere a la modificación del 
entorno en que vive una especie, ya sea mediante la eliminación, 
fragmentación o reducción de la calidad del hábitat principal. Los cambios 
comunes en el uso están provocados por la expansión de la agricultura, 
la tala de árboles, el transporte, los desarrollos urbanísticos residenciales 
o comerciales, la producción de energía y la minería. Para los hábitats de 
agua dulce, las causas comunes son la fragmentación de ríos y arroyos y 
la extracción de agua17. Los hábitats marinos pueden recibir el impacto de 
actividades en tierra firme, como los desarrollos urbanísticos costeros, y 
de las actividades en el mar, como la pesca de arrastre o el dragado, que 
pueden dañar los hábitats del fondo marino. 

Sobreexplotación: La sobreexplotación puede ser directa o 
indirecta. La directa se refiere a la caza no sostenible, la caza furtiva 
y la recolección no sostenible, ya sea para subsistencia o para el 
comercio. La sobreexplotación indirecta se produce cuando se mata no 
intencionadamente especies que no eran el objetivo, por ejemplo, las 
capturas accidentales en las pesquerías. 

Cambio climático: A medida que cambian los patrones de temperatura y 
precipitaciones y, por consiguiente, aumenta la magnitud y la frecuencia 
de fenómenos extremos, ciertas especies van a necesitar adaptarse 
modificando su territorio en busca de un clima más conveniente. A 
menudo los efectos del cambio climático en las especies son indirectos. 
Los cambios en las temperaturas pueden trasladar señales confusas 
que desencadenan comportamientos estacionales, como la migración o 
la reproducción, ocasionando un desajuste entre el comportamiento y 
las condiciones ambientales18. Por ejemplo, las aves migratorias pueden 
haber evolucionado para llegar a cierto hábitat en el momento preciso en 
que despuntan los insectos que cazan. Pero el cambio climático puede 
provocar que la aparición de insectos se produzca antes, de modo que 
cuando las aves llegan no encuentran suficiente alimento19. 

Especies invasoras: Las especies invasoras pueden competir con las 
autóctonas por el espacio, el alimento y otros recursos; también es posible 
que sean predadoras de especies autóctonas.

Contaminación: La contaminación puede afectar directamente a especies, 
convirtiendo su entorno en no apto para su supervivencia. Eso ocurre, 
por ejemplo, cuando hay una fuga de petróleo. También puede afectar 
de manera indirecta a las especies, a través de la falta de disponibilidad 
de alimentos o alterando su rendimiento reproductivo, reduciéndose la 
población con el paso del tiempo20,21.

Enfermedades: La propagación de enfermedades perjudiciales para la 
fauna salvaje a nuevas zonas del planeta puede producirse a través del 
ser humano o del movimiento de especies. Otras amenazas, como el 
cambio climático y la degradación de los hábitats, pueden incrementar la 
propensión de una especie a una enfermedad determinada22. 

Cuadro 1.3 Los agentes de cambio dominantes  

Los agentes de cambio dominantes varían según el tipo de ecosistema, especie o población.

Además de las tendencias de población, la base de datos del IPV alberga también información de hasta tres factores 
del cambio en poblaciones específicas (Cuadro 1.3, Figura 1.4). Observar dichos datos en diferentes regiones IPBES 
(actualmente disponibles para 3 116 poblaciones) puede ayudarnos a comprender qué factores pueden estar 
influyendo en los índices regionales.C
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El índice de América del Norte muestra un declive del 
28 % entre 1970 y 2022 (rango: -51 % a +5 %), 
equivalente a un declive de 0,6 % al año (Figura 1.3). En 
esta región, los impactos a gran escala en la naturaleza 
ya se habían producido antes de 1970 y muchas 
poblaciones de especies pueden haberse estabilizado o 
estar en crecimiento desde un punto de referencia más 
bajo, y el resultado es una tendencia menos negativa23. 
Algunos éxitos de la conservación de especies 
concretas son la nutria marina (Enhydra lutris), la tortuga 
verde marina (Chelonia mydas) en Florida y especies de 
salmón, tras la eliminación de las presas24–27.

El índice de América Latina y el Caribe muestra la tasa de 
cambio más veloz de todos los IPV regionales desde 1970, 
con un declive del 95 % entre 1970 y 2022 (rango: -97 % a 
-91 %) (Figura 1.3). La región de América Latina y el Caribe, 
que alberga a seis de los siete países megadiversos 
del continente americano, países especialmente ricos 
en naturaleza y especies que solo se encuentran allí, 
está afectada por multitud de amenazas28. Los factores 
de tan abrupto declive son la conversión de pastizales, 
bosques y humedales, la construcción de presas en 
los ríos, la sobreexplotación de especies y, con mayor 
intensidad que en otras regiones, el cambio climático y las 
enfermedades. En algunos casos, los motores del cambio 
interactúan entre sí, por ejemplo los efectos del cambio 
climático en los anfibios pueden hacerlos más vulnerables 
a infecciones29–31. 

�El IPV de Europa y Asia Central muestra la tasa más baja 
de cambio de todas las regiones IPBES: el 23 % (rango: 
-37 % a -3%), equivalente a un declive de 0,5 % al año 
(Figura 1.3). Al igual que en América del Norte, buena 
parte de la biodiversidad de esta región ya se encontraba 
en un estado mediocre en 1970, el año de referencia. En 
Europa, en particular, muchas especies de mamíferos 
y aves han vuelto a surgir gracias a esfuerzos de 
conservación, pero los peces de agua dulce, los anfibios 
y los reptiles siguen en declive y se encuentran en mayor 
riesgo de extinción en comparación con otros grupos32–34.

Figura 1.4 Proporción de las amenazas dominantes 
(pérdida/degradación de hábitats, sobreexplotación, cambio 
climático, genes/especies invasoras, contaminación y 
enfermedades) citadas para un total de 3 116 poblaciones en 
diferentes zonas IPBES.
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�El índice de África muestra un declive del 80 % (rango: 
-91 % a -57 %), equivalente a un declive de 3,1 % al año 
(Figura 1.3). Aunque las tendencias son negativas en 
todos los taxones, los peces de agua dulce analizados 
son las especies más afectadas. La información sobre 
sistemas de agua dulce sigue siendo exigua en la 
región, por lo que es preciso ampliar urgentemente 
las tareas de investigación y los esfuerzos de 
conservación focalizados35. En el sur de África, ese 
tipo de intervenciones específicas con participación de 
la comunidad local (ver capítulo 2) han permitido que 
prosperen las poblaciones de elefantes, demostrando 
que la conservación puede ayudar a preservar el 
patrimonio natural y la rica biodiversidad del continente36.

La región Asia y el Pacífico tiene una gran biodiversidad 
en hábitats muy variados, incluyendo islas pequeñas 
y grandes, proporcionando servicios ecosistémicos 
vitales para aproximadamente la mitad de la población 
mundial37. El IPV de esta región muestra un declive del 
49 % (rango: -72 % a -8 %), equivalente a un declive 
de 1,3 % al año (Figura 1.3). Son múltiples los motores 
de cambio que están provocando tendencias medias 
negativas entre todos los grupos de especies: desde 
las especies invasoras que amenazan a las autóctonas 
de las islas del Pacífico, a la sobreexplotación y la 
degradación de hábitats de peces en sistemas de agua 
dulce, por ejemplo en el curso bajo del Mekong38–40. 
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Otras métricas de biodiversidad muestran tendencias similares
El IPV revela importantes percepciones sobre el estado de la biodiversidad en cada región, bioma y grupo de especies 
(Figura 1.5a). Pero eso solo es una parte de la situación. Dado el carácter complejo y multidimensional de la biodiversidad, 
podemos comprender mejor cómo están cambiando sus distintos aspectos si observamos otros indicadores. 

Cambios en el riesgo de extinción de especies

El Índice de la Lista Roja registra los cambios en el riesgo de extinción general para un conjunto determinado de 
especies, combinando evaluaciones reiteradas de la Lista Roja de Especies Amenazadas la Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza (UICN)41,42. Cuanto más bajo es el valor del índice, más alto es el riesgo medio de 
extinción. En todos los grupos de especies analizados, la tendencia descendente muestra que el riesgo de extinción 
está aumentando (Figura 1.5b). A medida que empeora el riesgo de extinción y se producen extinciones a nivel local, 
las especies ya no son capaces de cumplir su papel ecológico, lo cual debilita el funcionamiento y la resiliencia de 
todo el ecosistema, con implicaciones para la productividad, así como para la seguridad y el bienestar humanos. Por 
ejemplo, el declive local de la fauna salvaje del bosque puede conllevar una reducción de funciones ecosistémicas 
clave que mantienen y restauran el bosque, como la dispersión de semillas. La merma de dichos roles ecológicos 
puede suponer una amenaza para la integridad del bosque y los beneficios que este proporciona a las personas43.

Cambios en la extinción de especies

Tomando un margen temporal más amplio, el declive de la abundancia de población puede conducir a pérdidas 
permanentes de especies. La comunidad científica considera que las tasas actuales de extinción llevan un ritmo cien 
veces mayor, o más, que en épocas anteriores a la humanidad, incluyendo las recientes estimaciones de extinción 
de plantas (Figura 1.5c)44,45. Todo ello ha llevado a los expertos a concluir que estamos provocando un episodio de 
extinción masiva, el sexto en la historia del planeta46,47. 

Figura 1.4 Proporción de las amenazas dominantes 
(pérdida/degradación de hábitats, sobreexplotación, cambio 
climático, genes/especies invasoras, contaminación y 
enfermedades) citadas para un total de 3 116 poblaciones en 
diferentes zonas IPBES.

0 25 50 75 100
Ta

xó
n

Peces

Reptiles

Proporción de agentes de cambio 
dominantes en Europa y Asia Central

Contaminación
SobreexplotaciónPérdida o degradación de hábitats  

Especies/genes invasores Enfermedades
Cambio climático

C
A

P
ÍT

U
LO

 1
W

W
F 

IN
FO

R
M

E 
PL

A
N

ET
A

 V
IV

O
 2

0
26

30



0,05

0,10

0,20

0,40

0,60
0,80
1,00
1,40
1,20

1970 1975 1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2015 2020 2025

Í
 (1

97
0 

= 
1)

0,5

0,7

0,8

0,9

1,0

0,6

1975 1985 1995 2005 2015 2025

Año

Li
st

a 
Ro

ja
 d

e 
su

pe
rv

iv
en

ci
a 

de
 e

sp
ec

ie
s

Agregados

Anfibios
Aves

Corales
Cícadas

Mamíferos

Figura 1.5 Los indicadores muestran 
cambios en la biodiversidad en 
diferentes escalas de tiempo. El 
Índice Planeta Vivo (a) analiza las 
poblaciones animales y nos permite 
interpretar los recientes cambios 
en la naturaleza6. El Índice de la 
Lista Roja (b) muestra el riesgo de 
extinción para grupos de especies, 
incluyendo tendencias recientes 
y amenazas futuras42. El número 
de extinciones (c) muestra una 
tendencia en un periodo mayor, 
desde el año 1500, analizando 
la cifra acumulada de especies 
cuya extinción se conoce1. La tasa 
histórica de extinción procede de 
la literatura científica47. Véase la 
Lista Roja para más detalles sobre 
las categorías41,42. El Índice de 
Integridad de la Biodiversidad (BII) 
(d) pone de relieve las tendencias en 
largos periodos y muestra el grado 
de integridad de la biodiversidad 
terrestre en comparación con el 
año 180049. Los datos históricos del 
BII (1800 a 1990, línea continua) se 
generan utilizando datos de uso 
del suelo LUH2 de 0,25 grados de 
resolución mientras que los datos 
recientes (desde el año 2000, línea 
de puntos) se basan en datos de uso 
de las tierras en alta resolución y se 
han reajustado para unificarlos con 
las tendencias históricas.

Cambios en la 
integridad de la 
biodiversidad

Por su parte, el Índice de 
Integridad de la Biodiversidad 
calcula cuánto queda de la 
biodiversidad original de una 
región en comparación con el 
valor de referencia preindustrial. 
Desde 1800, la integridad de 
las comunidades terrestres, 
el conjunto de especies 
interconectadas en un mismo 
ecosistema, viene disminuyendo 
en todas las regiones (Figura 
1.5d), reflejando los efectos del 
cambio de uso de las tierras, 
especialmente la expansión e 
intensificación de la agricultura48. 
Un nivel bajo de integridad 
indica que las comunidades 
tienen menos capacidad para 
mantener las funciones que 
hacen que los ecosistemas sean 
productivos y resilientes.
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¿Es posible revertir el declive?  
En general, los cuatro indicadores apuntan a un declive de la biodiversidad a escala mundial. 
Y, sin embargo, en estadística los titulares no cuentan toda la historia: esconden en su interior 
los resultados de los esfuerzos de conservación que han detenido (y en ocasiones revertido) 
el tajante declive de ciertas poblaciones de especies. Se estima que, desde 1993, las medidas 
de conservación han evitado la extinción de unas 32 aves y 16 mamíferos50. Muchos estudios 
demuestran que toda una gama de intervenciones de conservación, que abarca programas 
centrados en especies concretas, áreas protegidas y conservadas, restauración y gestión sostenible 
de hábitats, pueden ser eficaces51. 

Los datos del IPV global atesoran numerosos ejemplos de intervenciones de conservación 
específicas que han logrado ralentizar el declive o que incluso han promovido la recuperación 
de poblaciones de vertebrados52,53. De hecho, 50 % de las poblaciones del IPV muestran una 
tendencia estable o positiva, y algunas de ellas constituyen ejemplos que demuestran que detener 
y revertir la pérdida de poblaciones es posible si se aplican medidas de conservación específicas 
sostenidas5.

Por ejemplo, la nutria marina (Enhydra lutris) estaba al borde de la extinción a finales del siglo 
XIX, después de la sobreexplotación para el comercio de pieles. Desde entonces, la abundancia 
de nutrias ha aumentado gracias a una combinación de protección legal y translocaciones de 
ejemplares.54,55 La especie ocupa ahora zonas de su territorio histórico (desde el Asia oriental a 
América del Norte) de las que hacía más de un siglo que estaban ausentes24,25. 

En algunos casos, lo que marca la diferencia son las iniciativas de las comunidades locales e 
indígenas. En la isla de Masakambing en Indonesia, una normativa municipal que declaró ilegal 
la captura, tenencia y transporte de ejemplares de cacatúa sulfúrea (Cacatua sulphurea), especie 
en peligro crítico, contribuyó a duplicar su número en tan solo diez años56. El rápido declive de la 
especie se había producido principalmente por culpa del comercio de aves en jaula57. 

Muchas de las especies de aves marinas que nidifican y se alimentan en las islas que rodean la 
península de Baja California, en México, se habían visto afectadas por mamíferos introducidos, 
predadores de la fauna autóctona y que consumen en exceso la vegetación. En la isla de Guadalupe, 
la erradicación de gatos y cabras silvestres comenzó en 2003 y su resultado fue un aumento 
espectacular de la población del albatro de Laysan (Phoebastria immutabilis), con cifras que 
aumentaron un 454 % entre 2014 y 201958,59.

En cada uno de esos ejemplos, la gente se comprometió a mantener acciones coordinadas, sin 
saber si tendría éxito o no.

Crear un área protegida o de conservación, aprobar una política o emprender acciones a nivel 
comunitario puede detener o revertir el declive de poblaciones individuales. Pero las acciones aisladas 
no suelen ser suficiente. Para cambiar la tendencia del IPV y empezar a restaurar la abundancia de la 
biodiversidad de la que dependemos todas las personas, necesitamos medidas de conservación a 
una escala mucho mayor. Y necesitamos lidiar con los factores subyacentes de la mayor parte de la 
pérdida de biodiversidad, derivados de los sectores alimentario, energético y financiero, que requerirán 
cambios profundos en la forma en que las personas se relacionan con la naturaleza60,61 .

La recuperación de especies nos brinda una importante lección: cada una de ellas ocurrió porque 
las personas actuaron con convicción, a pesar de la incertidumbre. Las personas que trajeron de 
vuelta a las nutrias no podían saber que su población se recuperaría. Las vecinas y vecinos de 
Masakambing crearon la normativa sobre cacatúas sin saber que su población se duplicaría en una 
década. La conservación está repleta de decisiones que se toman en medio de la incertidumbre, 
buscando resultados que es posible que nunca lleguen a ver las personas que tomaron la decisión.

Esa capacidad de actuar en nombre de un futuro que no puedes garantizar, es lo que en 
psicología se llama esperanza. No es optimismo, no es ingenuidad. Es una disciplina y se puede 
cultivar. El siguiente capítulo examina cómo y por qué es tan importante para la transformación 
sistémica que se describe en el resto del informe.
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Para cambiar la tendencia 
del IPV y empezar a 
restaurar la abundancia 
de la biodiversidad de la 
que dependemos todas 
las personas, necesitamos 
medidas de conservación a 
una escala mucho mayor. 
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HOPE

resiliencia

resiliencia

víasobjetivos

agencia

ESPERANZA
rutas creíbles 

hasta el objetivo

creencia de que 
podemos actuar y 
cambiar las cosas

basados en 
valores, identidad 

y cultura

Figura 2.1  Más que un sentimiento, la esperanza pasa 
a ser un proceso que impulsa el cambio transformador 
cuando se combinan objetivos, capacidad de actuar y 
planes. La resiliencia nos brinda fortaleza para seguir 
adelante cuando nos topamos con obstáculos. 

El poder de la esperanza
Para detener y revertir el declive de la biodiversidad se requiere un esfuerzo colosal, sostenido y colectivo. La 
transformación que necesitamos no es solo técnica, sino también social, cultural, ética, política, económica y 
psicológica. Exige una visión y una acción sostenida en condiciones de incertidumbre. Requiere que las personas 
participen, cambien su comportamiento y reconozcan los valores y prácticas de quienes protegen la naturaleza a nivel 
local en diferentes contextos culturales. Puede que eso nos fuerce a repensar nuestra relación con la naturaleza. Y uno 
de nuestros recursos más poderosos para hacerlo, tanto a nivel personal como colectivo, es la esperanza.

La ciencia de la esperanza
La esperanza no es un rasgo estático y es algo más que una emoción positiva. No se trata de optimismo, ni de 
hacer castillos en el aire. Se trata de un proceso que mantiene a las personas comprometidas con retos difíciles 
e inciertos62. Se desarrolla cuando las personas conectan aquello que valoran con acciones que creen que 
cambiarán las cosas, incluso aunque el éxito no esté garantizado.

En psicología, la esperanza tiene tres componentes.63,64 El primero es un objetivo basado en los valores, la identidad y 
la cultura de la persona, que gira en torno a lo que deseas proteger, más que a lo que no quieres perder.65,66 El segundo 
es un plan o una vía creíble hacia el objetivo, incluso si es incierta o requiere ajustes a medida que van surgiendo 
obstáculos.67 El tercero es la capacidad de actuar (agencia) o la creencia de que eres capaz de actuar para lograr tu 
objetivo y cambiar las cosas. La capacidad de actuar define 
en gran medida si las intenciones se convierten en acción 
sostenida en momentos de incertidumbre.68 

Cuando las tres cosas están presentes y se refuerzan 
mutuamente, la esperanza se mantiene con el paso 
del tiempo.69 Los objetivos marcan el rumbo, el plan 
ofrece una ruta y la capacidad de actuar brinda impulso 
(Figura 2.1). La esperanza se plasma cuando las tres 
cosas se refuerzan mutuamente con el paso del tiempo, 
permitiendo que las personas y los grupos sigan luchando 
por el cambio transformador, a pesar de que cambien las 
condiciones y surjan obstáculos. Algunas investigaciones 
concluyen que dicho marco es una constante de una 
cultura a otra, aunque otras argumentan que solo estamos 
empezando a entender cómo se vive la esperanza desde 
distintas perspectivas en el mundo.70,71

En lo relativo a la conservación, hay dos distinciones 
importantes. La primera: esperanza no es lo mismo que 
optimismo. El optimismo es la expectativa de que el futuro 
será favorable, independientemente de lo que hagas, y 
los mensajes optimistas sobre temas ambientales reducen 
sistemáticamente la motivación para actuar, porque llevan a 
la gente a infravalorar el riesgo.72,73 La segunda: la esperanza 
real no es lo mismo que las falsas esperanzas. Las falsas 
esperanzas ignoran los hechos, suscitan expectativas que 
no son realistas o se niegan a adaptarse cuando se cierra un 
camino.74 La esperanza real se basa en pruebas y admite con 
sinceridad qué cosas están funcionando y cuáles no, estando 
dispuesta a revisar el plan cuando las pruebas lo requieren.
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Esto es importante, porque los datos no impulsan la acción por sí solos. Informar de un declive en el IPV no basta para 
motivar una respuesta. Las personas actúan cuando conectan la información con cosas que valoran, identifican rutas que 
creen que cambiarán las cosas y sienten que su esfuerzo está encaminado a conseguir resultados que les importan.65,74 
Cuando la preocupación es grande pero la capacidad de actuar es baja, la respuesta típica no es la acción, sino el 
abandono, la negación o la parálisis.75–77 Pero cuando la preocupación está a la misma altura que la sensación de tener 
capacidad de actuar, y en unas condiciones sociales propicias, se convierte en la base del compromiso mantenido.78–80 

La recuperación de cuatro especies, que se describe más adelante en este capítulo, ilustra cómo son en la práctica esos 
tres componentes de la esperanza. La recuperación del tigre tenía un objetivo claro (duplicar las poblaciones salvajes), 
respaldado por una vía creíble (áreas protegidas, vigilancia de la caza furtiva, coordinación transfronteriza) y reforzado 
por la capacidad de actuar a todos los niveles, desde los guardabosques a las autoridades estatales. Los esfuerzos por 
el atún rojo tenían un objetivo explícito de recuperación, cuotas con base científica en el camino y una capacidad de 
actuación coordinada entre las organizaciones regionales de ordenación pesquera, las empresas comercializadoras, los 
chefs y las personas consumidoras. Cada recuperación es la esperanza funcionando a gran escala.

Forjar la esperanza colectiva
La versión de la esperanza que impulsa resultados de conservación casi 
nunca es solo individual. Pertenece a grupos de personas, comunidades, 
coaliciones e instituciones, y depende de que las personas sientan que 
su esfuerzo individual forma parte de algo más grande.81–83 

La teoría cognitiva social distingue tres formas de capacidad de actuar, 
o agencia, que operan juntas.68,79 La agencia individual es una decisión 
intencionada que abarca el estilo de vida y las decisiones de consumo, 
como evitar productos vinculados a la deforestación, así como actos 
cívicos, como votar. La agencia colectiva es la creencia común de un 
grupo en su propio poder para alcanzar un objetivo, y es patente en 
actividades comunitarias de conservación y en movimientos sociales. La 
agencia por representación consiste en apoyar a otras personas para que 
actúen en tu nombre, por ejemplo donar a una organización, apoyar una 
campaña o elegir representantes comprometidos con el cambio.84–86 

Los resultados de conservación más importantes requieren que se den las 
tres, pero la agencia colectiva es el auténtico motor del cambio. Es mucho 
más probable que las personas participen cuando pueden hacerlo con otras 
personas, y cuando las instituciones apoyan la gobernanza participativa y 
la toma de decisiones inclusiva, manteniendo así el compromiso incluso cuando los resultados son inciertos.82,87,88 En 
tal contexto, la esperanza es una pertenencia compartida, definida por objetivos comunes y confianza mutua.82,83 El 
movimiento indígena huaorani, que protegió 200 000 hectáreas de bosque amazónico de la extracción de petróleo, 
comenzó con el reconocimiento de que la comunidad podía actuar junta.89 El movimiento juvenil mundial por el clima, 
que movilizó a seis millones de personas en 125 países durante una semana en septiembre de 2019, comenzó como 
una simple sentada de adolescentes frente al Parlamento sueco.90,91 En 2024, un litigio encabezado por jóvenes en 
Hawái logró un compromiso vinculante del Estado para descarbonizar el transporte.92 En 2018, la comunidad A’i Cofán 
de Sinangoe, en Ecuador, ganó un juicio en la Corte Constitucional que anuló las concesiones de 52 minas de oro en 
sus tierras ancestrales, estableciendo un precedente para la consulta a los pueblos indígenas en todo el país.93 

Ninguno de esos resultados de conservación se podía dar por sentado desde el principio. Pero cada uno se hizo 
posible porque la gente compartía un objetivo, decidió que su esfuerzo serviría para algo y actuó conjuntamente. 
Eso es la agencia colectiva en la práctica, y se trata de la forma más fiable que tenemos para predecir si se 
conseguirá un objetivo de conservación.

La versión de la esperanza 
que impulsa resultados de 
conservación casi nunca es 
solo individual. Pertenece 
a grupos de personas, 
comunidades, coaliciones e 
instituciones, y depende de 
que las personas sientan que 
su esfuerzo individual forma 
parte de algo más grande.
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La esperanza no es accesible para todo el mundo
Los componentes que requiere la esperanza (objetivos, capacidad de actuar y planes) no están al alcance de 
todas las personas de manera igualitaria. Para las personas marginadas por la pobreza, la raza, el género, la casta, 
la discapacidad, el desplazamiento o el despojo histórico y actual al que se enfrentan muchos pueblos indígenas, 
las condiciones que fomentan la capacidad de actuar suelen ser limitadas94,95. La exclusión de la toma de 
decisiones, la inseguridad respecto a sus derechos sobre sus tierras y recursos, la criminalización de las prácticas 
tradicionales y la distribución desigual de las cargas y beneficios ambientales, todo ello estrecha las vías de los 
grupos marginados para reivindicar sus objetivos96,97. En tales casos, la escasa capacidad de actuar no es un fallo 
personal, sino una valoración realista de sistemas que niegan el reconocimiento, la voz y la autoridad98. 

Pero la marginación no elimina la capacidad de actuar. Hay multitud de pruebas que demuestran que cuando 
los pueblos marginados aseguran sus derechos, su reconocimiento y un papel decisivo en la gobernanza, 
mejoran tanto su bienestar como los resultados para la biodiversidad99,100. En esos contextos, la capacidad de 
actuar se suele expresar a través de la continuidad cultural, el parentesco, la reciprocidad con el planeta (más 
allá de lo humano) y las largas tradiciones de resistencia y gestión de las tierras101. Movimientos liderados por 
mujeres indígenas, comunidades afrodescendientes, organizaciones de pequeñas explotaciones agrarias, de 
pastoreo o pesca artesanal han demostrado reiteradamente que la esperanza se puede cultivar incluso en 
condiciones de desventaja estructural, a menudo enmarcando los objetivos en torno a la soberanía, la justicia y la 
autodeterminación, y no solo en relación con agendas externas102. 

Para que la esperanza sea un pilar auténtico para la transformación en materia de conservación, no se puede 
simplemente invitar a los grupos marginados a participar en procesos ya existentes. Es preciso apoyar los 
sistemas plurales de conocimiento, las distintas percepciones del mundo y las condiciones en que se pueda 
ejercer la capacidad de actuar96,103.

Hay multitud de pruebas 
que demuestran que cuando 
los pueblos marginados 
aseguran sus derechos, su 
reconocimiento y un papel 
decisivo en la gobernanza, 
mejoran tanto su bienestar 
como los resultados para 
la biodiversidad.
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Resiliencia y esperanza
Si la esperanza nos brinda el rumbo y el impulso, la resiliencia, por su parte, nos 
brinda la capacidad de absorber los reveses y seguir luchando cuando el progreso se 
estanca o se revierte. La resiliencia no es un rasgo individual que consista en aguantar 
estoicamente, sino una capacidad dinámica que opera a escala psicológica, social y 
ecológica104,105. A nivel individual, implica las herramientas cognitivas y emocionales 
que usan las personas para enfrentarse a duras verdades sobre la pérdida de 
biodiversidad sin caer en la desesperación, la desmotivación o la negación106. Crece 
cuando se tiene conciencia del sentido, cuando se controlan las emociones y se 
conecta con valores más trascendentes que los resultados inmediatos, lo cual permite 
que la preocupación se convierta en compromiso sostenido65,107. 

Pero la resiliencia individual rara vez es suficiente por sí sola. Al igual que la 
esperanza se fortalece cuando es colectiva, la resiliencia se amplifica cuando se 
reparte a través de redes de relaciones, instituciones y prácticas compartidas108. Las 
comunidades que mantienen fuertes vínculos sociales, una gobernanza inclusiva y 
continuidad cultural se adaptan mejor a los cambios ecológicos mientras permanecen 
enfocadas en objetivos de conservación105. La esperanza y la resiliencia actúan como 
un tándem: la esperanza motiva la acción hacia futuros deseados, mientras que la 
resiliencia protege las condiciones psicológicas, relacionales e institucionales que 
permiten que dicha acción prosiga cuando los caminos se estrechan o la capacidad 
de actuar se pone a prueba.

Esperanza a gran escala
La acción colectiva ha logrado resultados extraordinarios en materia de conservación. 
Narramos a continuación las historias de cuatro especies icónicas que se están 
recuperando gracias a esfuerzos coordinados entre continentes, comunidades, 
culturas, gobiernos, empresas, comunidades científicas y movimientos sociales.

Estas historias son la encarnación de la esperanza como proceso. El temor a la 
pérdida se convierte en objetivos comunes, apoyados por planes con base científica 
y reforzados por la acción colectiva y el compromiso institucional. El éxito no es 
inmediato, pero la perseverancia ante la incertidumbre inicial se mantiene gracias a la 
confianza, la participación y los progresos tangibles.
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Al igual que la esperanza 
se fortalece cuando es 
colectiva, la resiliencia 
se amplifica cuando se 
reparte a través de redes de 
relaciones, instituciones y 
prácticas compartidas.
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ESTUDIOS DE CASO

El tigre  
     Incremento del 70 %
Entre 2010 y 2025, el número mundial de tigres salvajes 
(Panthera tigris) aumentó más de un 70 %, siendo la primera 
vez que se ha documentado una inversión de tendencia 
en su largo declive. Las estimaciones basadas en cámaras 
trampa indican un incremento desde 3200 ejemplares a 
5700109,110. Este logro procede de la acción coordinada a 
diferentes escalas: planes nacionales de recuperación del 
tigre,  compromisos intergubernamentales mediante la 
Global Tiger Initiative, profesionalización de los guardas, 
ampliación de las áreas protegidas, lucha contra el tráfico 
transfronterizo y campañas para reducir la demanda111. 
Pero ninguna de esas iniciativas habría sido suficiente por 
separado. La recuperación del tigre es un testimonio de 
lo que se puede lograr gracias a una inversión coordinada 
a largo plazo y a las iniciativas colectivas de gobiernos, 
pueblos indígenas, comunidades locales, ONG, donantes 
y otras entidades aliadas. No obstante, la recuperación es 
frágil y el tigre solo ocupa actualmente menos del 8 % de 
su territorio histórico112. La especie sigue calificada como 
En Peligro y, para afianzar la tendencia, hay una urgente 
necesidad de ampliar las intervenciones de coexistencia 
lideradas por las comunidades y de trabajar en la gestión de 
conflictos entre poblaciones humanas y la fauna salvaje113-115. 
Pero la tendencia se revirtió, cosa que hace una década 
muchas personas consideraban imposible.

     Recuperación de la población 
En 2010, las poblaciones de atún rojo del Atlántico (Thunnus thynnus) habían caído en un 
80 % y la especie estaba clasificada como En Peligro. Por su parte, el atún rojo del Pacífico 
(Thunnus orientalis) había colapsado: solo quedaba el 2 % de los niveles sin explotación y 
la especie estaba clasificada como Vulnerable. Con ambas especies camino a la extinción, 
los países y la industria de todo el mundo tomaron medidas decisivas para revertir la 
tendencia. Ahora las dos especies se han recuperado y no están consideradas ni como 
sobreexplotadas ni especies de especial preocupación.116. La recuperación se ha producido 
gracias a una combinación de campañas dirigidas al consumo y boicots a productores, 
compromisos de chefs y empresas comercializadoras, reformas de la pesca deportiva y una 
ordenación pesquera regional coordinada que impuso cuotas reducidas, límites de tamaño, 
protección a las zonas de desove y vigilancia portuaria117-124. Para mantener la recuperación 
con el calentamiento de los océanos serán precisos enfoques de gestión de la resiliencia y 
una vigilancia constante, especialmente contra la pesca ilegal y no regulada.

El atún rojo del Atlántico y del Pacífico    
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El elefante del África meridional

     Pasa de En Peligro a  
Preocupación Menor
En 2025 la tortuga verde marina (Chelonia mydas) fue la primera tortuga 
marina en cambiar a una categoría menos grave en la Lista Roja de la 
UICN, pasando de En Peligro a Preocupación Menor130. Su recuperación 
es el resultado de cincuenta años de trabajo coordinado entre unos 
ochenta países donde nidifica: protección de los huevos y de las hembras 
en periodo de desove, gestión de playas, normativas sobre iluminación, 
medidas de reducción de las capturas accidentales en los aparejos de 
pesca (por ejemplo los dispositivos de exclusión de tortugas), vigilancia de 
las capturas ilegales e implicación comunitaria sostenida131. La nidificación 
anual en emplazamientos cuyo seguimiento se realiza de manera 
sistemática ha aumentado de 419 000 puestas en 2011 a unas 526 000 
en 2024130. El paso a una categoría menos grave de la Lista Roja no es 
una meta, sino un hito en el camino, dado que varias subpoblaciones 
siguen amenazadas en el centro-sur del Pacífico, en el Pacífico oriental 
y occidental, en el norte del Índico y en el Mediterráneo, y el cambio 
climático sigue ejerciendo presión sobre las playas de nidificación. Pero 
este hito demuestra que es posible conseguirlo cuando muchos actores 
comparten un mismo objetivo de una generación a otra.

La tortuga verde marina

     Aumento en ciertas zonas 
A pesar de que el elefante africano de la sabana (Loxodonta africana) 
se encuentra en declive en la mayor parte de su territorio y sigue 
clasificado en general como En Peligro, algunas poblaciones del África 
meridional están aumentando en ciertos lugares125. La diferencia es la 
gobernanza. Los países del África meridional han instaurado marcos 
legales que otorgan a las comunidades locales participación directa 
en la gestión de los elefantes mediante la gestión comunitaria de los 
recursos naturales, devolviendo derechos y responsabilidades sobre 
la fauna salvaje a las comunidades que se benefician de la gestión 
sostenible126,127. Tales iniciativas sobre el terreno se refuerzan con un 
trabajo contra el tráfico de animales, una reforma judicial y la reducción 
de la corrupción128,129. La alta densidad también genera sus propios 
desafíos, entre otros los conflictos entre la población humana y la fauna 
salvaje, y la degradación local de hábitats por la sobreabundancia, pero 
la base es la capacidad de actuación de la comunidad sobre un recurso 
compartido, y eso se ha mantenido.
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Cada recuperación es diferente, pero todas siguen la misma estructura: un objetivo claro, una vía creíble, la 
capacidad de actuar ejercida a diferentes escalas y la perseverancia al paso de las décadas. Todas ellas se 
produjeron porque bastante gente decidió que el objetivo era importante y que valía la pena hacerlo conjuntamente.
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La esperanza como recurso estratégico para la transformación
Un incremento del 70 % en la población de tigres salvajes, la recuperación de los atunes rojos cuando estaban al borde 
de la extinción comercial, poblaciones saludables de elefantes mantenidas pese a las presiones, las tortugas verdes 
bajando de la clasificación En Peligro a Preocupación Menor: todo ello son potentes demostraciones de la esperanza en 
acción entre diferentes personas, comunidades e instituciones, forjada gracias a años de esfuerzos coordinados. 

Y, sin embargo, esos resultados son frágiles. Sin una inversión continua, incluso las especies objetivo de esfuerzos 
de conservación seguirán en declive; es necesaria una inversión sostenida para abordar los factores subyacentes del 
cambio ambiental que amenazan a largo plazo su supervivencia y la de la propia biodiversidad132. La conservación opera 
en el marco de sistemas económicos, políticos y sociales que se contraponen a la naturaleza. No podemos arreglar la 
pérdida de biodiversidad especie a especie. A no ser que la conservación aborde los factores sistémicos de la pérdida 
de la naturaleza, ni siquiera los éxitos notorios podrán perdurar. 

Lo que se requiere es un cambio transformador, un replanteamiento fundamental de todo el sistema en todos los 
ámbitos de la sociedad (Figura 2.2)103. Un cambio transformador va más allá de los esfuerzos graduales especie por 
especie y aborda en cambio las causas originarias. Tal cambio implica:

	� n  �hacer la transición del sistema energético abandonando los combustibles fósiles que espolean el cambio climático; 
�	 n  �transformar nuestro voraz sistema alimentario, causa principal de la destrucción de hábitats133; 
	� n  �Reformar el sistema financiero, que canaliza billones de dólares al año a actividades que degradan la naturaleza134 .
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Dichos sistemas son tan inmensos y están tan arraigados, que transformarlos puede parecer una tarea ingente, e 
incluso los esfuerzos colectivos más exitosos pueden parecer insignificantes135.

Pero no tienen por qué serlo. La esperanza es un recurso que permite a las personas, las instituciones y las 
coaliciones seguir implicadas con objetivos mucho más grandes de lo que puede lograr ningún actor en 
solitario75,79. Los objetivos marcan el rumbo. Los planes ofrecen una ruta. Y la capacidad de actuar, especialmente 
cuando es colectiva, nos brinda la convicción de que el esfuerzo vale la pena. Cuando esos tres componentes se 
refuerzan mutuamente a lo largo del tiempo, la transformación se hace posible. Y la historia muestra que puede 
ocurrir más rápido de lo esperado.

El siguiente capítulo explica cómo.

Figura 2.2 Transformar los sectores que impulsan la pérdida de biodiversidad. La prioridad para detener la pérdida de 
biodiversidad es transformar los sectores de la alimentación y agricultura, y de la energía, así como los flujos financieros que 
los apoyan. Las flechas se leen de arriba abajo como una cadena de causas: la dotación de capital define las actividades 
sectoriales, que generan factores directos que a su vez determinan cuánta biodiversidad se pierde. La pérdida de hábitats 
(30 %), la sobreexplotación (23 %) y el cambio climático (14 %) son responsables del 67 % de la pérdida de biodiversidad en 
distintos ecosistemas terrestres, marinos y de agua dulce, y la mayoría de ellos se derivan de los sectores de alimentación 
y agricultura y de energía. La pérdida de hábitats es responsable de la mayor parte de la pérdida de biodiversidad en 
ecosistemas terrestres y de agua dulce; en los sistemas marinos, la mayor causa es la sobreexplotación; por su parte, el 
cambio climático como factor se distribuye uniformemente en todos los tipos de ecosistemas. Los valores proceden del 
Informe de la evaluación mundial sobre la diversidad biológica y los servicios de los ecosistemas del IPBES, capítulo 2.2, 
apartado 2.2.6.2, y se han extraído de una revisión sistemática de 163 estudios multifactoriales136,137. La proporción de factores 
directos se refiere a impactos relativos, no a magnitudes absolutas1. El marco de agricultura y pesca, energía y sistema 
financiero sigue el informe Transformative Change Assessment del IPBES, que identifica la agricultura, la silvicultura, la pesca, 
la energía y las infraestructuras como los sectores con mayor responsabilidad de los factores directos mostrados61. 

SISTEMA FINANCIERO

ALIMENTACIÓN ENERGÍA

Pérdida de 
biodiversidad

Contaminación, 
especies 

invasoras y otros 
factores

Sectores
responsables

Pérdida de 
hábitats 

Sobreexplotación Cambio climático Otros (33%)Factores directos
RESPONSABLES DEL 

DE LA PÉRDIDA 
DE BIODIVERSIDAD

67% 30% 23% 14%
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Puntos de inflexión positivos para 
la transformación
En el capítulo anterior se argumenta que la esperanza es una ciencia basada en objetivos, planes y capacidad de 
actuar, y que es más potente cuando se siente colectivamente. Ahora pasaremos de la psicología de la esperanza 
a su mecánica: cómo son las vías y la capacidad de actuar a escala de los sistemas. La recuperación de especies 
descrita en el capítulo 2 muestra que una acción coordinada y colectiva puede revertir el declive de especies 
individuales. Los tigres, el atún rojo del Atlántico y del Pacífico, los elefantes del África meridional y las tortugas verdes 
marinas constituyen verdaderas victorias, logradas gracias a objetivos claros, estrategias creíbles y un esfuerzo 
colectivo sostenido durante décadas. Pero para detener la pérdida de biodiversidad a nivel mundial se requiere un 
cambio de otro orden: la transformación de los propios sistemas que espolean el declive.

Hay tres sistemas que provocan la mayor parte del declive: el sistema energético, basado en combustibles fósiles, 
es la causa principal del cambio climático; el sistema alimentario es la causa principal de la destrucción de hábitats; 
y el sistema financiero canaliza el capital que apoya las prácticas destructivas de los anteriores. Transformar dichos 
sistemas es una empresa de una envergadura mucho mayor que recuperar especies y a simple vista parece más 
lenta, más difícil y menos manejable. Los factores del declive están enquistados, los intereses que los defienden son 
poderosos y los plazos que se manejan parecen incompatibles con la urgencia de la crisis.

Este capítulo presenta un marco para llegar a puntos de inflexión positivos que conviertan la transformación en algo 
manejable y muestra cómo los mismos componentes que mantienen la esperanza a escala humana (planes creíbles 
y capacidad de actuar colectiva) pueden convertirse en palancas clave que transformen los sistemas enteros. Los 
sistemas complejos no siempre cambian lentamente y de manera lineal. En las condiciones adecuadas, la presión 
se acumula hasta que se traspasa un umbral y el cambio empieza a amplificarse a sí mismo138,139. Eso es un punto de 
inflexión. Analizaremos cómo diseñar puntos de inflexión positivos para detener y revertir la pérdida de biodiversidad 
al ritmo y escala requeridos para 2030. Partiremos de ejemplos de la transición en curso en el sector energético, 
donde la aceleración del cambio ya es patente.

El potencial de este marco de puntos de inflexión positivos para transformar nuestros sistemas energético, alimentario 
y financiero, y para revertir el declive de la biodiversidad será examinado en detalle en el siguiente capítulo.

Comprender los puntos de inflexión positivos
Un punto de inflexión positivo se produce cuando un sistema traspasa un umbral crítico, a partir del cual el cambio 
beneficioso empieza a amplificarse a sí mismo y se hace más difícil de revertir. Antes de llegar a ese umbral, 
predominan las fuerzas de oposición consolidadas o las reacciones retardantes, por lo que el progreso es lento y 
desigual. Pero después de cruzar el punto de inflexión, el bucle amplificador acelera la transformación del sistema, 
haciéndola pasar a otra fase (Figura 3.1). Aunque la palabra “positivo” es inherentemente subjetiva, el concepto se 
fundamenta en objetivos ampliamente aceptados de sostenibilidad y justicia social, fomentando condiciones en las 
que tanto las personas como la naturaleza pueden prosperar140. Se pueden percibir señales de la dinámica de las 
inflexiones positivas en la rápida transición hacia las energías renovables, en la adopción generalizada de formas 
de desplazamiento con bajas emisiones o con cero emisiones de carbono, en el cambio hacia dietas más sanas y 
sostenibles o en la propagación de prácticas agrarias beneficiosas para la naturaleza141.

Figura 3.1 Aunque de forma continua se produzcan pequeños 
cambios, un sistema permanece en su estado actual (A, círculo 
violeta) mientras pueda absorber las presiones (o factores del 
cambio). Sin embargo, la presión (B) puede hacer, ya sea de 
manera gradual o repentina, que el sistema llegue a su límite o 
punto de inflexión (C, círculo negro). Cuando el sistema alcanza 
un punto de inflexión, el cambio se acelera (D) hasta llegar a un 
estado nuevo y estable (E, círculo gris azulado)142.

Presión
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Estado actual
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Al contrario que los puntos de inflexión negativos o perjudiciales para el sistema Tierra, que se deben evitar, los 
puntos de inflexión positivos se pueden facilitar intencionadamente. Para ello se requieren estrategias deliberadas 
e intervenciones orientadas a desestabilizar los sistemas insostenibles y crear alternativas en consonancia con los 
objetivos de sostenibilidad y justicia143. Un cambio sistémico rara vez procede de una única intervención, sino más 
bien de dinámicas políticas, tecnológicas y conductuales que interactúan y se refuerzan mutuamente144. La política 
modifica las leyes y los incentivos, los avances tecnológicos dan lugar a alternativas viables y la evolución de los 
comportamientos y las normas redefinen la aceptabilidad social. Cuando esas tres dinámicas coinciden, se puede 
generar una transformación rápida. 

Cuadro 3.1 El bucle socioecológico que amplifica el cambio  

Los cambios en la gobernanza y las normas sociales pueden interactuar con dinámicas ecológicas 
para generar bucles de retroalimentación que los amplifican. Por ejemplo, las políticas para establecer 
áreas marinas protegidas pueden desencadenar una rápida recuperación de las poblaciones de peces, 
siempre que la protección efectiva permita que las poblaciones alcancen umbrales para la reproducción 
exponencial145. Una vez que se supera ese punto de inflexión, el efecto de desbordamiento beneficia 
a las pesquerías circundantes, generando incentivos económicos para proseguir la protección y el 
cumplimiento146. En algunos casos, las áreas marinas protegidas han contribuido a la recuperación 
del ecosistema más general, incluyendo la regeneración de arrecifes de coral, con beneficios para la 
biodiversidad, el turismo, la pesca y la seguridad alimentaria147,148. Se trata de bucles locales positivos.

 

La gobernanza comunitaria de los recursos comunes nos brinda otros ejemplos estupendos149. En ciertas 
zonas de la India rural, la restauración de las estructuras tradicionales de recogida de agua de lluvia 
(johads) y la gestión comunitaria de los acuíferos desencadenó un punto de inflexión social, pues los 
beneficios obtenidos llevaron a las comunidades a cooperar para restaurar más johads150. A medida que 
aumentó la cantidad de agua disponible, la vegetación se recuperó, mejoró la producción agrícola, la 
carga de las mujeres se redujo y los hombres regresaron a casa. Las normas sociales, la retroalimentación 
ecológica y la percepción de los beneficios para las familias y las comunidades se reforzaron mutuamente, 
generando ganancias duraderas tanto para el ecosistema como para la salud humana148. 
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Fases de la dinámica de las inflexiones
La dinámica de los puntos de inflexión positivos se desarrolla en tres grandes fases de cambio: activación, 
aceleración y estabilización, que se suelen ilustrar mediante una curva en S (Figura 3.2)151. En la fase de activación, 
las intervenciones se centran en debilitar los obstáculos o bloqueos a los que se enfrenta el cambio, así como a 
proteger o alimentar las innovaciones “pioneras” vulnerables, mejorando sus capacidades y su atractivo (Figura 
3.2b, Cuadro 3.2). Inicialmente, el crecimiento es lento: las innovaciones se van desarrollando y los primeros 
en adoptarlas se embarcan en la experimentación y el aprendizaje. Dependiendo del sistema, la fase de 
activación puede durar años o décadas. Se alcanza el punto de inflexión cuando distintos procesos se refuerzan 
mutuamente y aceleran la adopción. En la fase de aceleración, pasan a imperar los bucles amplificadores y 
lo nuevo reemplaza rápidamente a lo antiguo (Figura 3.2a, Cuadro 3.1). En la fase de estabilización, la tasa de 
nueva adopción se reduce a medida que la transformación madura. La nueva configuración del sistema se hace 
resiliente y se asienta.

A

B

Punto de inflexión

Curva en S

FASE DE 
ACTIVACIÓN

FASE DE 
ACELERACIÓN

FASE DE 
ESTABILIZACIÓN

PT

PT

a.    

b.  

Figura 3.2 Relación entre un punto de 
inflexión y una curva en S: (a) Curva 
del punto de inflexión: El sistema 
permanece en su situación actual 
estable (A) hasta que es llevado, ya 
sea de manera gradual o repentina, a 
su punto de inflexión (PI), tras el cual 
los bucles amplificadores aceleran el 
sistema hasta llegar a un nuevo sistema 
estable (B); (b) Fases de la dinámica 
de las inflexiones o curva en S: a lo 
largo de la curva en S, la dinámica de 
las inflexiones tiene tres grandes fases 
de cambio: activación, aceleración 
y estabilización. Durante la fase de 
activación, el objetivo del nuevo estado 
del sistema impulsa la innovación, 
la experimentación y el aprendizaje. 
Cuando el bucle amplificador cobra más 
fuerza que las reacciones retardantes, 
el cambio puede pasar a reforzarse a sí 
mismo, lo cual conduce a un punto de 
inflexión (PI) que da lugar a la fase de 
aceleración. En la fase de estabilización, 
la tasa de nueva adopción se reduce a 
medida que la transformación madura152. 
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Cuadro 3.2 Mecanismos del bucle amplificador y del bucle retardante

Los mecanismos del bucle amplificador pueden desencadenar la aceleración y un cambio que se autopropulse.

Contagio social: Las personas adoptan nuevas tecnologías y 
comportamientos después de observarlos en otros, de modo que cada vez 
que una persona adopta algo nuevo, se facilita un poco más la adopción 
posterior154. Por ejemplo, cuando una persona instala paneles solares en su 
tejado en una calle residencial, otras la imitan. Las redes sociales pueden 
incrementar drásticamente el alcance y la velocidad del contagio social. 
Economías de escala: A mayor producción, menor coste por unidad157. 
Los primeros vehículos eléctricos tenían un precio considerablemente 
más elevado que los de petróleo o gas, y en cambio ahora los precios han 
bajado significativamente.
Aprendizaje por la práctica: Al crecer la experiencia en producción, se 
generan mejoras en la eficiencia de la fabricación y aumenta la calidad o el 
rendimiento del producto. A lo largo de los últimos treinta años, el coste de 
las baterías ha disminuido un 99 %, mientras que la densidad energética (la 
cantidad de energía que puede almacenar una batería en relación con su 
peso) se ha quintuplicado158,159. 
Refuerzo tecnológico: El uso de una tecnología promueve el desarrollo 
de otras tecnologías y prácticas complementarias que mejoran su utilidad. 
Por ejemplo, a medida que aumenta el número de vehículos eléctricos, 
proliferan las infraestructuras de carga eléctrica para darles soporte160. 
Políticas amplificadoras: A medida que el cambio progresa, puede generar 
un entorno propicio para otras políticas adicionales que lo refuercen161. Por 
ejemplo, el aumento de empleo en tecnologías limpias fortalece el apoyo 
político a medidas adicionales.
Directrices amplificadoras: Las directrices políticas ofrecen subvenciones, 
créditos y otros incentivos o ventajas financieras destinadas a ciertas 
inversiones o decisiones mercantiles concretas, como la desgravación fiscal 
por instalar paneles solares (Figura 3.3a)162.

Bloqueos: Hay varias formas de inercia sistémica que pueden actuar como 
obstáculos para el cambio. Por ejemplo, las instituciones y los grupos 
culturales mantienen las costumbres y normas sociales establecidas y, por 
otra parte, algunas infraestructuras, como edificios, redes de transporte y 
canalizaciones, son muy costosas y difíciles de reemplazar163. 
Políticas retardantes: La oposición y la presión política pueden impedir 
que se tomen medidas. Por ejemplo, ciertos intereses pueden explotar la 
preocupación por los costes y la pérdida de empleo para oponerse a la 
transición energética (Figura 3.3b)164. 
Directrices retardantes: Las políticas existentes pueden impedir la 
adopción de una nueva tecnología. Por ejemplo, las subvenciones a 
combustibles fósiles entorpecen la transición a las energías renovables165.  
Discursos negativos: Los intereses creados difunden desinformación 
para generar dudas y confusión, como se ha visto en el caso de estudios 
financiados por la industria que cuestionan la ciencia climática.

Es preciso superar o neutralizar las reacciones retardantes que se resisten al cambio.
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Innovación en 
tecnologías 
limpias

Mayor 
demanda de 
tecnologías 
limpias

Inversión en 
tecnologías 
limpias

Menor coste
de tecnologías
limpias

a.

B
ucle  am plificado

r

Apoyo 
político a las 
tecnologías 
limpias

Amenaza de 
industrias 
dominantes

Presión 
contra la 
transición 
energética

Cuota de 
mercado de 
tecnologías 
limpias

b.

B
ucle retardant

e

Figura 3.3 Bucle amplificador y bucle retardante: (a) Bucle amplificador del desarrollo y difusión de la tecnología limpia; 
(b) Bucle retardante mostrando que la presión de la industria puede tener un efecto negativo en el apoyo político a la 
transición a tecnologías limpias153. 

Por ejemplo, la actual transición energética hacia energías renovables, en particular la energía solar, está 
siguiendo la trayectoria de la curva en S. Su potencial para reemplazar la generación de electricidad mediante 
combustibles fósiles representa un notable punto de inflexión positivo. La dinámica de los puntos de inflexión 
positivos se ha observado igualmente en toda una serie de innovaciones sociales, por ejemplo en salud pública 
(como la prohibición de fumar en espacios públicos), las normativas de seguridad pública (como la legislación 
sobre el uso del cinturón de seguridad) y las normas sociales (como el matrimonio igualitario)154,155. 

No todos los sistemas son igual de propicios a la dinámica de las inflexiones. Es más probable que lleguen a un 
punto de inflexión los cambios que son fáciles de replicar, como instalar paneles solares o restringir el consumo 
de tabaco. Los sistemas con elevados costes de capital, tasas de renovación lentas o prácticas muy arraigadas 
culturalmente tienden a cambiar más despacio y, para lograr que lleguen a puntos de inflexión, se requieren 
múltiples intervenciones coordinadas durante un largo periodo de tiempo156. Identificar de antemano tales 
diferencias es esencial para evitar que se susciten expectativas y para destinar los recursos a las intervenciones 
con el mayor potencial de conducir a puntos de inflexión positivos en cada una de las fases.
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Interacciones y efecto cascada de los puntos de inflexión positivos
La inflexión positiva rara vez ocurre de manera aislada. En sistemas complejos, la mayoría de las veces los 
puntos de inflexión positivos se derivan de múltiples acciones que interactúan en diversos sectores y escalas. 
Dichas interacciones pueden dar lugar a un efecto cascada de los puntos de inflexión positivos160. En el sistema 
energético, gracias al desplome del coste del almacenamiento de energía en baterías, las energías solar y eólica 
se han convertido en una opción más viable y barata. A su vez, el bajo coste de la energía renovable hace que la 
producción de hidrógeno verde sea viable económicamente, lo cual mejora las perspectivas de producir acero 
verde o amoniaco verde para fertilizantes, así como combustibles alternativos para el transporte marítimo166. Tales 
interacciones subrayan el potencial de las “superpalancas” (lugares en los que una intervención puede afectar a 
múltiples sistemas en diversas escalas y sectores) y la importancia de cooperar para coordinar y secuenciar las 
medidas y las políticas a nivel nacional e internacional141.

Generar un punto de inflexión positivo

Los puntos de inflexión positivos surgen de una secuencia de intervenciones deliberadas que debilitan las 
reacciones retardantes que mantienen el statu quo, al tiempo que fortalecen el bucle amplificador que acelera 
el cambio143,144. Para definir la dinámica de los puntos de inflexión positivos, hay tres ámbitos de intervención 
especialmente importantes:

	 1.	 Establecer un objetivo e identificar una senda de cambio
	 2.	 Identificar las palancas clave y las condiciones propicias
	 3.	 Gobernar la transición y coordinar las acciones

Establecer 
un objetivo 
e identificar 
una senda de 
cambio

Identificar 
las palancas 
clave y las 
condiciones 
propicias

Gobernar la 
transición y 
coordinar las 
acciones
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1. Establecer un objetivo e identificar una senda de cambio 

Como se ha comentado en el capítulo anterior, los componentes fundamentales de la esperanza que impulsa la 
generación de puntos de inflexión positivos son unos objetivos claros, una senda creíble y la capacidad de actuar. 
Establecer un objetivo o alinearse con un objetivo mundial existente, así como identificar una senda de cambio 
sistémico, ayuda a personas, comunidades, gobiernos, empresas y sociedad civil a unirse en torno a una estrategia 
común orientada a la innovación, la inversión y las adaptaciones que aceleran la transición. En caso de que ya se 
hayan fijado objetivos, como detener la pérdida de biodiversidad o limitar el aumento de la temperatura mundial a 
1,5 °C, se trata de centrarse en cómo contribuir a ellos en una esfera concreta de influencia. Es de suma importancia 
que la estrategia de las inflexiones positivas refleje los valores e identidades de las personas cuyas vidas y medios 
de subsistencia se verán afectadas: de no hacerlo, se corre el riesgo de que el cambio sea frágil y cuestionado. 

Es posible que para generar un punto de inflexión positivo se requiera una fase larga de activación antes de que 
el cambio sea patente, y a lo largo de ese periodo el apoyo político y público puede erosionarse165,167. Por eso es 
crucial mantener la confianza en el objetivo a largo plazo a lo largo de toda la fase de activación. La confianza se 
refuerza cuando las intervenciones tempranas generan beneficios complementarios tangibles a medio plazo, como 
la mejora de la salud, el abaratamiento de los costes, empleo o mejora de los servicios públicos162,164. Secuenciar 
las intervenciones para que algunos beneficios se materialicen pronto contribuye a forjar coaliciones sólidas que 
mantendrán el apoyo durante las fases posteriores y más desestabilizadoras, que es precisamente cuando las 
reacciones retardantes pueden cobrar más vigor161,168,169. A la hora de establecer o implementar un objetivo común, 
se deben mantener unas conversaciones honestas y transparentes, en las que se reconozca la incertidumbre, los 
difíciles sacrificios y los posibles reveses, como forma de reforzar la confianza y la legitimidad, especialmente en 
contextos donde la confianza en el gobierno y otras instituciones está mermada170,171.

2. Identificar las palancas clave y las condiciones propicias

Una vez que se ha establecido un rumbo claro, el siguiente paso es identificar las palancas clave o intervenciones 
que puedan catalizar y acelerar el cambio. Los puntos de inflexión positivos rara vez surgen de acciones aisladas, 
sino que se derivan de múltiples intervenciones simultáneas o secuenciadas156. Estas pueden ser algunas 
intervenciones:

�	 n  Innovaciones tecnológicas que mejoran el rendimiento o la calidad y reducen los costes 
	� n  �Incentivos económicos, como subsidios o ventajas fiscales
�	 n  Intervenciones políticas, como las que fomentan y financian el desarrollo de infraestructuras (p. ej. las 		
	    estaciones de carga de vehículos eléctricos)
	� n  �Cambio de normas sociales, incrementando la aceptación y la demanda pública 
	� n  �Comunicación y visibilidad, para concienciar y suscitar la imitación

Intervenciones como estas crean las condiciones propicias fundamentales para una rápida transformación: 
asequibilidad (el precio de las innovaciones pasa a ser competitivo respecto a las alternativas existentes), atracción 
(las innovaciones ofrecen claras ventajas en cuanto a la mejora del rendimiento, la conveniencia o el valor social) y 
accesibilidad (las innovaciones proporcionan infraestructuras, financiación y otras formas de apoyo que permiten 
que participe una gran cantidad de personas).

Cuando estas intervenciones interactúan, se refuerzan mutuamente144. La bajada de precios incrementa la 
demanda, la mayor demanda fomenta la inversión y el aumento de visibilidad fortalece la aceptación social e 
incrementa a su vez la demanda. Por ejemplo, una campaña eficaz en Noruega llevó a la creación de incentivos 
públicos para incrementar el uso de coches eléctricos172. A medida que creció la adopción, los fabricantes ampliaron 
la producción, mejoraron el rendimiento y redujeron costes. Paralelamente, gracias a la inversión en estaciones 
de carga y a la mejora del rendimiento de las baterías, los coches eléctricos pasaron a ser más prácticos en el uso 
cotidiano160. 
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3. Gobernar la transición y coordinar las acciones  

La gobernanza determina el despunte, el rumbo y las consecuencias de la dinámica de las inflexiones140,173. Todos los 

actores (gobiernos, empresas y sociedad civil) tienen papeles que desempeñar en las diferentes etapas. Los movimientos 

de base pueden ayudar a modificar las normas sociales y generar apoyo público a las nuevas ideas174. Las empresas y los 

inversores pueden ampliar a gran escala las innovaciones y movilizar capital. Los gobiernos pueden crear políticas propicias, 

infraestructuras y marcos regulatorios que fomenten la adopción. El progreso se produce como resultado de las interacciones 

(a veces coordinadas) entre tales actores. La experimentación temprana y los pequeños éxitos a nivel local o regional 

pueden inspirar e influir en políticas nacionales o mundiales posteriores140,173. Al mismo tiempo, las directrices políticas pueden 

contribuir a ampliar a gran escala las innovaciones desarrolladas por personas emprendedoras o investigadoras, o por las 

comunidades. En el ámbito de la gobernanza, hay tres papeles especialmente importantes:

�	 n  �Crear las condiciones para el cambio

�	 n  �Reconocer las ventanas de oportunidad y actuar en consecuencia

�	 n  �Estabilizar el nuevo sistema

Crear las condiciones para el cambio 
Antes de llegar a los puntos de inflexión, la gobernanza se centra en la creación de condiciones que permitan el desarrollo 

y difusión de soluciones. Tal fase de activación inicial suele conllevar largos periodos de experimentación, inversión y 

construcción de coaliciones antes de que los grandes cambios se hagan visibles. Los gobiernos, organizaciones filantrópicas 

y otras instituciones apoyan las primeras etapas de la innovación y ayudan a crear mercados para las tecnologías y prácticas 

emergentes. Un principio clave en esta etapa es: “primero construir, luego destruir”: es preciso que los nuevos sistemas 

lleguen a ser viables antes de que podamos reemplazar los sistemas existentes168,175. Por ejemplo, muchos países invirtieron 

en investigación en energías renovables, así como en proyectos de demostración, décadas antes de que las renovables 

se convirtieran en una alternativa con precio competitivo respecto a los combustibles fósiles. Dinamarca realizó un cambio 

decisivo hacia la energía eólica después de la crisis energética mundial de los años setenta176. Aquellas inversiones 

tempranas desarrollaron capacidades técnicas, cadenas de suministro y familiaridad pública.

Durante esa fase, la gobernanza se centra menos en la desestabilización inmediata y más en promover alternativas que 

a la larga se puedan ampliar a escala. También es muy importante comprender el sistema existente. Muchos sistemas se 

mantienen en pie por las infraestructuras, las normativas, los subsidios, los intereses económicos y las costumbres sociales, y 

todo ello puede dificultar el cambio. Identificar esas fuentes de resistencia puede ayudar a las personas responsables de las 

políticas y a otros actores a diseñar estrategias que las debiliten y que, al mismo tiempo, fortalezcan las nuevas alternativas y 

posibiliten una transición justa hacia una nueva situación estable.
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Reconocer las ventanas de oportunidad y actuar en consecuencia 

La dinámica de las inflexiones suele acelerar durante periodos en que un sistema se 

vuelve inusualmente sensible al cambio. Esos momentos, descritos a veces como 

ventanas de oportunidad o momentos coyunturales, pueden derivarse de avances 

tecnológicos, cambios económicos o políticos, crisis ambientales o modificaciones 

en la opinión pública143,156. Por ejemplo, cuando el suministro de gas natural a la Unión 

Europea se vio interrumpido por el conflicto en Ucrania en 2022, la UE trató de reducir 

su dependencia del gas natural acelerando la transición a fuentes de energía renovable 

y mejorando su eficiencia energética. La demanda de gas en la UE cayó un 13 % solo 

en 2022 (la caída más pronunciada de su historia) con ampliaciones de capacidad para 

renovables, mejoras en la eficiencia y cambios en el comportamiento que contribuyeron 

a una reducción estructural de la demanda de gas177. 

El reto es reconocer esos momentos y actuar con rapidez. Una demora en la acción 

puede permitir que las fuerzas de oposición se reafirmen y retrasen o incluso inviertan 

el progreso. Para prepararse para tales momentos, se puede usar la planificación de 

escenarios, el seguimiento y modelización de las dinámicas del sistema, así como forjar 

coaliciones que tengan capacidad para tomar medidas decisivas cuando cambien las 

condiciones163,174.

Estabilizar el nuevo sistema

Después de traspasar un umbral, es posible que el cambio prosiga a gran velocidad 

durante cierto tiempo hasta que se estabilice el nuevo sistema. Es fundamental 

asegurarse de que la transición conduce a resultados duraderos y equitativos, pues una 

transición que se percibe como justa, equitativa e inclusiva tiene más probabilidades 

de tener éxito178. Muchos desafíos ambientales están estrechamente vinculados a 

desigualdades sociales y económicas, y una transición mal gobernada puede profundizar 

dichas desigualdades179. Para asegurarse de que un cambio rápido no genera nuevas 

desigualdades, bloqueos o impactos ambientales, se deben repartir de manera justa 

los costes y beneficios del cambio, los procesos de toma de decisiones deben ser 

transparentes e inclusivos y se debe reconocer la diversidad de valores y de formas 

de vida. En la práctica, las medidas pueden ser, entre otras, una toma de decisiones 

participativa, protecciones sociales, programas de  reciclaje profesional e inversión 

pública orientada a resultados180. Dichas medidas pueden contribuir a mantener la 

confianza pública y la legitimidad política durante periodos de cambio desestabilizador. 

Las transiciones que no prestan atención a tales consideraciones corren el riesgo de 

desencadenar reacciones violentas y resistencia generalizada.

El cambio a las energías renovables, por ejemplo, implica elevados costes previos, cambios en las cadenas de suministro 

y en las competencias de las personas trabajadoras, así como nuevas infraestructuras de la red eléctrica. Si no se gestiona 

cuidadosamente, dichos retos pueden socavar el apoyo público y desestabilizar el sistema naciente. Por consiguiente, 

la gobernanza durante esta fase implica fortalecer las instituciones y el apoyo público, así como implementar normativas 

e infraestructuras que sustenten el nuevo sistema. La Ley de Refuerzo Estructural de las Cuencas Mineras, en Alemania, 

ilustra bien la escala de que hablamos. Dicha ley destina una dotación de 40 000 millones de euros para reciclaje 

profesional de los trabajadores afectados y para financiar las nuevas infraestructuras, red eléctrica y actualización del 

transporte que se requieren para integrar una proporción mayor de renovables181. Las políticas deberán lidiar con los 

impactos sociales y económicos a largo plazo, y asegurar que los beneficios de la transición se repartan en general175,182,183.

Uno de los principales desafíos para la gobernanza de la dinámica de inflexiones hacia una nueva estabilidad es la 

incertidumbre. Los sistemas complejos son inherentemente difíciles de predecir, y las dinámicas sociales, ecológicas, 

económicas y políticas del sistema se deben abordar simultáneamente. En lugar de intentar controlar el cambio con 

precisión, las estrategias de gobernanza suelen requerir más bien que se acentúe la adaptabilidad y el aprendizaje.  

Llevar un seguimiento de los sistemas, revisar las estrategias y responder a los nuevos datos son componentes esenciales 

para gestionar un cambio transformador184. En la práctica, eso significa considerar las políticas y las intervenciones como 

procesos en evolución, y no como planes fijos. 

En la práctica, las medidas 
pueden ser, entre otras, una 
toma de decisiones participativa, 
protecciones sociales, programas 
de reciclaje profesional e inversión 
pública orientada a resultados. 
Dichas medidas pueden contribuir a 
mantener la confianza pública y la 
legitimidad política durante periodos 
de cambio desestabilizador.
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Cómo reconocer cuándo se acerca o se consigue 
un punto de inflexión positivo
Identificar las señales que indican que un sistema se está acercando a un umbral o 
traspasándolo puede ayudar a las personas responsables de las decisiones a ajustar 
sus estrategias y reasignar los recursos donde sean más eficaces. Dar por hecho esos 
momentos demasiado pronto puede conducir a una retirada prematura del apoyo a las 
soluciones que están despuntando. Y reconocerlos demasiado tarde puede conducir 
a perder oportunidades de reforzar y estabilizar el nuevo sistema. En la práctica, los 
puntos de inflexión no suelen aparecer como eventos únicos, claramente definidos, 
sino que tienden a hacerse patentes con el paso del tiempo. 

Hay varios tipos de señales que pueden indicar que un sistema se aproxima o está 
traspasando un umbral:

	 1. �Aceleración del cambio: Uno de los indicadores más claros es la aceleración 
o el cambio no lineal. Pero la aceleración por sí sola no indica necesariamente 
un punto de inflexión. En ocasiones se puede producir un crecimiento rápido 
como resultado de incentivos temporales y de un efímero entusiasmo. Es más 
probable que se esté alcanzando una inflexión cuando la aceleración continúa 
incluso después de que se reduzcan o eliminen las medidas iniciales de apoyo.

	 2. �Reacción creciente: Cuando las innovaciones emergentes se aproximan a un 
punto de inflexión, su potencial para desestabilizar y desplazar el statu quo se 
hace más patente, provocando contramedidas cada vez más hostiles. Cuando 
quienes ocupan el poder pasan de moldear el sistema a defender su poder 
en declive, eso indica que se trata de un sistema cada vez más inestable, al 
borde de la transición. Puede considerarse que dicho periodo inestable, volátil 
e imprevisible es una confusa situación intermedia, en la que las políticas 
públicas, el compromiso empresarial, el debate público y la inversión financiera 
pueden apretar y aflojar alternativamente, más que seguir una senda coherente 
y fluida.

	 3. �Debilitamiento de la resistencia: A medida que la transición cobra impulso, el 
poder y la capacidad de quienes se resisten al cambio va disminuyendo. 

	 4. �Expectativas cambiantes: Un cambio de las expectativas puede indicar 
igualmente que se ha alcanzado un punto de inflexión. Es posible que los 
gobiernos, los inversores, las empresas y los hogares comiencen a tomar 
decisiones anticipadas en base a la hipótesis de que el sistema nuevo se 
impondrá. Ejemplos son las inversiones a largo plazo en nuevas infraestructuras, 
la población activa formándose para las industrias emergentes o la aprobación 
de nuevas normas reguladoras en consonancia con las tecnologías futuras160. 

	 5. �Dinámica que se autoamplifica: La señal más clara de que se ha traspasado un 
punto de inflexión es cuando el cambio comienza a autopropulsarse. En este 
punto, los procesos de autoamplificación siguen impulsando la transformación, 
incluso sin que se mantengan las aportaciones externas. Por ejemplo, la caída 
de los costes y el crecimiento de los mercados atrae la inversión privada sin 
necesidad de subvenciones públicas; otro ejemplo son las normas nuevas que 
se extienden por imitación, sin necesidad de campañas organizadas154. 

Generar y gestionar de manera adaptativa los procesos de los puntos de inflexión 
positivos para acelerar las transformaciones son esenciales para lograr los objetivos 
globales para la naturaleza, el clima y el bienestar humano a la escala y el ritmo que 
necesitamos. En el siguiente capítulo, examinaremos los posibles puntos de inflexión 
positivos en tres de los principales motores directos de la pérdida de biodiversidad y 
del cambio climático: nuestros sistemas energético, alimentario y financiero.
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Generar y gestionar de manera 
adaptativa los procesos 
de los puntos de inflexión 
positivos para acelerar la 
transformación es esencial 
para lograr los objetivos 
globales para la naturaleza 
y el bienestar humano a 
la escala y el ritmo que 
necesitamos.
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En el presente informe nos 
centramos en los posibles puntos 
de inflexión positivos en los 
sistemas energético, alimentario y 
financiero mediante la aceleración 
de la descarbonización en el sector 
energético, el cambio de modelos 
de producción y consumo de 
alimentos y la modificación de los 
incentivos y flujos financieros.

Transformar los sistemas  
que impulsan la pérdida  
de biodiversidad 
Comprender la dinámica de los puntos de inflexión positivos, como se ha 

descrito en el capítulo anterior, puede ayudarnos a diseñar estratégicamente 

las intervenciones y a coordinar acciones colectivas para generar una 

transformación a la escala y el ritmo que necesitamos. Identificar en qué punto 

podemos ejercer influencia, como personas o como colectivos, abre vías 

creíbles e incrementa la capacidad de actuar, generando esperanza.

Muchos actores diferentes, en distintas escalas, pueden tener esa capacidad 

de desencadenar o acelerar los puntos de inflexión positivos: desde personas 

a instituciones, desde startups a multinacionales, desde ayuntamientos a 

gobiernos nacionales, desde grupos comunitarios a instituciones multilaterales. 

Los puntos de inflexión positivos pueden desplegarse a ritmos diferentes y de 

distintas maneras de un país a otro, o a través de diferentes escalas desde lo 

local a lo global, todos siguiendo el mismo gran objetivo común. 

La acción coordinada puede hacer que los puntos de inflexión generen un 

efecto cascada a diferentes escalas, y entre países y sectores. Por ejemplo, en 

el caso de la transformación energética en curso, los paneles solares son ahora 

la tecnología más barata para generar electricidad en la mayoría de los países a nivel mundial; su desarrollo y producción ha 

sido encabezado por un puñado de países (Alemania, Japón, China y EE.UU.), pero la disponibilidad de placas fotovoltaicas 

baratas está impulsando ahora la innovación y la implementación en muchos contextos, electrificando hogares en medios 

rurales, mejorando la resiliencia de las cadenas de suministro alimentaria y médica en Asia y en el África Subsahariana, y 

acelerando la electrificación del transporte y la calefacción doméstica (Cuadro 4.1)166.

En el presente informe nos centramos en los posibles puntos de inflexión positivos en los sistemas energético, alimentario 

y financiero mediante la aceleración de la descarbonización en el sector energético, el cambio de modelos de producción 

y consumo de alimentos y la modificación de los incentivos y flujos financieros, respectivamente. En los siguientes análisis, 

examinaremos los indicios de progreso hacia puntos de inflexión positivos, las posibles palancas por activar para que el 

progreso continúe, y los obstáculos que superar para acelerar la transformación a una nueva situación estable. Explicaremos 

igualmente los principales ámbitos que es preciso abordar para asegurarse de que las transformaciones sean justas y 

equitativas, y para evitar efectos negativos no deseados. Compararemos el progreso de cada uno de los tres sectores, 

identificando en qué punto de la curva en S se encuentra la transformación (fase de activación, de aceleración o de 

estabilización), y formularemos recomendaciones para futuras intervenciones que aceleren las transformaciones.
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Transformar los sistemas energéticos
El cambio de los combustibles fósiles a las energías renovables es 

fundamental para hacer frente al cambio climático y a los consiguientes 

daños a la naturaleza. Nuestro sistema energético representa el 75 % de 

todas las emisiones de gases de efecto invernadero185. Que el futuro sea 

sostenible y que podamos vivir en él depende de la descarbonización 

de nuestro sistema energético, de que se reduzcan rápidamente las 

emisiones al tiempo que se garantiza que todas las personas puedan 

acceder a la energía que necesitan186,187. Se trata, entre otras cosas, de 

apoyar un crecimiento y un desarrollo equitativo en los países que tienen 

menos responsabilidad en el cambio climático, evitando en paralelo 

trayectorias basadas en los combustibles fósiles.

Las energías renovables y el aumento de la electrificación ofrecen la única vía creíble. Las energías solar y eólica 

se pueden desplegar rápidamente gracias a su carácter modular, su capacidad de reproducción a gran escala y su 

rápida curva de aprendizaje para el despliegue188,189. En las dos últimas décadas, han caído los costes y ha aumentado 

drásticamente el rendimiento tanto de la energía solar como de la eólica, de modo que la energía solar se ha convertido 

en la tecnología de generación de electricidad que más vertiginosamente ha crecido en toda la historia (Cuadro 4.1)189. 

Más allá del cambio climático, un nuevo sistema energético basado en renovables y en la electrificación de los hogares, 

el transporte y la industria, evita también los daños sociales y ambientales que provoca la extracción, el procesado, el 

transporte y la quema de combustibles fósiles. 

Otras consideraciones claves son la seguridad energética, la soberanía y la estabilidad de precios. Cincuenta años de 

crisis del petróleo, desde el bloqueo de 1973-1974, cuando los precios se cuadruplicaron de la noche a la mañana, hasta 

el cierre del Estrecho de Ormuz en 2026, nos muestran que la dependencia constante de los combustibles fósiles socava 

la seguridad energética y amenaza la estabilidad económica190-192. Los combustibles fósiles son objeto de comercio a nivel 

mundial, están expuestos a avatares geopolíticos y son propensos a picos de precios. En cambio, las energías solar y 

eólica aprovechan de manera segura la abundante energía doméstica, y a un coste relativamente bajo. 

Los beneficios económicos, climáticos, sociales y para la seguridad que conlleva la transición de los combustibles 

fósiles a las energías renovables son evidentes, pero incluso las renovables tienen un impacto ambiental que hay que 

gestionar cuidadosamente. Por ejemplo, requieren minerales críticos que solo se pueden extraer de unos pocos lugares 

en todo el planeta. A pesar de que sea necesario abrir nuevas explotaciones mineras de ciertos minerales, tiene un 

potencial mucho mayor para modelos de negocio circulares, basados en el reciclaje, que pueden recuperar y reutilizar los 

minerales clave de manera indefinida. En escenarios agresivos, la extracción de 125 millones de toneladas de minerales 

podría abastecer baterías para electrificar toda la flota mundial de automóviles y, una vez extraídos, se podrían reciclar 

indefinidamente. Dicha cantidad es 17 veces menor que la cantidad de petróleo que se extrae y procesa cada año159. 

Además de reducir los impactos en la naturaleza, especialmente cuando la generación de energía renovable se sitúa 

evitando emplazamientos con alta biodiversidad, el nuevo sistema energético nos brindaría un aire más limpio, más salud 

y ciudades menos ruidosas193,194. 

La dependencia constante 
de los combustibles fósiles 
socava la seguridad 
energética y amenaza la 
estabilidad económica.
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Cuadro 4.1 El auge de la energía solar 

El crecimiento exponencial de la tecnología de placas fotovoltaicas que estamos viviendo actualmente no 

era inevitable: es el resultado de una serie de respuestas políticas intencionadas a las recurrentes crisis de 

seguridad energética, estrategias de soberanía energética y preocupaciones por la salud y el medio ambiente.

Las células solares se inventaron en 1883, pero el primer modelo que se comercializó  fue desarrollado en 1954 

por la empresa estadounidense Bell Labs, y encontró un nicho de mercado en la generación de electricidad 

en los satélites espaciales195. La crisis del petróleo de 1973-1974 reveló la vulnerabilidad de las economías 

que dependían de petróleo y gas importados, incitando a los gobiernos, especialmente en Estados Unidos y 

Japón, a convertir la inversión en alternativas en una de las prioridades de la seguridad nacional196. Esto impulsó 

mejoras en el diseño y los métodos de producción de células solares. La inversión estadounidense menguó 

en los años ochenta, pero el gobierno japonés siguió respaldando la innovación en energía solar y la creación 

de mercados, inicialmente mediante productos electrónicos de consumo y después mediante programas de 

placas solares en los tejados. El plan de incentivos que permitía a los hogares japoneses vender su exceso de 

energía solar, vertiéndola a la red (tarifa de alimentación) contribuyó a integrar la energía solar en el sistema 

energético. Para el año 2000, el coste de un panel solar se había dividido entre veinte, y Japón era el líder 

mundial del mercado196. 

Un segundo punto de inflexión clave llegó a principios de los 2000, esta vez encabezado por Alemania. Los 

objetivos obligatorios de energía solar y las atractivas tarifas de alimentación para consumidores impulsaron 

una rápida aceleración de la oferta y la demanda. El contagio social desempeñó un papel fundamental en la 

adopción pública, dado que las primeras personas que lo adoptaban ofrecían información a sus vecinos. En 

paralelo, el gobierno chino identificó los paneles fotovoltaicos como una oportunidad industrial estratégica 

y destinó grandes subvenciones a la producción nacional, que se multiplicó vertiginosamente, con una gran 

demanda de exportación procedente de Alemania e inversiones de los mercados internacionales. Gracias a 

ello, la capacidad se centuplicó entre 2005 y 2010, los precios de los paneles solares bajaron drásticamente y 

China se quedó con el 60 % del mercado mundial. Por otra parte, China desarrolló un enorme mercado interno 

gracias a ayudas específicas197. 

Las recientes oleadas de despliegue de paneles solares reflejan igualmente que se ha reavivado el énfasis en 

la seguridad energética. La energía solar, siendo modular, de despliegue rápido y con posibilidad de producción 

a nivel nacional, tiene el potencial de volver a ser el centro de las estrategias nacionales de seguridad 

energética y estabilidad económica. Con el vertiginoso auge de las placas fotovoltaicas, que sitúan la fase de 

aceleración en la curva en S en una subida aún más pronunciada, lo que antaño fue una tecnología de nicho se 

está convirtiendo rápidamente en la piedra angular de unos sistemas energéticos seguros y soberanos.
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Los sistemas energéticos electrificados, 
basados en tecnologías renovables baratas 
y modulares como la solar y la eólica, 
pueden dar lugar a una transición más 
justa, porque son más flexibles, adaptables, 
baratas y resilientes; más ecológica, porque 
reducen las emisiones de gases de efecto 
invernadero y minimizan los impactos físicos 
en la naturaleza, dado que requieren una 
cantidad menor de extracción de recursos, 
en comparación con los combustibles fósiles, 
y necesitan menos infraestructuras invasivas 
que otras fuentes de energía renovable; y 
más rápida, dado que su carácter modular 
y su breve tasa de aprendizaje le otorga 
el potencial de desplegarse a un ritmo 
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Situación del progreso en la curva en S
Todavía se están gestando cambios profundos en los sistemas energéticos. En la mayoría de los países, la energía 
solar es la opción más barata para generar electricidad: el coste medio para uso comercial de cada megavatio-
hora (MWh) es de 38-78 dólares para la energía solar, frente a 48-109 dólares para el gas198,199. Por ese motivo 
está creciendo exponencialmente, duplicándose cada tres años (Figura 4.1) y superando sistemáticamente las 
predicciones200,201. El récord de crecimiento de la energía solar en 2025 supuso que, por primera vez, las fuentes 
de energía limpia están creciendo a la velocidad suficiente para poder satisfacer toda la demanda nueva de 
electricidad202. La energía eólica también está en aceleración, aunque a un ritmo menor203. A nivel mundial, hemos 
superado ampliamente el punto de inflexión y nos encontramos en la fase de aceleración (Figura 4.3a).

Aunque la posición de cada país en la curva en S varía considerablemente, las condiciones para el crecimiento 
rápido existen en casi todas partes. En China, la producción en masa de paneles solares ha reducido los precios 
lo bastante para que los sistemas domésticos de paneles solares sean accesibles para los hogares en muchos 
países205. El “auge solar” en Pakistán (Cuadro 4.2) resulta especialmente impactante, siendo un ejemplo de abajo 
arriba de cómo el pueblo ejerce su capacidad colectiva de actuar para influir en las personas responsables de las 
decisiones y en los mercados189.

Figura 4.1 La generación mundial de energía solar (en TWh) se duplica cada tres años, con la mayor tasa de crecimiento entre 
2021 y 2024, y se ha convertido en la fuente de energía para generar electricidad más barata en la mayoría de los países. 
Figura adaptada de Ember 2026204.

Duplicación de la energía solar mundial cada tres años
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Cuadro 4.2 El auge solar en Pakistán 

Pakistán importó 17 GW de paneles solares en 2024, el doble que el año anterior, convirtiéndose en el 
tercer mercado más grande del mundo para la instalación de sistemas solares. La devaluación de la rupia, 
provocada por la crisis económica en Pakistán, los elevados precios del combustible, los gastos fijos que 
impone el mantenimiento de las centrales térmicas infrautilizadas y la eliminación de las subvenciones 
para usuarios tanto en la industria como los hogares, hicieron que los precios de la electricidad se 
disparasen. Las tarifas eléctricas subieron hasta un 155 % en tres años, de modo que la red eléctrica se 
convirtió en inasequible y cada vez menos fiable, pues la demanda y la inversión se habían reducido. 
Simultáneamente, la rápida bajada de los precios de los paneles solares encajó a la perfección con 
las políticas gubernamentales (entre otras cosas, la decisión de eliminar aranceles a la importación 
de paneles solares y la exención de impuestos comerciales), de manera que los paneles en el tejado 
ofrecían una alternativa de suministro de electricidad más barata y fiable que la conexión a la red. 

Lo mismo ha ocurrido en el sector agrícola, donde la eliminación de los subsidios al diésel hizo bascular 
la balanza hacia las bombas de riego solares. La agricultura representa el 20 % del PIB de Pakistán y el 
38 % de los empleos, y depende en gran medida de unos dos millones de pozos de riego. Dichos pozos 
dependían de generadores que funcionaban con el costoso diésel de importación, pero el rápido cambio 
a solar ha conducido a una reestructuración del acceso y la demanda energética en el Pakistán rural, con 
un 34 % de aumento de la electricidad en usos agrícolas solo en 2024. 

La gran mayoría de las importaciones de sistemas solares de Pakistán es para abastecer a consumidores 
individuales que adquieren instalaciones económicas, distribuidas a pequeña escala y desconectadas 
de la red eléctrica, mientras que solo el 2 % de las importaciones entre 2019 y 2024 se usaron en 
instalaciones de servicio público. El bucle amplificador del contagio social y el aprendizaje por la 
práctica han desempeñado un papel crucial para impulsar la adopción; al mismo tiempo que se creaba 
la capacidad de instalación y la experiencia y se fortalecían las economías locales gracias a un acceso 
económico, fiable y resiliente a la electricidad189,206. 
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Actualmente está creciendo vertiginosamente la inversión y el mercado de la importación de tecnologías verdes 
en Asia, África y América Latina, donde los países se están pasando a las renovables y electrificando más rápido 
que en Estados Unidos y la Unión Europea (Figura 4.2)207,208. Eso permite extender el acceso a la electricidad 
y el crecimiento económico, al tiempo que evitan emisiones y mejoran su seguridad energética. A su vez, la 
disponibilidad de electricidad barata y resiliente está facilitando la innovación local y nuevas oportunidades 
económicas en el transporte, el software, las tecnologías digitales y los sectores industriales relacionados. 

En cuanto a las instalaciones domésticas (como los paneles solares en el tejado de edificios residenciales), 
el contagio social está influyendo mucho para impulsar la adopción. Las personas están aprendiendo 
de las experiencias de sus vecinos o compañeros, y la creciente visibilidad está suscitando conciencia y 
confianza210,211. Paralelamente, el aprendizaje por la práctica está mejorando la capacidad de los instaladores, 
así como de toda la cadena de valor, lo cual, a su vez, reduce los obstáculos para la adopción y fortalece la 
labor de incidencia del sector, incluyendo la política212. 

Figura 4.2 Los mercados emergentes han cobrado un fuerte impulso en la adopción de energías renovables para la 
generación de electricidad y, en muchos casos, su transición es más rápida que la del Norte Global. El gráfico muestra 
la cuota de mercado de la generación de electricidad de fuentes renovables, partiendo del año en que esta alcanzó el 
0,5 % del mercado. Los mercados emergentes han superado el ritmo del Norte Global, con América Latina y China a 
la cabeza. Dichos mercados son: América Latina, África, Asia del Sur y Sudeste Asiático. Las regiones petrolíferas (en 
amarillo), incluyendo los mercados de Oriente Próximo y Eurasia, han tardado más en adoptar tecnologías de energías 
renovables. Fuentes de los datos: AIE, RMI y Ember. Figura adaptada de Ember 2026204,209. 
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Aunque la electricidad solo es una parte de nuestro sistema energético, a medida que baja el coste de la 
electricidad de fuentes renovables, la demanda de tecnologías que convierten la energía en electricidad se está 
disparando, especialmente en las economías emergentes. En algunos mercados ya predominan las bombas de 
calor para uso doméstico en edificios. En Estados Unidos, en 2024 las bombas de calor se vendieron un 30 % 
más que las calderas de gas, mientras que en Noruega el 60 % de los edificios están equipados con bombas de 
calor (Figura 4.3b)166. La puesta en común de experiencias a nivel internacional podría ayudar a superar obstáculos 
y acelerar el cambio en mercados donde la adopción está siendo más lenta.
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a. Ejemplos de transición del suministro de energías renovables en la curva en S

b. Ejemplos de transición de la demanda de energías renovables en la curva en S.

Figura 4.3 Ejemplos de progreso de 
la transición del suministro (a) y la 
demanda (b) de energías renovables 
en la curva en S. La transición 
del sistema energético mundial 
probablemente ha traspasado 
un punto de inflexión al lograr 
una aceleración autopropulsada, 
tanto en el suministro de energías 
renovables como en la electrificación 
de un sector clave de la demanda: 
la movilidad. A nivel mundial, el 
sistema energético se encuentra 
probablemente a un tercio del 
camino de la fase de aceleración 
(ejemplos por encima de la curva). El 
ritmo del progreso depende mucho 
de cada país (ejemplos por debajo 
de la curva).
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El transporte se está descarbonizando de manera exponencial, impulsado por la reducción de costes y la mejora 
del rendimiento de las baterías, que se han producido por la economía de escala y el aprendizaje por la práctica 
(Figura 4.3b). Mientras que Noruega es el líder en electrificación del transporte, el crecimiento más rápido a nivel 
mundial se está dando en los vehículos de dos o tres ruedas dedicados a transporte y reparto en centros urbanos, 
siendo los principales centros de innovación India, África oriental, Sudeste Asiático y China (Figura 4.3b). En 2024, 
a nivel mundial el 38 % de las ventas de vehículos de dos ruedas y el 80 % de los de tres ruedas eran eléctricos213.

Los grandes mercados tradicionales en Europa, China y Estados Unidos han 
encabezado el cambio a coches eléctricos con batería, pero ahora el efecto 
cascada llega a otros mercados, pues los fabricantes, especialmente China, 
tratan de aumentar sus exportaciones (Figura 4.4)215. Más del 25 % de todos 
los coches nuevos vendidos en 2024 eran eléctricos, y el parque mundial 
de vehículos eléctricos con batería, que asciende a unos 58 millones, está 
eliminando el consumo de unos 1,8 millones de barriles de petróleo al día202. 
En Noruega, los vehículos eléctricos con batería representaban el 96 % de 
las ventas de vehículos nuevos en 2025, mientras que en China, el mercado 
automovilístico más grande del mundo, superaban el 50 % de las ventas de 
vehículos nuevos en julio de 2024213,216. Los camiones eléctricos van más 
retrasados que los coches, pero están pasando rápidamente de la fase de 
activación a la de aceleración217. 

Las baterías mejoradas y más baratas que se están desarrollando para 
vehículos eléctricos, a su vez, están facilitando la aceleración continuada de la 
energía solar y eólica160,202. La instalación de baterías en la red de suministro 
público, así como la capacidad de almacenamiento distribuida en los millones 
de vehículos eléctricos, suponen una forma flexible, barata y adaptativa de 
equilibrar la oferta y la demanda en las redes eléctricas y de maximizar el uso 
de la energía eólica y solar, de flujo intermitente, almacenando el exceso de 
energía renovable y usándolo después para desplazar la generación eléctrica 
basada en combustibles fósiles a lo largo del día189,202. 

Figura 4.4 La proporción de eléctricos en los nuevos vehículos de pasajeros está creciendo a gran velocidad en los 
mercados emergentes en Asia y el Pacífico (a) y América Latina y el Caribe (b), en comparación con el ritmo en los mercados 
desarrollados. Las líneas de color muestran el porcentaje de vehículos eléctricos en las ventas de coches nuevos y las 
líneas grises muestran el mismo valor en los mercados desarrollados. Los vehículos eléctricos incluyen híbridos enchufables 
y vehículos eléctricos con batería. Fuentes de los datos: AIE209. Figura adaptada de Ember 2025214.
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Aunque muchos países han traspasado el punto de inflexión al construir el sistema energético que necesitamos, 
llevará su tiempo desplazar al antiguo. Pero también en este caso los indicadores son positivos. En 2024, las 
energías solar y eólica contribuyeron en aproximadamente el 14 % de la generación mundial de electricidad, 
en comparación con menos del 5 % en 2015. En contraste, por primera vez desde los años cuarenta, los 
combustibles fósiles contribuyeron en menos del 60 % de la generación mundial de electricidad189. Tanto 
China como India parecen estar a punto de desacoplar el crecimiento económico del aumento del consumo 
de combustibles fósiles; India está cambiando a una economía basada en la energía solar a un ritmo incluso 
mayor que China189,202,208. La retirada gradual de los combustibles fósiles sigue estando a nivel mundial en una 
fase temprana, pero en ciertos mercados ya se encuentra en la fase de aceleración o incluso de estabilización. 
Reino Unido dejó de quemar carbón para abastecer su red eléctrica en 2024 (Figura 4.3a), y otros países 
están siguiendo la misma senda: 27 de los 38 países de la OCDE (Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos) se han comprometido a retirar completamente el carbón para 2030218,219. A medida que las energías 
solar y eólica comienzan a desplazar nuestras infraestructuras actuales de combustibles fósiles y a proporcionar la 
mayor parte de la generación de electricidad a nivel mundial, el nuevo sistema energético basado en renovables 
entrará en la fase de estabilización.

La potente retroalimentación entre el suministro energético asequible, atractivo y accesible, y la demanda de 
energía electrificada, conforman las dos caras de esta transición, que se refuerzan mutuamente, liberando un 
efecto cascada autopropulsado que transforma todo el sistema energético (Figura 4.5).

A pesar de este ímpetu, la transición no se está produciendo lo bastante rápido para evitar el peligroso cambio 
climático, y la tasa de progreso varía de manera significativa entre países, sectores y usos. Persisten muchos desafíos 
políticos, económicos y técnicos, desde los cuellos de botella en la cadena de suministro a las infraestructuras de 
redes eléctricas o la forma en que están estructurados los mercados energéticos. Para algunas industrias con alto 
consumo de energía, como el transporte marítimo, la aviación y la producción de ciertos productos químicos, las 
soluciones de carbono cero siguen en fase incipiente y distan mucho de ser viables comercialmente166. Sigue siendo 
fundamental continuar con la inversión en innovación.

Suministro de
energías renovables

Demanda de
energía eléctrica

Aumento cuota de
mercado de artículos

eléctricos de consumo

Reducción de costes, 
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mejores baterías

Energía limpia 
más barata

Reducción de costes,
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Figura 4.5 La transición en el suministro y en la demanda generan bucles de retroalimentación que se refuerzan 
mutuamente, donde los avances tecnológicos (suministro de energías renovables) y los cambios de comportamiento 
(demanda de energía electrificada) se aceleran mutuamente.
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Identificar las palancas
Si identificamos y actuamos sobre las palancas clave, podemos acelerar la transición en curso en el sistema 

energético mundial. 

Palancas en la vertiente del suministro 

�	 n  �Invertir en cadenas de suministro resilientes y en capacidad de producción de energías renovables a nivel 

nacional, fortaleciendo la soberanía y la seguridad energética al tiempo que se crean nuevos empleos y se 

impulsa el crecimiento económico. El sector de la energía renovable emplea al menos a 16,6 millones de 

personas en todo el mundo y es responsable del 10 % del crecimiento del PIB mundial en 2023, contribución 

que aumenta rápidamente, especialmente en el caso de los países líderes del sector, como China220-222. Los 

países exportadores de los minerales críticos en los que se basa la transición verde, y que asumen los costes 

ambientales de su extracción, deberían poder beneficiarse de la mejora del valor a lo largo de la cadena de 

suministro, por ejemplo, generando valor en el procesado.

	� n  �Fomentar la formación, la capacitación y el empleo en la cadena de valor de las energías renovables para 

reducir los obstáculos a su instalación. Eso genera un bucle de retroalimentación positivo, dado que el aumento 

de puestos de trabajo de larga duración y los beneficios económicos tangibles suscitan apoyo a políticas más 

firmes en energías limpias212,223. 

	� n  �Diseñar políticas y normativas para agilizar la planificación y aprobación de instalaciones de energías 

renovables y conexiones a la red, minimizando al mismo tiempo los daños a la naturaleza y respondiendo a las 

preocupaciones públicas. La creación de “zonas seguras” para proyectos (terrestres o marinos) de energías 

renovables podría acelerar el despliegue194,224. 

	� n  �Desbloquear la inversión de capital en renovables mediante estructuras del mercado de la electricidad que 

aseguren un retorno estable de la inversión, subvenciones y otros incentivos fiscales. En el Sur Global, ciertas 

medidas de reducción del riesgo financiero, como avales para los préstamos, pueden facilitar la inversión225. 

Las inversiones tempranas exitosas pueden generar su propio bucle amplificador, animando a otros inversores 

a acudir a ese ámbito.

	� n  �Eliminar los subsidios a los combustibles fósiles e imponer costes a la generación de energía con altas 

emisiones de carbono. Los fondos se pueden redirigir hacia el fomento de la inversión en generación de 

energías renovables y para apoyar una transición socialmente justa. 

	� n  �Multiplicar los sistemas de almacenamiento flexibles para electricidad generada por fuentes intermitentes, 

como la energía solar y eólica. La capacidad de almacenamiento de las baterías está creciendo con gran 

rapidez, pero el almacenamiento de larga duración sigue constituyendo un gran reto202. Las centrales 

hidroeléctricas reversibles o de bombeo, que proporcionan el 90 % del almacenamiento de energía de larga 

duración del mundo, pueden contribuir a colmar esa carencia, pero tienen limitaciones geográficas226. Se están 

desarrollando soluciones de almacenamiento de energía a largo plazo, que van desde baterías de flujo redox, 

baterías de estado sólido o baterías de ion de sodio, hasta las plantas de almacenamiento de energía por aire 

comprimido o líquido.

	� n  �Mejorar la capacidad de transmisión de la red para dar cabida al suministro eléctrico variable de las energías 

solar y eólica. La inversión en incrementar la capacidad de la red está creciendo, pero se requiere una masa 

crítica de desarrollo exitoso de la red para alcanzar un punto de inflexión positivo. China va a la cabeza, 

habiendo efectuado fuertes inversiones en el diseño e instalación de redes de alto voltaje a lo largo de la 

última década para posibilitar la transmisión eficiente desde las fuentes de generación de energías renovables 

al oeste del país, a las grandes ciudades del este.
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Palancas en la vertiente de la demanda 

�	 n  �Aumentar la competitividad de las baterías de vehículos eléctricos, bombas de calor y otros usos 

eléctricos. Bajar el coste de la electricidad mediante la aceleración del despliegue de energías renovables, 

medidas fiscales, subvenciones, tarifas flexibles y otras intervenciones incrementan el atractivo económico 

de las tecnologías de electrificación, lo cual representa un importante umbral para la inflexión. Las compras 

públicas (por ejemplo, ayuntamientos que adquieren autobuses eléctricos) pueden ayudar a que estos nichos 

de mercado crezcan. Igualmente, los incentivos fiscales y las subvenciones pueden fomentar su uso227. La 

innovación puede mejorar la accesibilidad y el atractivo: las nuevas alternativas con cero emisiones de carbono 

no tienen por qué ser exactamente equivalentes a las que reemplazan.

�	 n  �Invertir en infraestructuras de carga de vehículos eléctricos. Las infraestructuras públicas de carga 

han seguido en general el mismo ritmo que la aceptación de vehículos eléctricos, pero si la ratio entre 

estaciones de carga y vehículos es mayor, eso puede hacer más atractivos los vehículos eléctricos199,215,228. Es 

esencial efectuar una inversión continua para acelerar el despliegue y mejorar la accesibilidad mediante la 

normalización y las mejoras tecnológicas.

�	 n  �Comprometerse con políticas firmes que incluyan objetivos obligatorios para proporcionar certidumbre a las 

empresas e inversores. Por ejemplo, topes coordinados para la venta final de vehículos nuevos de gasolina 

y diésel en distintos mercados, o normativas que exijan que los nuevos edificios lleven bombas de calor o 

paneles solares215. 

�	 n  �Desarrollar procesos circulares para limitar los impactos ambientales de los materiales críticos. Aunque 

provocan un daño ambiental mucho menor que la extracción de combustibles fósiles, las tecnologías de 

energías renovables requieren materiales que deben ser extraídos mediante la minería en ciertas ubicaciones 

concretas. Existen oportunidades para limitar tales impactos mejorando la eficiencia, lo cual reduciría la 

demanda, reemplazando los materiales raros, como el litio, por alternativas más comunes como el sodio, y 

reciclando los materiales empleados229,230. 

�	 n  �Centrarse en momentos clave de la compra de viviendas y las obras en los hogares, por ejemplo, cuando se 

reemplazan los sistemas de calefacción. En ese momento es posible incrementar su uso alineando las normas, 

los incentivos, la oferta financiera y la capacidad de entrega231,232. 

�	 n  �Acelerar la transición a la cocina eléctrica. Las alternativas al uso de combustibles fósiles o la quema de 

madera para cocinar constituyen hoy por hoy una prioridad mundial urgente; hay pruebas de que, a medida 

que se amplía la accesibilidad a energía solar a pequeña escala, aumenta su uso global233. Se precisan 

incentivos económicos para disminuir los costes iniciales de las cocinas eléctricas, así como esfuerzos para 

convencer a las personas consumidoras de sus beneficios, a pesar de la familiaridad cultural con los métodos 

existentes de cocinar.

�	 n  �Lidiar con los obstáculos a la electrificación, por ejemplo, el alto coste inicial, la falta de instaladores y las 

preocupaciones de los consumidores y consumidoras. Ejemplos eficaces son, entre otros, ofrecer financiación 

barata y accesible, formación y certificación y garantías de calidad, así como campañas informativas para la 

población consumidora234. 
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Gobernar la transición
Toda transición energética a gran escala redistribuye los costes, los beneficios y la influencia política. Si no se administra 

bien, la transición será más lenta, menos justa y más volátil en el ámbito político235. Quienes la promueven pueden tomar 

muchas medidas para administrar activamente la transición, desde la fase de activación hasta la fase de estabilización, como 

se describe a continuación.

Gestionar la titularidad y los activos varados. A medida que cambian las expectativas políticas, tecnológicas y del mercado, 

parte de las infraestructuras y reservas de combustibles fósiles perderán valor y pasarán a ser activos varados. Solo en la 

parte inicial de la cadena de valor de los sectores de petróleo y gas, los activos varados podrían ascender a más de un billón 

de dólares de resultas de cambios plausibles en las expectativas de política climática, y buena parte del riesgo recaería en 

última instancia en inversores privados erradicados en países de la OCDE, entre otras cosas mediante inversiones en fondos 

de pensiones y mercados financieros236. Si no se gestionan adecuadamente, dichas pérdidas podrían afectar también a los 

planes de ahorro de pensiones, las finanzas públicas y en general a la estabilidad financiera. Para mitigar tales riesgos, se 

requiere una retirada ordenada de la financiación de los combustibles fósiles, unos reglamentos financieros más firmes y la 

cooperación internacional para evitar que los capitales simplemente se trasladen a mercados menos regulados237. 

Transición de los modos de vida. Es preciso apoyar a las personas trabajadoras y las comunidades cuyos medios de 

subsistencia dependen de los combustibles fósiles mediante protección social, políticas laborales activas, reciclaje 

profesional y desarrollo económico regional. Dichas políticas se deben planificar de manera temprana en colaboración con el 

personal laboral, las empresas, las autoridades locales y las comunidades afectadas, en lugar de esperar a proponerlas solo 

cuando se empiecen a anunciar cierres238-240. 

Tal apoyo debería incluir también el saneamiento y reconversión de los emplazamientos mineros y de energías fósiles, para 

que los cierres se vinculen de manera visible a la reorientación del desarrollo local y no a un declive a largo plazo239,240. 

Una transición justa debe administrar igualmente de manera responsable el auge de los minerales críticos. Muchos metales 

necesarios para la transición energética se encuentran en contextos de alto riesgo social y ambiental, donde es preciso que 

se cumplan las diligencias debidas, el consentimiento comunitario, las protecciones laborales, la trazabilidad y una protección 

ambiental firme241,242. 

Colaborar con los pueblos indígenas y las comunidades locales. La adopción y uso sostenible de los nuevos sistemas 

energéticos dependerá de su aceptación por los consumidores. Es posible que haya factores relacionados indirectamente 

con el cambio de utilización de la energía, como las preferencias culturales o unas condiciones locales atípicas, que no se 

pueden identificar desde el exterior, pero se deben integrar durante la fase de diseño para lograr resultados satisfactorios y 

duraderos. La interacción y la colaboración tempranas con los pueblos indígenas y las comunidades locales es esencial para 

llegar a resultados resilientes y positivos.

Garantizar el acceso y la asequibilidad. Las estrategias de electrificación deben asegurar un acceso justo a alternativas 

limpias, apoyo específico para hogares de bajos ingresos y en arrendamiento, así como planes de inversión para regiones 

con escaso suministro243. Para muchas economías emergentes y de renta baja, la retirada de los combustibles fósiles 

sigue siendo un tema muy delicado, especialmente donde persisten lagunas de acceso a la energía y las prioridades de 

desarrollo son acuciantes. La financiación internacional de la lucha contra el cambio climático es especialmente importante 

en lugares donde los costes financieros y la presión de la deuda son elevados. En la práctica, los llamamientos a abandonar 

los combustibles fósiles solo son creíbles en el terreno cuando vienen acompañados de alternativas asequibles de energías 

limpias, capital a un coste menor y planes de apoyo a la electrificación, incluyendo soluciones descentralizadas de energías 

renovables allí donde sean la opción más barata.
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Transformar los sistemas alimentarios y agrícolas
El sistema alimentario mundial es el factor más potente de pérdida de biodiversidad mediante la destrucción de hábitats, 

genera aproximadamente el 30 % de las emisiones de gases de efecto invernadero y ha provocado que los sistemas de 

la Tierra traspasen siete de los nueve límites planetarios246,247. Tampoco está funcionando para la humanidad: 673 millones 

de personas están desnutridas, más de mil millones sufren obesidad y tan solo un 1 % de la población mundial se alimenta 

dentro de los límites planetarios y nutricionales247-249. Se estima que los costes ocultos para la salud y el medio ambiente del 

sistema agrícola y alimentario actual ascienden a más de diez billones de dólares al año, es decir, aproximadamente el 12 % 

del PIB mundial250. Para transformar el sistema alimentario mundial se requeriría una inversión de unos 500 000 millones de 

dólares al año, pero eso generaría un rendimiento económico neto de 5-10 billones al año, además de salvar 174 millones de 

vidas de aquí a 2050, convertir las tierras de cultivo en sumideros de carbono para 2040 y crear entre 1,2 y 1,7 millones de 

kilómetros cuadrados de hábitats para la biodiversidad250,251.  
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Se estima que los costes 
ocultos para la salud y el 
medio ambiente del sistema 
agrícola y alimentario actual 
ascienden a más de diez 
billones de dólares al año.

Construir infraestructuras respetuosas con la naturaleza. Los grandes parques eólicos y plantas solares, las infraestructuras 

en alta mar, los cables de transmisión y la extracción de minerales críticos también tienen su huella en el entorno. Construirlas 

requiere planificación territorial estratégica, evaluaciones de impacto ambiental, participación pública en las fases iniciales y 

un reparto de beneficios visible a nivel local. La planificación energética debería priorizar zonas previamente desarrolladas 

y proyectos compatibles con la agricultura y otros usos de la tierra, evitando las áreas ricas en biodiversidad para garantizar 

que los nuevos desarrollos no afectan a la naturaleza ni al clima244,245. 

El proceso económico subyacente a la transición energética ya se está reforzando a sí mismo. Administrar la transición en 

este momento consiste en gestionar los riesgos políticos mencionados con la presteza suficiente para que la tecnología y la 

economía puedan hacer lo que ya están haciendo.
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Las medidas transformadoras en el sistema alimentario generan beneficios extraordinarios para la salud 
humana, económica y ambiental.

Hay tres elementos interconectados del sistema alimentario que pueden llevarlo a un punto de inflexión: (1) una 
transición a modos de producción y recolección positivos para la naturaleza; (2) un cambio a dietas más sanas 
y sostenibles; y (3) una reducción de la pérdida y el desperdicio de alimentos (Figura 4.6). La producción y la 
dieta son los elementos fundamentales de la inflexión, mientras que la reducción de la pérdida y el desperdicio 
obraría como facilitador que amplificaría los efectos de los anteriores. Juntos, encierran el potencial de lograr 
que el sistema alimentario pase de ser el mayor factor de la pérdida de naturaleza, a contribuir constantemente 
a su restauración.
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Figura 4.6 Para llevar el sistema alimentario a una inflexión se requieren tres mecanismos amplificadores: la política, la 
financiación y los mercados. Todo ello se debe implementar simultáneamente para lograr un punto de inflexión positivo que 
pueda impulsar el cambio al ritmo y escala necesarios para detener la pérdida de biodiversidad y estabilizar el clima. Para 
cada uno de los elementos de inflexión se pueden desplegar diversos instrumentos (círculo concéntrico interior). Se ofrecen 
tres ejemplos.
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Para lograrlo, es fundamental poner fin a la conversión de masas de agua y tierras vírgenes para producción de 
alimentos. La humanidad ya cultiva 4800 millones de hectáreas (el 37 % de la superficie terrestre mundial) y no 
necesita más terreno para satisfacer sus necesidades alimentarias. Esto significa producir más en las tierras de 
cultivo existentes al tiempo que se restauran los suelos, las masas de agua y los servicios ecosistémicos247,252. 
También exige abandonar gradualmente el consumo excesivo de alimentos derivados de animales terrestres y, 
por ende, la producción asociada de forraje, pues dichos alimentos usan veinte veces más tierra por gramo de 
proteína que los alimentos vegetales253-255.  

Situación del progreso en la curva en S
La transformación del sistema alimentario se encuentra en la fase 
de activación de la curva en S, tanto en la vertiente de la oferta 
(producción) como de la demanda (dietas), y ningún país ha alcanzado 
aún un punto de inflexión (Figura 4.8). En todos los niveles de la 
gobernanza, tanto de la oferta como de la demanda, existen ya 
compromisos, pero los progresos tangibles son lentos y desiguales: 
en algunos países se avanza y en otros se retrocede. Las reacciones 
retardantes siguen siendo muy fuertes y las políticas e incentivos 
en los principales mercados siguen premiando la alta productividad, 
los bajos precios de los alimentos y las soluciones tecnológicas con 
gran necesidad de capital, a expensas de la producción sostenible de 
alimentos saludables256,257. Los servicios de financiación y expansión 
siguen favoreciendo prácticas no sostenibles y los actores comerciales 
que tienen grandes intereses creados en el statu quo siguen 
ejerciendo una influencia desproporcionada258. 

La reacción retardante que más efectos tiene son los subsidios. 
Los gobiernos destinan a apoyar a los productores agrícolas 
aproximadamente 540 000 millones al año, de los cuales 470 000 
millones (el 87 %) van a actividades perjudiciales para el medio 
ambiente o que distorsionan los precios259. Si no se rediseñan los 
subsidios, es imposible que la producción positiva para la naturaleza sea competitiva.
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Figura 4.7 Para llevar el sistema alimentario a una inflexión se requieren acciones simultáneas en la oferta (producción 
positiva para la naturaleza) y la demanda (dietas sanas y sostenibles). Estos dos elementos de inflexión están profundamente 
interconectados. Sumándoles la reducción de la pérdida y desperdicio de alimentos, encierran el potencial de lograr que el 
sistema alimentario mundial pase de ser el mayor factor de la pérdida de naturaleza, a contribuir activamente a su restauración, 
proporcionando además alimentos sostenibles y nutritivos para todas las personas.

La reacción retardante que 
más efectos tiene son los 
subsidios. Los gobiernos 
destinan a apoyar a los 
productores agrícolas 
aproximadamente 540 000 
millones al año, de los cuales 
470 000 millones (el 87 %) 
van a actividades perjudiciales 
para el medio ambiente o que 
distorsionan los precios.
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Sistema 
financiero 
reconoce 
los riesgos

Impuesto sobre 
la ganadería 
(Dinamarca) 

Compromiso suministros sin 
deforestación ni conversión de tierras

Compromisos 
financieros 
con pequeñas 
explotaciones  

Contribuciones Determinadas a nivel Nacional 
(NDC) incluyen producción positiva para la naturaleza

Compromisos y objetivos
basados en la ciencia 

Moratoria de la 
Soja en la Amazonia

Regímenes 
ecológicos de 
la PAC (Europa)

Compromisos y 
evaluaciones 
mundiales

Iniciativa mundial         Iniciativa nacional

FASE DE 
ACTIVACIÓN

FASE DE
ACELERACIÓN

FASE DE
ESTABILIZACIÓN

a. Ejemplos de transición de la oferta de alimentos en la curva en S

De los tres elementos de inflexión, la mayoría de los progresos han sido en materia de producción positiva 
para la naturaleza (Figura 4.6), en particular en la lucha contra la deforestación provocada por la producción 
de materias primas260. Más de 400 empresas han fijado objetivos basados en la ciencia (SBT por sus siglas en 
inglés) para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero en bosques, tierras y cadenas de suministro 
agrícolas, y un número creciente ha establecido metas similares para reducir sus impactos en la naturaleza261-263. 
La diligencia debida obligatoria y los requisitos de divulgación, notablemente en el marco del reglamento europeo 
sobre deforestación, han acelerado los avances en trazabilidad y sistemas de seguimiento. Algunas empresas 
también han empezado a formular compromisos más allá de frenar la deforestación y la conversión, integrando 
la agricultura positiva para la naturaleza a sus estrategias de sostenibilidad264. Dinamarca ha dado un paso más, 
aprobando el primer impuesto del mundo sobre el carbono en la agricultura, que entrará en vigor en 2030 y 
bonificará a las explotaciones agrícolas que consigan reducir sus emisiones mediante la mejora de la salud del 
suelo, el cambio en el uso de fertilizantes y la restauración de hábitats265. 

El sistema financiero está empezando a reconocer los riesgos asociados a la degradación de la naturaleza y el 
cambio climático que genera la producción de alimentos, mapeando su exposición a riesgos, llevando a cabo la 
diligencia debida sobre sus clientes y divulgando los riesgos de su cartera266. Muy pocos gobiernos han aprobado 
políticas regulatorias favorables y las autoridades de regulación financiera todavía están por aprobar enfoques 
preventivos respecto a los riesgos para la naturaleza. Ambas cosas serán necesarias para que la producción de 
alimentos positiva para la naturaleza llegue a la fase de aceleración.
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Por el lado de la demanda, el panorama de las dietas sostenibles es muy variado y actualmente el impulso 
está concentrado en Europa (Figura 4.8b), lo cual tiene una influencia enorme en los mercados mundiales de 
alimentos, dado que la dieta del 30 % de la población mundial más rica es responsable de más del 70 % de 
los daños para la biodiversidad y el clima producidos por los sistemas alimentarios247. Tanto la Unión Europea 
como los gobiernos nacionales están instaurando políticas de fomento del consumo de alimentos sanos y 
reestructuración de las pautas alimentarias, reconociendo el coste ambiental, para la salud humana y para la 
economía del sistema alimentario actual267. El Servicio de Investigación Científica de la Comisión Europea (JRC 
por sus siglas en inglés) publicó recientemente unos criterios voluntarios para compras públicas sostenibles de 
alimentos268,269. Noruega ha prohibido la publicidad dirigida a menores de alimentos y bebidas no saludables270. 

Pautas 
alimentarias 
nacionales 
más sanas y 
sostenibles

Prohibición 
publicidad 
comida no 
saludable 
a menores 
(Noruega)

School
Meals
Coalition 

Aquatic 
Blue 
Food 
Coalition

Impuesto sobre el carbono 
en la ganadería (Dinamarca)

Objetivos alimentos más 
sanos para minoristas (Europa)

Más Contribuciones Determinadas 
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b. Ejemplos de transición de la demanda de alimentos en la curva en S

Figura 4.8  Ejemplos de progreso de la transición de la oferta (a) y la demanda (b) de alimentos en la curva en S. La 
transformación del sistema alimentario mundial se encuentra en la fase de activación en la curva en S, tanto en la oferta 
como en la demanda, y ninguna de ellas ha alcanzado un punto de inflexión positivo en ningún país. A nivel mundial, 
la experimentación para catalizar la transformación del sistema alimentario está en su fase incipiente, llevando a cabo 
evaluaciones globales, forjando coaliciones y estableciendo objetivos y compromisos (ejemplos por encima de la curva), y 
unos pocos países se han situado a la cabeza (ejemplos por debajo de la curva). 

C
A

P
ÍTU

LO
 4

C
A

P
ÍTU

LO
 4

W
W

F IN
FO

R
M

E PLA
N

ETA
 V

IV
O

 20
26

73



Identificar las palancas  
Producción positiva para la naturaleza 

La producción positiva para la naturaleza es una expresión genérica que engloba distintas formas de 

agricultura, pesca y acuicultura (incluyendo la agroecología, la agricultura regenerativa y la agricultura 

climáticamente inteligente) que evitan que se sigan convirtiendo tierras y masas de agua naturales, gestionan la 

producción de manera sostenible y restauran los suelos, las masas de agua y los servicios ecosistémicos (Figura 4.6)271,272. 

El quid de la cuestión es si los enfoques de producción positiva para la naturaleza pueden competir en productividad con 

los sistemas industriales. Un análisis de las prácticas agroecológicas en países de ingresos bajos y medios concluyó que 

el rendimiento agrícola era superior en el 63 % de los casos estudiados, además de generar mayores ingresos netos y 

mejorar el control de plagas y la resiliencia273. Otros muchos ejemplos prometedores están demostrando que los enfoques 

positivos para la naturaleza pueden competir con los modelos de producción menos sostenible que existen247,274-277. En 

muchos casos, la producción positiva para la naturaleza genera bucles amplificadores a medida que la mejora de la salud 

del ecosistema incrementa la productividad y la resiliencia, que a su vez sustentan los medios de subsistencia y fomentan 

que se propague su uso278,279. Los obstáculos no son técnicos, sino financieros, institucionales y de comportamiento.

Políticas

Más de 130 países cuentan con planes estratégicos a nivel nacional para 

la transformación del sistema alimentario, pero tales compromisos no se 

han plasmado en políticas favorables ni en incentivos financieros que 

permitan que la producción positiva para la naturaleza compita con la 

predominante280,281. Esta dinámica cambiaría reasignando aunque solo fuera 

una parte de los 470 000 millones de dólares de subsidios nocivos. Un buen 

ejemplo de la reasignación de incentivos a nivel subnacional es el programa 

de Agricultura Positiva para la Naturaleza de Nueva Gales del Sur, un régimen 

de certificación que concede gratificaciones financieras a las explotaciones 

agrarias que mejoren el valor de la biodiversidad en sus tierras282,283. La 

armonización de los planes climáticos nacionales y las estrategias de 

biodiversidad con las metas sectoriales del sistema alimentario podría 

contribuir a crear la certidumbre política que se requiere para atraer inversión 

a largo plazo.

Mercados

Las empresas determinan qué se produce, cómo se cultiva, cría o pesca, 

y las normas que se propagan a través de las cadenas de suministro 

mundiales. Eso les confiere gran capacidad de influir, especialmente en 

materias primas de elevado riesgo, como la soja o la palma. Sus políticas 

de compras envían mensajes a los proveedores, agricultores y pescadores, 

y sus inversiones pueden acelerar, o lastrar, el cambio hacia la producción 

positiva para la naturaleza. La Moratoria de la Soja en la Amazonia ilustra 

bien la velocidad a la que puede moverse una intervención coordinada 

del mercado, así como la fragilidad de los compromisos voluntarios si carecen del necesario apoyo político (Cuadro 4.3). 

En cambio, la trayectoria de la pesca sostenible de atún demuestra lo que ocurre cuando se mantienen en el tiempo las 

señales de la demanda: el volumen con certificación independiente ha pasado de un millón de toneladas en 2017 a más 

de 3 millones de toneladas al año en mayo de 2026, más de la mitad de las capturas mundiales284. 

Financiación

Para financiar la transición, es preciso que los gobiernos promulguen políticas con normas más estrictas de divulgación 

financiera, préstamo e inversión, y que simultáneamente se desarrollen productos financieros que apoyen la producción 

positiva para la naturaleza285,286. Los subsidios y la financiación pública debe redirigirse de las prácticas nocivas a las 

sostenibles287,288. La financiación mixta o los fondos comunes de capital público, privado y filantrópico pueden eliminar 

los riesgos de la inversión inicial en la fase de activación de la agricultura regenerativa y la acuicultura, y centrarse 

estratégicamente en las necesidades financieras específicas a nivel sectorial y local289.

La dinámica del sistema 
alimentario cambiaría 
reasignando aunque solo 
fuera una parte de los 470 
000 millones de dólares de 
subsidios nocivos.
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Cuadro 4.3 La soja en Brasil: los límites de las intervenciones en la 
cadena de suministro

La Moratoria de la Soja en la Amazonia brasileña, que entró en vigor en 2006, reunió a las 
comercializadoras, la sociedad civil y el gobierno para excluir del mercado la soja producida en tierras 
deforestadas después de 2008290. Antes del acuerdo, cerca del 30 % de la expansión de la soja en 
la Amazonia brasileña conllevó deforestación291. En el plazo de una década, esa cifra cayó al 2 %, 
convirtiendo la Moratoria de la Soja de la Amazonia en una de las intervenciones coordinadas en la 
cadena de suministro más exitosas para reducir la deforestación290,291.

Sin embargo, la demanda mundial de soja, espoleada principalmente por los piensos para ganado, 
siguió creciendo y manteniendo la presión por la conversión de tierras. En enero de 2026, tras una 
presión continuada de las partes interesadas locales y los intereses políticos de quienes se lucran con la 
expansión barata de tierras sobre los hábitats naturales, los principales productores y comercializadores 
se retiraron del acuerdo, incrementando el riesgo de que aumente la deforestación de la Amazonia 
vinculada a la producción y expansión de la soja, que afectará con toda probabilidad al grueso de la 
cadena de suministro de la soja292.
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Dietas sanas y sostenibles

Cambiar las dietas es una de las formas más eficaces de reducir los impactos ambientales del sistema 

alimentario y un requisito indispensable para evitar que se sigan convirtiendo tierras naturales247,252,293. 

No existe una recomendación universal para el cambio a una dieta más sana y sostenible. En países con 

un consumo excesivo de alimentos de origen animal, se requiere una gran reducción, mientras que en zonas que siguen 

sufriendo la desnutrición, puede ser beneficioso incrementar el consumo de proteína animal. En la mayor parte del mundo, 

para cumplir los objetivos de sostenibilidad y salud es necesario aumentar el consumo de frutas, verduras, legumbres, 

frutos secos y alimentos marinos o de agua dulce de niveles tróficos inferiores (p. ej. moluscos, pequeños peces pelágicos o 

plantas acuáticas)247,252,294. 

La clave para cambiar las dietas es abordar el entorno alimentario o los contextos socioculturales, políticos, económicos 

y físicos que definen las decisiones de las personas en cuanto a alimentación. Lo más importante son tres umbrales: 

asequibilidad, atracción y accesibilidad295. Las decisiones en materia de alimentación están muy influidas por el coste, de 

modo que un rápido escalado solo es posible si la acción política y del mercado hace que los alimentos sanos y sostenibles 

alcancen la paridad de precio con opciones menos saludables o no sostenibles296. 

Política 

Hay muchos instrumentos políticos para fomentar las dietas sanas y sostenibles. Se ha demostrado que la combinación de 

unos impuestos del 10-15 % sobre alimentos no saludables y de producción no sostenible, junto con subsidios a las opciones 

saludables y sostenibles, influye considerablemente en el comportamiento de consumo de la población297,298. Los programas 

de orientación alimentaria y de cupones incrementan la compra de alimentos saludables, mejorando la seguridad alimentaria 

y los conocimientos sobre nutrición299. Las pautas alimentarias nacionales deberían integrar criterios ambientales junto con 

los de salud300. Las políticas nacionales deberían incorporar las dietas sanas y sostenibles en mecanismos como los planes 

climáticos (las Contribuciones Determinadas a nivel Nacional, o NDC por sus siglas en inglés) y las Estrategias y Planes de 

Acción Nacionales en materia de Diversidad Biológica.

Asimismo, las compras públicas son un poderoso instrumento para cambiar el entorno alimentario. Los gobiernos son 

grandes compradores de alimentos y sus políticas de compra pueden determinar simultáneamente qué alimentos se 

compran (p. ej. locales, diversos, nutritivos), a quién (p. ej. explotaciones locales o familiares, pequeñas empresas, mujeres 

y jóvenes), y de qué tipo de producción (p. ej. agricultura positiva para la naturaleza, pesca sostenible)301. Con arreglo al 

Marco Nacional de Compra Pública de Suecia, en la ciudad de Malmö el 70 % de los alimentos en las cocinas públicas son 

ecológicos y han reducido en un 30 % las emisiones de gases de efecto invernadero vinculadas a la alimentación302. Los 

comedores escolares subvencionados pueden abordar al mismo tiempo la desnutrición, la obesidad y la sostenibilidad 

ambiental303.

Mercados  

En muchos países, el 50-60 % de los alimentos se compran en tiendas minoristas y unas pocas cadenas controlan la mayoría 

del mercado304,305. Tal concentración puede ser un instrumento muy poderoso para acelerar rápidamente la transición a 

dietas más sanas y sostenibles, si los minoristas se comprometen a cambiar y la competencia se ve obligada a imitarlos 

(Cuadro 4.4). Si se aumenta la disponibilidad y visibilidad en las estanterías de opciones más sanas y sostenibles, se 

normalizan los nuevos patrones alimentarios y se acelera el crecimiento de la demanda306. 
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La clave para cambiar las 
dietas es abordar el entorno 
alimentario o los contextos 
socioculturales, políticos, 
económicos y físicos que 
definen las decisiones de 
las personas en cuanto a 
alimentación.
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Pérdida y desperdicio de alimentos

Reducir la pérdida y el desperdicio de alimentos es otro elemento fundamental de la inflexión. El 13 % de 

los alimentos a nivel mundial se pierde tras ser producidos, antes de llegar a las estanterías de las tiendas, 

y otro 19 % se desperdicia en nuestros hogares, supermercados y restaurantes312,313. Juntos son responsables de un 8-10% 

de las emisiones de gases de efecto invernadero y del desperdicio de cerca del 30 % de las tierras agrícolas. Se pierde 

comida suficiente para alimentar a mil millones de personas por culpa de la mala refrigeración durante el transporte o el 

almacenamiento313. Solo con que la pérdida y el desperdicio de alimentos se redujera a la mitad, se podría sacar del hambre a 

137 millones de personas para 2030314. 

La pérdida y el desperdicio de alimentos no es un elemento de inflexión primario, pues no tiene la capacidad de generar 

dinámicas que se autoamplifiquen, como los cambios en la producción o la dieta, pero sí sirve para amplificar a ambos. Cada 

tonelada que no se desperdicia o pierde reduce la presión para producir más, relajando la tensión sobre las tierras y masas de 

agua naturales.

Políticas

Cada vez son más los países que están estableciendo objetivos nacionales, pero el progreso depende de metas 

cuantificables, evaluaciones de los valores de referencia, mediciones armonizadas a lo largo de las cadenas de suministro 

y de que se integren en las políticas de clima y biodiversidad315-317. Ciertas medidas regulatorias, como los impuestos, las 

subvenciones y la prohibición de vertederos, mejorarían la eficiencia de la cadena de suministro318. Permitir que los excedentes 

de comida se utilicen para alimentar al ganado, actualmente prohibido en ciertos territorios por motivos de salubridad, crearía 

un círculo cerrado en el sistema247,319.

Mercados 

La pérdida de alimentos se reduciría drásticamente acortando las cadenas de suministro y mejorando el almacenamiento en 

frío durante el tránsito, especialmente en los mercados emergentes donde las pérdidas tras la cosecha son mayores313,320. 

La disponibilidad de energías renovables modulares y baratas puede ofrecer un acceso sin precedentes al almacenamiento 

refrigerado, reducir los costes del riego y promover inversiones en infraestructuras de transporte: es una dinámica que ilustra a 

la perfección la interconexión que existe entre los sistemas energético y alimentario321.

Cuadro 4.4 Un punto de inflexión hacia las dietas sanas en Alemania   

La demanda de los consumidores de 

alimentos vegetales ya es considerable y 

sigue creciendo307. Alemania es el mayor 

mercado de alimentos vegetales de Europa, 

y un 70 % de los alimentos consumidos se 

compran en minoristas tradicionales308,309. 

Varios minoristas alemanes han 

desarrollado objetivos explícitos de 

diversificación de proteínas, considerando 

la expansión de las proteínas vegetales 

como una estrategia principal, y no como un 

nicho. Los minoristas están respondiendo 

al creciente interés de la población 

consumidora por dietas más sanas y 

sostenibles, mejorando la competitividad 

de los precios de productos vegetales y 

elaborando nuevas categorías de productos de origen vegetal310. 

Así pueden crearse puntos de inflexión positivos en los mercados minoristas. Cuando la participación del mercado 

supera el umbral del 25 %, se desencadena una dinámica de competencia que empieza a reforzar la transición311. 

Según las proyecciones, Alemania alcanzará la fase de estabilización en la curva en S en materia de dietas 

sostenibles entre 2034 y 2043, cuando las dietas sostenibles serán la norma310. Ya no se trata de si se alcanzará o 

no un punto de inflexión, sino de cuándo ocurrirá.

C
A

P
ÍTU

LO
 4

C
A

P
ÍTU

LO
 4

W
W

F IN
FO

R
M

E PLA
N

ETA
 V

IV
O

 20
26

77



Gobernar la transición
Las metas individuales, los compromisos voluntarios y las iniciativas en solitario han sido esenciales durante la fase de activación, 

pero no son suficientes para impulsar la aceleración. Para pasar de la activación a la aceleración se requiere una acción coordinada 

entre gobiernos, empresas, entidades financieras, productores y sociedad civil.

Los gobiernos nacionales tienen en su mano los instrumentos clave: instaurar políticas económicas y sectoriales, rediseñar los 

presupuestos públicos, reorientar los incentivos fiscales, regular los mercados, ofrecer protección jurídica, armonizar las políticas 

comerciales y nacionales y eliminar los riesgos para la fundamental inversión privada322,323. La intervención posible que más efecto 

tendría es la reforma de los subsidios. Redirigir una parte de los 470 000 millones de subsidios nocivos hacia la producción positiva 

para la naturaleza, las dietas sanas y el apoyo a la transición agraria cambiaría los procesos económicos del sistema alimentario259. 

Los gobiernos también deben asegurarse de que no se deja atrás a las personas dedicadas a la agricultura y la pesca, 

especialmente las pequeñas explotaciones y las comunidades locales. Se trata, entre otras cosas, de garantizar sus derechos 

sobre la tierra y su propiedad, así como de mejorar su acceso a los mercados, tecnologías, seguros y servicios de información324. 

Las iniciativas a escala paisaje terrestre o marino pueden proporcionar esos servicios de forma rentable, mientras se apoya la 

regulación existente y en proceso325.

Es preciso armonizar y fortalecer las normas y la obligación de divulgación de información no financiera. Los indicadores deben 

estar alineados con marcos de acción para establecer y reportar objetivos para la naturaleza326. Las infraestructuras digitales 

públicas pueden permitir la transparencia en la recogida y seguimiento de datos, complementando los sistemas de trazabilidad 

y apoyando la coordinación público-privada327. De esa manera se podría demostrar que la producción cumple los criterios de 

sostenibilidad y no contribuye a la deforestación, de acuerdo con los requisitos regulatorios que están surgiendo, y dirigir los 

servicios técnicos a los agricultores y pescadores para apoyar el cumplimiento328. 

La financiación de dicha transformación debe ser secuenciada y escalonada. Los mecanismos de financiación del carbono, los 

pagos por servicios ecosistémicos, la financiación mixta y el apoyo directo a productores pueden combinarse con la regulación 

financiera y la reforma de los subsidios para generar financiación a gran escala329. Poner en contacto a productores que aplican 

prácticas positivas para la naturaleza en paisajes terrestres o marinos concretos, con los mercados que apoyan a los proveedores 

sostenibles puede cerrar el círculo entre la transición de la oferta y la demanda, y puede desencadenar bucles de amplificación que 

conduzcan a un punto de inflexión.

La transformación del sector alimentario es plausible, urgente y económicamente razonable. La producción y la recolección 

positivas para la naturaleza se propagan rápidamente cuando los beneficios locales son claros, hay recursos financieros 

disponibles, la productividad se optimiza y la gobernanza es inclusiva. Ampliar a gran escala tales enfoques combinados puede 

generar bucles de amplificación benéficos para la producción de alimentos, la restauración de ecosistemas y la subsistencia y 

calidad de vida en el mundo rural166. En paralelo, es necesario un urgente cambio a dietas más sanas y sostenibles y una reducción 

de la pérdida y desperdicio de alimentos para relajar las presiones en la demanda. En algunos países de altos ingresos ya hay 

indicios de que el punto de inflexión positivo en dietas sanas y sostenibles está al alcance de la mano. Juntas, estas tres palancas 

pueden acelerar una transición justa hacia un sistema alimentario sostenible, en el que todas las personas tengan acceso a 

alimentos sanos producidos protegiendo, gestionando y restaurando la naturaleza.
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Desbloquear el sistema financiero: cómo las condiciones 
adecuadas pueden acelerar la transición hacia  
la sostenibilidad
El papel del sector financiero

El sector financiero determina qué actividades se financian, qué industrias 

crecen y qué tecnologías se propagan. Cada decisión de inversión, desde una 

mina de carbón a una planta solar, desde una cadena de suministro vinculada 

a la deforestación a un fondo de agricultura regenerativa, pasa por sus manos. 

Los activos financieros mundiales abarcan los mercados de capitales, la banca 

y los seguros. Dentro de dicho sistema, los activos gestionados ascienden por 

sí solos a más de 140 billones de dólares. La financiación es la urdimbre que 

conecta toda la economía global y uno de los instrumentos más poderosos para 

acelerar u obstaculizar la transformación hacia la sostenibilidad (Cuadro 4.5)330.

Durante décadas, los flujos financieros no se han alineado bien con los 

resultados de sostenibilidad, lo cual refleja los incentivos subyacentes y las 

condiciones del mercado y no una intención premeditada. Según El Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 

(PNUMA) , el flujo destinado a actividades negativas para la naturaleza ascendió en 2023 a 7,3 billones de dólares, de los cuales 

4,9 procedían del sector privado331. El mismo año, únicamente 220 000 millones se destinaron a apoyar soluciones basadas en la 

naturaleza, la gran mayoría de los cuales procedía del gasto público. 

La banca ha proporcionado miles de millones de dólares al año para financiar la expansión de los combustibles fósiles y los 

gestores de activos han mantenido importantes participaciones en el capital de empresas que provocan deforestación y pérdida 

de biodiversidad332,333. Pero el motivo no es la malicia, sino los incentivos. Ha sido gratis emitir carbono. Ha sido gratis destruir la 

naturaleza. Todo ello ha generado beneficios cuantiosos para el sector privado y los inversores, mientras que las comunidades, los 

ecosistemas y las generaciones futuras cargan con los costes. 

Al mismo tiempo, desde el punto de vista científico está cada vez más claro que cualquier negocio depende directa o 

indirectamente de la biodiversidad y de los servicios ecosistémicos que nos brinda, desde el insumo de materias a la regulación 

del clima y el ciclo hidrológico334. La misma lógica que convierte al sistema financiero en parte del problema, puede convertirlo 

en un motor de la solución. La vertiginosa escalada de la inversión en energías renovables, impulsada inicialmente por incentivos 

públicos, después por la mejora de la rentabilidad y, en última instancia, por una modificación de la percepción de los inversores, 

demuestra que los sistemas financieros pueden reasignar el capital a gran velocidad cuando se dan las condiciones adecuadas. 

La cuestión es cómo replicar esa dinámica en toda la serie de desafíos ambientales, del clima y la biodiversidad, y garantizar unas 

transiciones justas. La respuesta reside en la remodelación de las reglas del juego y en la modificación de los incentivos orientada 

a un punto de inflexión en el que financiar la sostenibilidad sea más atractivo que la alternativa.

La financiación es la 
urdimbre que conecta toda la 
economía global y uno de los 
instrumentos más poderosos 
para acelerar u obstaculizar 
la transformación hacia la 
sostenibilidad.
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Cuadro 4.5 ¿Qué es el sistema financiero? 

El sistema financiero es la red de instituciones, mercados e instrumentos mediante los cuales se crea, asigna y 

gestiona el dinero. Canaliza el capital de quienes tienen excedente de fondos (hogares, fondos de pensiones, 

fondos soberanos de inversión) hacia quienes lo necesitan y cumplen los requisitos necesarios. Gestiona los 

riesgos mediante seguros, diversificación y cobertura financiera, y respalda las transacciones que hacen posible la 

actividad económica, desde las compras cotidianas a las inversiones transfronterizas.

Los principales actores del sistema financiero son la banca comercial y de inversión, los gestores de activos, los 

fondos de pensiones y las compañías aseguradoras, que operan en los mercados de valores, bonos y derivados, 

y son supervisados por los bancos centrales, los ministerios de economía o finanzas y las autoridades de 

reglamentación financiera.

Los bancos de desarrollo públicos y multilaterales, incluyendo instituciones como el Banco Mundial, los bancos 

regionales de desarrollo y las instituciones financieras nacionales de desarrollo, desempeñan un papel muy 

concreto y crítico: estando en la intersección entre las políticas públicas y los mercados privados, pueden desplegar 

financiación en condiciones favorables (préstamos o acciones a precios inferiores a los de mercado, que suelen 

ofrecer los bancos de desarrollo para convertir en financieramente viables proyectos que de otra forma no 

atraerían capital privado), avales (mediante los cuales una institución pública acuerda cubrir las pérdidas en caso 

de que una inversión salga mal, reduciendo el riesgo de los inversores privados) e instrumentos mixtos (uso de 

capital catalizador de fuentes públicas o filantrópicas para incrementar la inversión del sector privado en desarrollo 

sostenible) para movilizar el capital privado hacia objetivos de desarrollo y sostenibilidad, especialmente en 

mercados donde la financiación comercial no operaría en solitario.

El sistema financiero integra normas e hipótesis financieras, como el plazo adecuado para el retorno de la inversión, 

la fiabilidad de las señales del mercado y los límites de la responsabilidad de las entidades, que determinan los 

procesos de toma de decisiones. Dichas normas han evolucionado con el tiempo, y pueden seguir evolucionando. 

Comprenderlas equivale a entender por qué el sistema financiero no ha estado a la altura en sostenibilidad, pero 

también dónde residen las oportunidades para el cambio335. 
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En qué punto estamos

Una década de progresos regulatorios y voluntarios, y sus límites

A lo largo de la última década, los requisitos de divulgación para empresas y entidades financieras han cambiado 

considerablemente, en particular en lo relativo a sus impactos sociales y ambientales. El motivo ha sido el creciente 

reconocimiento de que el cambio climático, el agotamiento de los recursos y la desigualdad social plantean riesgos materiales 

para el rendimiento financiero a largo plazo, y de que las empresas deben ser responsables del valor que crean o destruyen 

más allá de sus balances. 

En Europa, el Reglamento de Divulgación de Finanzas Sostenibles (SFDR) y la 

Directiva sobre Información Corporativa en materia de Sostenibilidad (CSRD) 

exigen ahora a las grandes empresas y entidades financieras que informen sobre 

los impactos y riesgos relacionados con la sostenibilidad336,337. A nivel mundial, 

el Grupo de Trabajo sobre Divulgaciones Financieras Relacionadas con el Clima 

(TCFD), ahora consolidado con arreglo a las normas NIIF S1 y S2 del Consejo de 

Normas Internacionales de Sostenibilidad, junto con el Grupo de Trabajo sobre 

Divulgaciones Financieras Relacionadas con la Naturaleza (TNFD) han establecido 

marcos reconocidos ampliamente que orientan a las entidades para evaluar y 

comunicar dichos riesgos. Esta tendencia, que comenzó con el cambio climático 

y la transición a cero emisiones netas (cero neto), se está extendiendo ahora 

a temas relacionados con la naturaleza, como refleja el objetivo 15 del Marco 

Mundial de Biodiversidad de Kunming-Montreal (GBF), que requiere que los 

gobiernos tomen medidas políticas, administrativas o jurídicas para fomentar y 

posibilitar que las empresas, y especialmente las transnacionales o las grandes 

empresas, lleven un seguimiento, realicen la evaluación y comuniquen de 

manera transparente sus riesgos, impactos y dependencias relacionadas con la 

biodiversidad para 2030338. 

La transparencia está empezando a ser importante. Los estudios muestran 

que cuando la divulgación se convierte en norma, afecta directamente al 

comportamiento del inversor: una métrica normalizada de la sostenibilidad 

aumenta la probabilidad de que los inversores destinen su capital a actividades 

clasificadas como sostenibles339.

Sin embargo, la transparencia por sí sola no basta, igual que poner de relieve 

la brecha de inversión en naturaleza no basta para cerrarla. Para que haya un 

cambio generalizado del comportamiento de las entidades financieras, la lógica 

económica subyacente debe cambiar también: la inversión sostenible debe ser 

más atractiva y la inversión nociva, menos. 

En este ámbito, los progresos han sido mucho más limitados. Las inversiones en 

actividades intensivas en carbono siguen generando cuantiosos beneficios y los 

activos que las sustentan siguen siendo viables desde el punto de vista financiero. 

Pero hay un riesgo real de que tales activos pierdan su valor antes del final de su 

vida útil, convirtiéndose por tanto en activos varados, ya sea por una regulación 

más rígida, por la caída de la demanda o por impactos climáticos físicos340. Pese a 

todo, la mayoría de las entidades financieras siguen considerándolo una hipótesis 

teórica. Además, la dinámica competitiva de los mercados financieros genera 

potentes presiones contra las iniciativas unilaterales que tratan de abordarlo.

Actualmente, los incentivos a la inversión se derivan de la lógica económica de 

la inversión o la probabilidad de que la tasa de rentabilidad sea elevada. Para cambiar los incentivos a gran escala se requiere 

una acción política y regulatoria mucho más firme, cuya introducción están demorando los gobiernos. De hecho, la situación 

económica subyacente ha empeorado en los últimos años, dado que la inflación, el aumento de la deuda, las reducciones 

en la ayuda y las tensiones geopolíticas están reduciendo el volumen fiscal y el margen de actuación que las personas con 

responsabilidad política necesitan para impulsar la transición341. 

Los estudios muestran 
que cuando la divulgación 
se convierte en norma, 
afecta directamente al 
comportamiento del inversor: 
una métrica normalizada de 
la sostenibilidad aumenta 
la probabilidad de que los 
inversores destinen su capital a 
actividades clasificadas como 
sostenibles.
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Cambios políticos que echan por tierra los progresos, pero no en todas partes

Se ha producido una notoria retirada de iniciativas para la sostenibilidad en regiones en las que ya estaban en 
marcha. Por ejemplo, en la UE el paquete Ómnibus, en apariencia un ejercicio de simplificación, ha estrechado 
considerablemente el ámbito del requisito de divulgación, eximiendo a las pequeñas empresas de requisitos 
diseñados específicamente para impulsar la rendición de cuentas en toda la cadena de suministro336,342,343. A pesar 
de sus compromisos previos, países como Reino Unido han tardado mucho en exigir a las empresas que elaboren 
planes de transición hacia la sostenibilidad344. 

En Estados Unidos, la política financiera relacionada con la sostenibilidad se ha revertido. La norma de divulgación 
del riesgo climático de la Comisión de Valores y Bolsa (SEC) que concluyó en 2024 al cabo de años de desarrollo, 
se abandonó efectivamente a principios de 2025345. A nivel de los estados, los requisitos de divulgación de 
asuntos climáticos se enfrentan a retos legales que están poniendo en cuestión su esperada implementación de 
manera obligatoria346. Paralelamente, varias grandes entidades financieras estadounidenses se han retirado de 
coaliciones por el cero-neto, ralentizando el ritmo del progreso que la acción coordinada puede fomentar347. En 
estos momentos el contexto es mucho menos propicio para impulsar la transición del sector privado.

Las consecuencias no se han hecho esperar. Las entidades financieras que habían introducido la sostenibilidad 
en sus estrategias, ya sea efectuando inversiones tempranas en la financiación de la transición, desarrollando 
nuevos productos o haciendo compromisos públicos, se encuentran ahora entre dos fuegos: por un lado, los 
inversores institucionales progresistas y, por otro, la presión política para retirarse. El valor de esas inversiones 
tempranas se ha desvirtuado y las empresas se están pronunciando menos sobre sus esfuerzos para hacer la 
transición (el llamado silencio verde o greenhushing), aunque las pruebas sugieren que la mayoría de ellas siguen 
haciendo progresos, pero más despacio348. Como resultado, varias iniciativas financieras voluntarias pioneras en 
sostenibilidad se han visto considerablemente reestructuradas o han cesado completamente sus operaciones (p. 
ej. la Alianza Financiera de Glasgow para las Cero Emisiones Netas y la Alianza Bancaria Cero Neto).
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Sin embargo, ese giro no es universal. En otros lugares, el rumbo es diferente. En gran parte de Asia, está 
progresando la regulación financiera relacionada con la sostenibilidad: Malasia, Japón, Singapur y Corea del Sur 
han dotado de mayor firmeza a los requisitos de divulgación relacionada con el clima, mientras que China sigue 
expandiendo sus inversiones verdes, con el apoyo de una taxonomía de la financiación verde (un sistema de 
clasificación que define qué actividades económicas son ambientalmente sostenibles) y de su mercado de bonos 
sostenibles349.  

En América Latina, Brasil está encabezando los esfuerzos para elaborar marcos financieros de transición que 
reduzcan los costes financieros y amplíen la movilización de capital para la transformación energética, y ha 
adoptado un papel destacado en las negociaciones internacionales en materia de clima350.

Dichas economías no están quietas mientras otras se repliegan: están construyendo las infraestructuras 
regulatorias y las capacidades del mercado que las situarán en una posición excelente para aprovechar las 
oportunidades económicas de la transformación a economías resilientes, positivas para la naturaleza y con cero 
emisiones netas.

El resultado es un mundo dividido en dos por una zanja cada vez más profunda: países que se enfrentan a un 
drástico retroceso político, donde la incertidumbre regulatoria está ralentizando la inversión y castigando a 
quienes habían movido ficha primero, y países empujando hacia delante, donde las señales políticas claras están 
atrayendo el capital, la industria y los empleos del futuro. Dado que se conocen las repercusiones económicas 
del cambio climático y la pérdida de biodiversidad, los países del primer grupo están cada vez más expuestos a 
riesgos tanto ambientales como económicos. La transición está en camino en el mundo; la clave es saber a qué 
nivel de velocidad, amplitud y coordinación se puede acelerar.

La transición está en camino 
en el mundo; la clave es saber 
a qué nivel de velocidad, 
amplitud y coordinación se 
puede acelerar.
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Fallos estructurales del mercado que la política debe resolver

Los gobiernos tienen un papel fundamental en impulsar la transición y movilizar al sector privado. De hecho, 
hay barreras fundamentales que no permiten que el sector financiero impulse por sí solo la transformación a la 
sostenibilidad. El escollo predominante es el cortoplacismo: los ciclos trimestrales de presentación de informes y 
los parámetros anuales de referencia para el rendimiento desalientan sistemáticamente la inversión en resultados 
a largo plazo para la sostenibilidad. En general, los mercados financieros no valoran los servicios ecosistémicos (p. 
ej. agua limpia, polinización, regulación de inundaciones, absorción de carbono), lo que significa que las actividades 
que los destruyen no conllevan penalizaciones financieras351. Y aunque la lógica económica de la transición tenga 
sentido en general, ninguna empresa o inversor será el primero en dar un paso mientras los demás puedan esperar, 
lo que significa que, sin coordinación externa, nada puede comenzar.

Esos obstáculos son rasgos estructurales. Para abordarlos se requiere intervención política activa por parte 
de los gobiernos y las autoridades financieras, incluyendo los bancos centrales y los supervisores del sector 
financiero. Ejemplos de ello son la fijación del precio del carbono, los planes de transición obligatorios y los marcos 
regulatorios que redirigen sistemáticamente los incentivos que impulsan no solo a las entidades financieras, 
sino a la mayoría de los actores económicos352-354. Otro aspecto importante es que, mientras que las personas 
responsables de las decisiones económicas comprenden en general los riesgos asociados al cambio climático 
(aunque no responden a ellos adecuadamente), el papel crucial de la naturaleza como sustento de la economía y 
las amenazas económicas derivadas de la pérdida de la naturaleza son mucho menos conocidas y aceptadas.

Aunque la lógica económica 
de la transición tenga sentido 
en general, ninguna empresa 
o inversor será el primero 
en dar un paso mientras 
los demás puedan esperar, 
lo que significa que, sin 
coordinación externa, nada 
puede comenzar.
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Las palancas del cambio

Para cambiar los incentivos orientados al sector financiero se requiere operar simultáneamente en múltiples 
frentes:

�	 n  �Regulación del sistema financiero: Las autoridades de regulación prudencial (bancos centrales y 
supervisores del sector financiero) están en una posición única para impulsar una transición coordinada 
del mercado, dado que operan a nivel del sistema. Si exigen a todas las entidades sujetas a regulación 
que evalúen, gestionen y divulguen los riesgos financieros relacionados con la naturaleza y el clima, 
pueden ofrecer la claridad y estabilidad necesarias para cambiar el comportamiento del mercado 
de manera coordinada, eliminando la desventaja competitiva a la que se enfrentan quienes dan los 
primeros pasos355. La hoja de ruta de WWF sobre bancos centrales y supervisores del sector financiero 
establece un camino claro desde el reconocimiento a la integración completa de los riesgos asociados 
a la sostenibilidad en los marcos regulatorios356. Cuando todas las entidades tengan que gestionar 
internamente estos riesgos, ninguna se verá penalizada por hacerlo.  

	 n  �Presión sobre el accionariado: Los inversores institucionales han demostrado tener una influencia real 
cuando presentan resoluciones sobre el clima y la naturaleza e interactúan directamente con las juntas357. 
No obstante, la efectividad de este instrumento ha mermado por culpa del retroceso político, pues 
algunos gestores de activos se han retirado de la administración centrada en la sostenibilidad. Se precisa 
un respaldo regulatorio más claro para la participación del accionariado y una mayor coordinación entre 
los inversores institucionales para que recuperen e incrementen su poder. 

	 n  �Demanda de los consumidores: Si los clientes, tanto instituciones como personas que tienen ahorros, 
buscan productos sostenibles, las entidades financieras tienen incentivos comerciales para desarrollarlos. 
El reto es garantizar que la clasificación y etiquetado de sostenibilidad sea lo bastante rigurosa para 
que sea fructífera y hacer que la demanda de tales productos se traduzca en auténticos cambios en la 
asignación de la cartera, y no solo sea en maquillaje comercial. La demanda de consumo también tiene 
sus límites: cuando la gestión interna de los costes ambientales eleva los precios, puede atenuar el 
atractivo que supuestamente debe canalizar.

�	 n  �Datos y métricas: La divulgación y las decisiones de inversión solo son buenas si los datos en que 
se basan lo son. Las empresas necesitan métricas normalizadas y específicas para cada ubicación 
(georreferenciadas) para recoger e informar sobre los impactos y riesgos asociados a la naturaleza358-360. 
Sin ellas, los marcos de divulgación no pueden funcionar como se pretende. Los inversores se enfrentan 
a otra carencia grave: mientras que la intensidad de carbono es ampliamente visible en todas las carteras, 
sigue habiendo opacidad en cuanto a la exposición a la deforestación y el progreso para reducirla, y por 
ese motivo resulta mucho más difícil movilizar financiación para la naturaleza que para la lucha contra el 
cambio climático361. Solucionar esa carencia de datos es un requisito previo para que las otras palancas 
sean eficaces.

�	 n  �La lógica económica de la transformación: Esta es la palanca más poderosa. Si la inversión sostenible 
es realmente más ventajosa, el sector financiero se lanzará a ella sin coerción. La energía solar, la 
eólica y los vehículos eléctricos han traspasado el umbral de rentabilidad, a partir del cual la lógica 
económica se refuerza a sí misma362,363. La Alianza de Propietarios de Activos Cero Netos, un grupo de 86 
propietarios de activos que representan más de 9 billones de dólares en activos gestionados y que se han 
comprometido a efectuar individualmente la transición en sus propias carteras de inversión hasta llegar 
al cero neto de emisiones de gases de efecto invernadero para 2050, ha hecho un llamamiento para que 
se aumente la ambición política para reducir rápidamente la demanda de petróleo y gas. El análisis del 
artículo 2.1(c) del Acuerdo de París realizado por la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio 
y Desarrollo deja claro igualmente que las medidas políticas son esenciales para armonizar los flujos 
de capital privado con los objetivos climáticos364. En ambos casos se hace hincapié en que las medidas 
políticas y regulatorias no se oponen a las dinámicas del mercado, sino que son un requisito previo: 
hacen que sea comercialmente sensato invertir en la transformación hacia la sostenibilidad, creando las 
condiciones necesarias para llegar a puntos de inflexión positivos.
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Cuadro 4.6 La curva en S: cómo ocurre en realidad la transformación 

La trayectoria de la inversión en energías renovables nos ofrece tanto una fuente de inspiración como un 
aviso. La energía solar, la eólica y los vehículos eléctricos han llegado más lejos en la curva en S que casi 
ninguna otra tecnología en la transición a la sostenibilidad. Los costes se han desplomado, los mercados 
se han ampliado y la inversión se ha disparado drásticamente. Pero incluso aquí, la política sigue siendo 
necesaria. Las tarifas de alimentación (un mecanismo político para acelerar la inversión en tecnologías 
de energías renovables ofreciendo a los productores contratos a largo plazo), la desgravación fiscal, 
las directrices de compras públicas y la fijación del precio del carbono han sido fundamentales en cada 
etapa del camino, y siguen siéndolo365. Sin un apoyo político continuado para que se tengan en cuenta los 
factores ambientales externos en la fijación de precios y para retirar gradualmente las subvenciones a los 
combustibles fósiles, la transición se estancará366. La lección del caso de la energía no es que las políticas 
dejan de ser necesarias al final, sino que las políticas adecuadas, mantenidas con el paso del tiempo, 
pueden llevar la transición a un punto en que su propio impulso sea cada vez más difícil de revertir.

El progreso en la curva en S no es una senda tranquila, sin interrupciones. El progreso genera resistencia. 
Los cambios de políticas en los últimos años, como la reversión de los subsidios, el debilitamiento de 
las normas de divulgación y la retirada de las instituciones de los compromisos de cero emisiones 
netas, son precisamente disrupciones en la fase de aceleración de la curva en S367. Pero merece la pena 
señalar qué es lo que no ha ocurrido. Las ventajas económicas de las renovables no se han borrado. Los 
conocimientos institucionales no han desaparecido. El interés de los inversores no se ha desvanecido. 
Seguimos conservando el terreno que hemos ganado, aunque el ritmo se haya ralentizado. En cuanto a la 
transformación financiera, el progreso en la curva en S ha sido lento, pero no se ha estancado, y tampoco 
ha ocurrido de manera indefinida ni en todas partes.

En lo que respecta a las soluciones basadas en la naturaleza, la financiación de la biodiversidad y el uso 
sostenible de las tierras, la evaluación más sincera es que estamos en una fase mucho más incipiente 
y que el camino adelante no está tan claro. A diferencia de las energías renovables, todavía hay pocas 
pruebas de que la curva de costes se refuerce a sí misma para la agricultura regenerativa, la restauración 
de ecosistemas o las cadenas de suministro positivas para la naturaleza368,369. Los mercados son reducidos, 
las métricas se cuestionan y aún no se han materializado los efectos en red que impulsaron la escalada 
de las energías limpias370. Es posible que dichos sectores no sigan nunca la misma trayectoria que las 
renovables. La lógica económica subyacente es distinta y se puede decir que los factores ambientales 
externos son más difíciles de valorar. En este caso, la política no será solo un catalizador: será necesario 
que constituya un rasgo estructural sostenido del mercado para el futuro previsible.

Pero la situación tampoco es para perder la esperanza. De hecho, es clarificadora. Sabemos en qué 
consiste la fase de activación: crear las infraestructuras de datos, elaborar métricas creíbles, establecer 
requisitos de divulgación, reformar los subsidios nocivos y crear estructuras financieras mixtas capaces de 
atraer el capital privado inicial331,371-374.

Sabemos que una vez que se genera el impulso, es resiliente, y que incluso cuando se deterioran las 
condiciones políticas, los progresos efectuados no se deshacen con facilidad. Y también sabemos que 
cuando la situación política cambie de nuevo, los cimientos que se han sentado permitirán que la inversión 
acelere rápidamente. La transición energética llevó décadas de concienzudo trabajo preliminar antes de 
alcanzar el punto de inflexión. La financiación de la naturaleza se encuentra en un punto anterior de esa 
travesía, pero igualmente está en camino. La tarea es seguir construyendo, mantener junta la coalición y 
estar preparados para reaccionar rápidamente cuando vuelva a abrirse la ventana.
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Los puntos de inflexión positivos en el sistema financiero
En medio de los reveses que hemos descrito, sigue habiendo motivos convincentes para mantener la esperanza 
de que podemos crear el cambio necesario, y es que el sistema financiero sí encierra el potencial de llegar 
a un punto de inflexión positivo, un umbral a partir del cual el cambio se refuerce a sí mismo, donde quienes 
den los primeros pasos creen las condiciones para que otros puedan seguir, y donde la lógica de la asignación 
de capital pase de la extracción a corto plazo a la sostenibilidad a largo plazo (Cuadro 4.6). Hay tres palancas 
interconectadas que, si se activan conjuntamente, podrían modificar el sistema financiero y llevarlo a una 
trayectoria coherente con el Acuerdo de París y el GBF.

Dichas palancas no son independientes, sino que conforman un sistema que se refuerza mutuamente. (1) La 
base es crear un entorno propicio: si no hay señales regulatorias claras, los demás mecanismos carecen de 
certidumbre para echar a andar. Esa certidumbre permite que (2) se ponga en valor la naturaleza y el clima, de 
forma que funcionen como auténticas señales del mercado y no como meros ejercicios de cumplimiento. Cuando 
los riesgos sean visibles y se tengan en cuenta sistemáticamente en el cálculo de precios, el capital empezará 
a moverse. El creciente coste de mantener activos varados, que hará visible la divulgación y se acelerará por 
los cambios económicos, impulsará (3) la retirada coordinada de la financiación nociva, liberando capital y 
ampliando el margen de actuación institucional. El capital liberado, canalizado hacia la biodiversidad, acelerará 
la movilización de capital donde más se necesita, solventando el déficit de financiación para la naturaleza, 
normalizando la inversión positiva para la naturaleza y creando categorías y registros de activos necesarios para 
mantener el impulso (Figura 4.9).

Tomados en conjunto, estas tres palancas describen las condiciones en las que la curva en S del sistema 
financiero llega a una inflexión: el paso de un sistema en el que la inversión en sostenibilidad es costosa y 
arriesgada, constituyendo un nicho, a un sistema en el que se ha convertido en lo normal, siendo competitiva y 
autónoma. Cada uno de los puntos de inflexión elimina un obstáculo o amplifica una señal; combinados, pueden 
hacer que el sistema traspase el umbral a partir del cual el impulso se propulsa solo.

Entorno
propicio

Flujos de capital 
a soluciones 
basadas en la 
naturaleza

Señales
regulatorias

Se solventa el 
déficit de financiaciónPoner en 

valor a la 
naturaleza y 
el clima
Riesgos incluidos
en los precios

Detener la 
financiación 
nociva
Capital liberado
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Figura 4.9  Las tres palancas para modificar el sistema financiero y 
alinearlo con el Acuerdo de París y el GBF operan como un ciclo que 
se refuerza a sí mismo, no como intervenciones independientes. En 
la fase de activación, será preciso ofrecer señales regulatorias claras 
para sentar los cimientos de la certidumbre necesaria para “valorar 
la naturaleza y el clima”, de modo que los riesgos ambientales se 
hagan visibles y se tengan en cuenta sistemáticamente en la fijación 
de precios, como una auténtica señal del mercado. A medida que el 
riesgo de activos varados se va materializando económicamente y el 
capital empieza a moverse, se precisará un esfuerzo coordinado para 
detener la financiación y los subsidios nocivos. Dicha desinversión 
refuerza la señal regulatoria que dio inicio al ciclo, liberando capital 
para que se canalice hacia soluciones basadas en la naturaleza y 
solventando el déficit de financiación para la naturaleza. Esto genera 
nuevas categorías de activos y normaliza las inversiones positivas 
para la naturaleza, acelerando la transición a una nueva fase estable

C
A

P
ÍTU

LO
 4

W
W

F IN
FO

R
M

E PLA
N

ETA
 V

IV
O

 20
26

87



Ignorar los riesgos, impactos 
y valores asociados a la 
naturaleza pasa a ser la postura 
que requiere justificación, no la 
opción por defecto.

Crear un entorno propicio para acelerar la transición

Cuando los inversores y los responsables políticos convergen en planes de transición y hojas de ruta regulatorias comunes, se inicia un 

círculo virtuoso: los incentivos y la certidumbre política de apoyo a la transición a largo plazo fomentan la inversión privada; la inversión 

privada valida la ambición política; la ambición atrae más capital. Algunos países, como Reino Unido o Francia, que han empezado a 

integrar las metas de biodiversidad en estrategias sectoriales, están emitiendo las señales tempranas orientadas a la transición positiva 

para la naturaleza que necesitan los inversores a largo plazo, basándose en enfoques similares que se aplicaron a la transición al cero 

neto375. Esa convergencia son los cimientos de los que dependen todos los demás puntos de inflexión.

Los bancos centrales y los supervisores del sector financiero desempeñan un papel fundamental de afianzamiento en este entorno de 

activación. Cuando los reguladores integran los riesgos asociados al clima y la naturaleza en los marcos prudenciales que garantizan 

que los bancos gestionan los riesgos, mantienen suficiente capital y liquidez y cuentan con planes creíbles de recuperación (incluyendo 

pruebas de estrés, requisitos de capital, expectativas supervisoras), están generando la base regulatoria que elimina la penalización 

competitiva para quienes den los primeros pasos en sostenibilidad. Si los bancos centrales integran sistemáticamente el clima y la 

naturaleza en sus políticas monetarias, están predicando con el ejemplo y enviando la señal correcta a los participantes en el mercado356. 

Al garantizar que los riesgos sistémicos a los que se enfrentan todas las entidades están recogidos en los reglamentos que todas deben 

seguir, los bancos centrales y reguladores del sector financiero contribuyen a que la sostenibilidad pase de ser una opción voluntaria a 

un componente central de la gestión de riesgos financieros para todas las entidades.

Poner en valor la naturaleza y el clima: convertir las divulgaciones en señales  
del mercado

Los mercados y las entidades solo pueden actuar en base a lo que ven, y durante décadas el 

sistema financiero ha operado con una imagen incompleta de los riesgos. Las dependencias, 

impactos y valores relacionados con la naturaleza y el clima, así como los riesgos y 

oportunidades que generan, no eran visibles en general y, por tanto, no se tenían en cuenta 

en las evaluaciones de riesgos, las estrategias de inversión y los marcos de supervisión. Pero 

eso está empezando a cambiar, y el cambio en la información es en sí mismo un mecanismo 

de inflexión.

Las divulgaciones asociadas al clima han demostrado lo que ocurre una vez que los riesgos 

son patentes: a medida que se fueron divulgando los riesgos climáticos físicos y de transición, estos fueron determinando cada vez 

más las estrategias de las empresas y entidades financieras, las evaluaciones vinculadas a préstamos y la supervisión financiera. 

Los riesgos asociados a la naturaleza se encuentran ahora en una etapa comparable, aunque en un punto más temprano, pero su 

trayectoria se está acelerando. Con más de 800 entidades ya comprometidas a divulgar los riesgos asociados a la naturaleza en 

consonancia con el marco del TNFD y la fijación de normas asociadas a la naturaleza que está efectuando el Consejo de Normas 

Internacionales de Sostenibilidad, la divulgación está pasando de ser una actividad iniciada solo por algunos pioneros, a ser adoptada 

por el mercado en general376. Es fundamental que tales divulgaciones recojan tanto los impactos de las entidades en la naturaleza, 

como las potenciales amenazas a las que estas se enfrentan, derivadas de sus propias dependencias e impactos sobre la naturaleza. 

 

A medida que las entidades evalúan y divulgan sus dependencias e impactos sobre la naturaleza, la dinámica va cambiando. Las 

asimetrías de información se reducen, la presión entre entidades homólogas se incrementa y la carga de la prueba se invierte: ignorar 

los riesgos, impactos y valores asociados a la naturaleza pasa a ser la postura que requiere justificación, no la opción por defecto. El 

sector financiero puede empezar a integrar dicha información sistemáticamente en la toma de decisiones financieras, de manera que 

comenzaría a reflejarse en los mecanismos de fijación de precios. En combinación con otros puntos de inflexión, esto posibilitaría en 

última instancia cambios en el acceso a financiación, seguros y expectativas supervisoras. La divulgación no es un fin en sí misma, 

sino una condición fundamental que permite que los mercados tengan en cuenta sistemáticamente la naturaleza, de igual manera 

que tienen en cuenta otras fuentes de riesgos y oportunidades358,377,378.
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Detener la financiación de actividades nocivas

Los subsidios públicos son uno de los motores más poderosos de la financiación nociva, por lo que reformarlos es una de las 

palancas más potentes para dar lugar al cambio379. Mientras los gobiernos sigan subvencionando el problema, es difícil para las 

entidades financieras justificar que lo abandonan. A nivel mundial, los subsidios a los combustibles fósiles alcanzaron en 2022 

un récord de 7 billones de dólares, y se estima que los subsidios agrícolas nocivos (los que apoyan prácticas perjudiciales que 

impulsan la deforestación, la degradación de los suelos y el agotamiento de los recursos hídricos) ascienden a unos 470 000 

millones de dólares al año259,380. Dichos subsidios inclinan la balanza sistemáticamente en contra de la inversión sostenible.  

Acabar con ellos es un requisito previo para detener el flujo de capital destinado a actividades nocivas; redirigirlo hacia alternativas 

positivas para la naturaleza y con bajas emisiones de carbono cambiaría los cálculos de rentabilidad de las inversiones en todo el 

sistema financiero379. 

Por otra parte, el sector financiero se enfrenta igualmente a un problema propio de 

coordinación. Por ejemplo, en el caso del carbono: cualquier entidad que sea la primera 

en abandonar la financiación de combustibles fósiles perderá clientes a favor de su 

competencia que no haya dado ese paso. La misma lógica se aplica a las mercancías 

vinculadas a la deforestación o a cualquier otra actividad nociva que sigue siendo 

provechosa. Ningún actor individual puede resolver esto por sí solo. Para superarlo, se 

requieren señales regulatorias claras, obligatoriedad de planes de transición y compromisos 

coordinados entre múltiples instituciones y países, de modo que las reglas del juego 

cambien para todo el mundo a la vez. A medida que más instituciones y países se 

comprometan, el riesgo de quedar atrás con activos varados aumentará para aquellos que 

se demoran, y dar el primer paso se convertirá en una fuente de ventaja competitiva,  

en lugar de una penalización comercial.

Acelerar la movilización de capital donde más se necesita 
y solventar el déficit de financiación para la naturaleza

Además de cerrar el grifo de la financiación destinada a actividades nocivas para la 

naturaleza, también es preciso que se movilice financiación nueva para actividades que 

tienen un impacto positivo en la naturaleza y el clima, a la altura que requiere la crisis.

Y esa altura es considerable. Se estima que el déficit de financiación para la biodiversidad, la 

diferencia entre lo que se gasta actualmente en naturaleza y lo que se necesita para detener 

y revertir la pérdida de biodiversidad, asciende a unos 1,3 trillones de dólares al año381. 

Solventar tal déficit no constituye un punto de inflexión, sino un umbral a partir del cual la 

financiación para la biodiversidad pasaría de ser frágil y marginal, a sistémica y autónoma. 

La meta 19 del GBF establece un objetivo para 2030 de al menos 200 000 millones de dólares al año en nueva financiación 

pública y privada para la biodiversidad, lo cual representa el capital adicional necesario una vez que se efectúe la reforma de los 

subsidios338. Combinadas, estas dos vías definen lo que se precisa realmente para solventar el déficit y por qué requiere a partes 

iguales voluntad política e innovación financiera.

Los beneficios justifican la ambición. Invertir en la naturaleza, tanto mediante la restauración como la conservación, tiene una 

lógica socioeconómica aplastante. La IPBES concluye que los beneficios de la restauración de la naturaleza a gran escala son de 

media diez veces mayores que los costes382. La evaluación de impacto realizada por la Comisión Europea sobre el Reglamento 

de Restauración de la Naturaleza de la UE lo corrobora: cada euro invertido en restauración de tierras genera entre 8 y 38 

euros de beneficio económico mediante la mitigación del cambio climático, la reducción del riesgo de desastres, la mejora de la 

calidad del agua y de la salud de los suelos, así como ganancias para la salud humana383. Las evidencias respecto a inversiones 

en conservación son también sorprendentes: un análisis de 2024 concluyó que solventar el déficit de 7,4 billones de dólares de 

capital natural (la diferencia entre el estado de los activos naturales que quedan en la Tierra y el estado en que deberían estar para 

cumplir los ODS relacionados con la naturaleza) en 40 países generaría unos 152 billones de dólares de beneficio, equivalente a 20 

dólares por cada dólar invertido384. De cara al futuro, un informe de 2022 del Foro Económico Mundial estimaba que las políticas 

positivas para la naturaleza desbloquearían unos 10 billones de dólares en valor de negocio y apoyarían 395 millones de empleos 

a nivel mundial385. Es crucial tener en cuenta que se devengarían tales beneficios independientemente de si se producen desastres 

climáticos, pues se derivan de la creación de empleo, el aumento de la productividad y la mejora de la salud de las comunidades, 

lo que constituye un argumento económicamente convincente a favor de la inversión en naturaleza.

Solventar tal déficit no 
constituye un punto de 
inflexión, sino un umbral a 
partir del cual la financiación 
para la biodiversidad pasaría 
de ser frágil y marginal, a 
sistémica y autónoma.
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Para movilizar dicho capital, especialmente en mercados donde la biodiversidad está más en peligro, se precisa tender puentes 

entre el capital privado disponible y las oportunidades de inversión. El despliegue estratégico de financiación pública, por 

ejemplo ofreciendo avales para préstamos a bajo interés, puede desbloquear el abundante capital privado disponible, que 

no da el paso por el riesgo percibido, especialmente en mercados emergentes335. Las estructuras mixtas de financiación se 

han sometido con éxito a pruebas de concepto en ámbitos como la silvicultura sostenible, la agricultura regenerativa y la 

conservación marina386. Se están realizando esfuerzos específicos para llevar este enfoque a la práctica: el Fondo Neerlandés 

para el Clima y el Desarrollo despliega financiación mixta para desbloquear inversión privada en proyectos de resiliencia al 

clima y actividades positivas para la naturaleza en países en desarrollo, mientras que Bankable Nature Solutions estructura las 

inversiones relacionadas con la naturaleza para que cumplan los requisitos de riesgo y rentabilidad del capital privado387,388. 

Se trata de una lógica que se reforzará a sí misma en cuanto cobre impulso. A medida que las primeras inversiones demuestran 

ser satisfactorias, los inversores privados adquieren confianza y baja el coste de capital. Se canaliza más capital privado, 

de modo que se reduce el riesgo percibido y disminuye la inversión pública necesaria. Mientras esa dinámica sistémica va 

avanzando con el tiempo, las primeras transacciones ayudan a proteger los lugares que necesitan más intervención. En los 

lugares donde la inversión haya alcanzado la masa crítica, ya puede tomar el relevo la dinámica del mercado. El coste de los 

módulos solares ha caído en un 90 % desde 2010, y el coste de las baterías en un porcentaje similar, como resultado de la 

inversión acumulada y del aprendizaje por la práctica166. Una vez que las tecnologías limpias superan el umbral de rentabilidad, 

sus ventajas se refuerzan solas y pueden empezar a desplazar a las alternativas basadas en combustibles fósiles. El sistema 

financiero desempeña un papel decisivo para alcanzar dichos umbrales, concentrando capital a la velocidad y escala necesarias. 

Una dinámica análoga está empezando a producirse para las soluciones basadas en la naturaleza; nuestra siguiente frontera es 

identificar y traspasar los umbrales equivalentes. 

Pero movilizar capital no es suficiente si este pasa por encima de quienes más lo necesitan. Los pueblos indígenas y las 

comunidades locales custodian gran parte de la biodiversidad en tierras y masas de agua de todo el planeta y, sin embargo, 

solo reciben una pequeña parte de la financiación destinada a conservación. Asegurar su acceso directo y equitativo, por 

ejemplo mediante simplificación en la acreditación, gobernanza liderada por las comunidades y reconocimiento de sus 

derechos ancestrales sobre las tierras, no son preocupaciones secundarias de equidad, sino un requisito imprescindible para 

lograr resultados eficaces. 

Las estructuras mixtas de 
financiación se han sometido 
con éxito a pruebas de 
concepto en ámbitos como 
la silvicultura sostenible, la 
agricultura regenerativa y la 
conservación marina.
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Recomendaciones
�	 n  �Fortalecer y defender la divulgación obligatoria de riesgos 

asociados al clima y la naturaleza. Los responsables 

políticos deberían apoyar las taxonomías científicas, el 

enfoque de doble materialidad y los planes de transición 

basados en marcos creíbles, como el TNFD, que permiten la 

implementación creíble de la meta 15 del GBF. Los planes de 

transición deberían recoger explícitamente las condiciones 

políticas y regulatorias necesarias para que dichas inversiones 

sean viables, generando un bucle de retroalimentación que 

responsabiliza a los gobiernos de cumplir su compromiso de 

proporcionar un entorno propicio. Se debe resistir a la presión 

política para debilitar o demorar dichas iniciativas.

�	 n  �Pasar de las orientaciones generales a la acción concreta 

sobre los riesgos para la naturaleza. Las autoridades de 

reglamentación financiera y los bancos centrales deberían 

establecer normas claras para las métricas, los datos y 

la diligencia debida, y efectuar sus propias pruebas de 

resistencia en relación con la naturaleza. Los resultados 

deberían determinar tanto las expectativas supervisoras para 

bancos y aseguradoras, como las operaciones de los bancos 

centrales, garantizando que los riesgos para la naturaleza 

se gestionan con el mismo rigor que los riesgos climáticos 

y que los bancos centrales no los están amplificando 

involuntariamente a través de sus propias operaciones349. �
	 n  �Desarrollar itinerarios sectoriales que integren tanto el 

cero neto como las actividades positivas para la naturaleza. 

Mientras que ya existen en muchos sectores itinerarios 

claros hacia el cero neto, todavía brillan por su ausencia 

los itinerarios positivos para la naturaleza. Es imposible que 

las entidades financieras planifiquen de manera creíble su 

transición en materia de naturaleza si no cuentan con un 

itinerario científico que defina qué es exactamente positivo 

para la naturaleza en ámbitos como la agricultura,  

la silvicultura, la pesca, el sector inmobiliario y otros sectores 

de gran impacto. Es una prioridad acuciante elaborar dichos 

itinerarios, basados en las metas del GBF y las Estrategias 

y Planes de Acción Nacionales en materia de Diversidad 

Biológica, e integrarlos con los itinerarios hacia el cero neto, 

dadas las interconexiones patentes.�
	 n  �Ampliar la financiación mixta para mercados emergentes. 

Los bancos multilaterales de desarrollo, las instituciones 

de financiación del desarrollo y el capital privado deberían 

desplegarse de manera estratégica para reducir el riesgo de 

las inversiones positivas para la naturaleza y atraer al capital 

privado, abordando los obstáculos del coste del capital.�
	 n  �Restaurar y fortalecer las coaliciones por el cero neto y las 

iniciativas positivas para la naturaleza. Las instituciones 

financieras deberían reconstruir las coaliciones que fomentan 

el progreso colectivo y la rendición de cuentas. Se trata de un 

requisito esencial para actuar en igualdad de condiciones y 

promover la acción institucional. 
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Si hay incentivos, el capital está listo
El retroceso político de los últimos años no se debería confundir con una pérdida de 
convicción del sector privado. El Camino Hacia la Resiliencia, basado en una encuesta 
empresarial en 19 países, analiza la forma en que las empresas comprenden la 
transición justa hacia el cero neto y el futuro positivo para la naturaleza y cómo están 
respondiendo a ello, entre otras cosas las oportunidades que ven, los obstáculos a los 
que se enfrentan y la oportunidad de desbloquear un progreso más rápido y justo389.

Muchos empresarios se han quedado realmente consternados por el repliegue 
regulatorio. Habían hecho inversiones, formado equipos y realizado compromisos 
públicos en base a un entorno político que ahora ha cambiado. Su frustración es 
legítima. Pero no es motivo para quedarse parados, esperando.

La curva en S de la inversión sostenible ha venido cobrando impulso. En energías 
renovables, vehículos eléctricos y agricultura sostenible, las dinámicas del 
aprendizaje con la práctica estaban empezando a convertir la inversión ecológica 
en comercialmente atractiva, además de responsable. El progreso en la curva en S 
se ha frenado, pero no se ha estancado, y puede volver a acelerar. Las ventajas de 
la tecnología limpia en cuanto a rentabilidad son reales. Los riesgos climáticos y de 
pérdida de biodiversidad ya se están materializando en los balances generales. Los 
motivos de las empresas para actuar en la resiliencia de la cadena de suministro, 
la eficiencia de los recursos, el valor de los activos a largo plazo y el acceso a los 
mercados del futuro no depende de que los gobiernos den el primer paso. Las 
principales entidades financieras, gestores de activos y grandes empresas han 
demostrado que las iniciativas ambiciosas son comercialmente viables, incluso en 
un entorno político complicado. Su liderazgo es importante: sienta precedentes, crea 
infraestructuras de mercado y establece normas que facilitan a los demás seguir el 
mismo camino.

Pero al mismo tiempo, la ambición individual tiene sus límites. Los obstáculos 
estructurales, como el cortoplacismo, la ausencia de valoración de los factores 
externos y los fallos de coordinación, no los puede resolver ninguna entidad en 
solitario. Sigue siendo esencial una política más firme, una regulación e inversión 
pública para que se pueda actuar en igualdad de condiciones, se eliminen las 
penalizaciones competitivas para quienes dan los primeros pasos, y se garantice que 
la transición se produce al ritmo y magnitud que exige la ciencia. Es necesario que el 
sector privado y el político actúen juntos. Las condiciones para llegar a un punto de 
inflexión están a nuestro alcance. La tarea ahora es actuar.
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Muchos empresarios se 
han quedado realmente 
consternados por el repliegue 
regulatorio. Habían hecho 
inversiones, formado equipos y 
realizado compromisos públicos 
en base a un entorno político 
que ahora ha cambiado. Su 
frustración es legítima. Pero 
no es motivo para quedarse 
parados, esperando.
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Armonizar y acelerar la acción 
mundial  
El Informe Planeta Vivo de WWF lleva casi treinta años registrando el continuo declive de la biodiversidad global. 
¿Qué hará falta para revertir esta tendencia? 

El Marco Mundial de Biodiversidad Kunming-Montreal (GBF), acordado por casi todos los países a través del 
Convenio sobre la Diversidad Biológica de las Naciones Unidas, nos brinda un objetivo y una vía creíbles. Su 
visión a largo plazo es un mundo que viva en armonía con la naturaleza, y sus cuatro objetivos para 2050 incluyen 
aumentar la abundancia de especies salvajes autóctonas hasta niveles saludables y resilientes. Las 23 metas 
del GBF para 2030 pretenden catalizar la acción urgente que se requiere para detener y revertir la pérdida de 
biodiversidad y situar a la naturaleza en el camino hacia la recuperación. 

Uno de los puntos fuertes del GBF es su amplitud de miras: va más 
allá de las iniciativas tradicionales de conservación haciendo un 
llamamiento a un enfoque que abarque a toda la sociedad para 
transformar nuestra relación con la naturaleza. Un enfoque que implica 
al conjunto de la sociedad y hace hincapié en la capacidad de actuar 
colectiva e individual: todo el mundo tiene un papel que desempeñar. 
El éxito depende de la cooperación de la sociedad y entre coaliciones 
de países que actúen conjuntamente allí donde los progresos 
multilaterales son lentos, de la integración de la biodiversidad en todos 
los sectores, de la armonización de los flujos financieros con resultados 
positivos para la naturaleza, así como de políticas y gobernanza 
favorables a todos los niveles.

Para lograr los objetivos del GBF se requerirá una transformación 
fundamental: de economías extractivas y derrochadoras que espolean 
la pérdida de la naturaleza, a sistemas sostenibles, regenerativos y 
basados en la gestión a largo plazo de la naturaleza en beneficio de 
todas las personas103. Eso supone una transformación rápida en los 
tres sistemas que se han comentado en el capítulo anterior: la energía, 
principal motor del cambio climático; la alimentación, primera causa de 
la pérdida de hábitats; y el sistema financiero, que sufraga actividades que dañan el mundo natural.

Para lograr los objetivos del GBF 
se requerirá una transformación 
fundamental: de economías 
extractivas y derrochadoras 
que espolean la pérdida de 
la naturaleza, a sistemas 
sostenibles, regenerativos y 
basados en la gestión a largo 
plazo de la naturaleza en 
beneficio de todas las personas. 
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Aprovechar la dinámica de los puntos de inflexión positivos resultará esencial para propulsar el cambio a gran 
escala en un plazo de tiempo tan breve. Para llegar a un nuevo estado del sistema, un mundo que viva en 
armonía con la naturaleza para 2050, se requiere una transición que acelere rápidamente y se amplifique a 
sí misma durante los próximos veinte años. Pero para ponerla en marcha, tenemos que hacer bien la fase de 
activación. Con sus metas e iniciativas para 2030, el GBF podría guiar tal proceso, pero la implementación actual 
no está generando suficientes resultados. Aunque el GBF brinde un anclaje central multilateral, buena parte de 
las iniciativas globales más dinámicas se están desplegando en paralelo, mediante coaliciones de gobiernos con 
voluntad, iniciativas financieras multilaterales y pactos sectoriales que pueden acelerar el progreso en las metas 
del GBF. Ejemplos de ello son el Tropical Forest Forever Facility, que reúne a países con bosques tropicales 
(Brasil, República Democrática del Congo e Indonesia) con socios europeos que aportan compensaciones anuales 
por mantener los bosques; la Reunión de Santa Marta de países comprometidos con la retirada gradual de los 
combustibles fósiles; y la Finance for Biodiversity Pledge, a través de la cual más de 200 entidades financieras 
están armonizando sus carteras con resultados positivos para la naturaleza.

Como miembros del CDB, los gobiernos nacionales asumen la responsabilidad principal de encabezar la acción 
para detener y revertir la pérdida de biodiversidad y la destrucción de la naturaleza. Pero resulta crucial que esa 
labor incluya también la creación de políticas eficaces y condiciones regulatorias que motiven al sector privado y 
otros actores no estatales: el enfoque que implica al conjunto de la sociedad. Los primeros informes de progreso 
respecto a las Estrategias y Planes de Acción Nacionales en materia de Diversidad Biológica sugieren que, 
hasta la fecha, los países no están facilitando un enfoque que tenga en cuenta a toda la sociedad390. Muchos 
países están pasando por alto políticas que faciliten la movilización de aportaciones de actores no estatales y 
subnacionales, como las comunidades locales, los pueblos indígenas y el sector privado. 

Los países están fallando también en lo relativo al concepto de responsabilidad diferenciada. Con arreglo al 
GBF, se espera que cada país contribuya a conseguir los objetivos y las metas globales de acuerdo con sus 
circunstancias, prioridades y capacidades nacionales391. Pero son los propios países quienes deciden cómo 
contribuyen, sin un análisis exhaustivo ni orientaciones sobre cómo sacarle el mayor partido a su contribución 
(Cuadro 5.1). En lugar de constituir una cooperación estratégica y una acción complementaria, la ambición global 
consiste actualmente en la suma de los compromisos de cada parte, y es una fracción de lo que se requiere para 
cumplir los objetivos del GBF.

Como miembros del CDB, los 
gobiernos nacionales asumen 
la responsabilidad principal 
de encabezar la acción 
para detener y revertir la 
pérdida de biodiversidad y la 
destrucción de la naturaleza.
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Cuadro 5.1 Compromisos diferenciados en materia de biodiversidad

Los compromisos nacionales diferenciados implican que cada país desarrolla contribuciones adaptadas 
a sus activos, responsabilidades y capacidades particulares para lograr los objetivos del GBF. Pero sin 
coordinación internacional, es posible que las contribuciones nacionales juntas no superen la suma 
de sus partes. Dado que el GBF no establece metas explícitas y medibles para reducir la huella y los 
efectos indirectos internacionales, los esfuerzos de cada país por reducir su impacto pueden generar 
accidentalmente daños en otro lugar.
 
Por ejemplo, imaginemos que el país A tiene éxito en sus esfuerzos de conservación a nivel nacional, 
pero no aborda los impactos externos derivados de sus prácticas comerciales, importaciones o 
flujos financieros. El país A puede registrar progresos en sus informes, aunque siga contribuyendo 
sustancialmente a la deforestación, la contaminación y la extracción insostenible en el país B. 
Paralelamente, el país B (un país rico en biodiversidad y muy dependiente de la exportación de materias 
primas) tiene dificultades para lograr sus objetivos nacionales de conservación. El resultado es una 
pérdida neta de la biodiversidad mundial.
 
Esas asimetrías estructurales revelan un problema más profundo: si no hay mayor claridad, un diálogo 
crítico y una rendición de cuentas pública, los países tienden a priorizar iniciativas que les convienen 
política o económicamente a nivel nacional, en lugar de otras que son más urgentes para reducir los 
motores globales de la pérdida de biodiversidad. Los informes nacionales no evalúan actualmente 
los impactos acumulados de las acciones nacionales e internacionales, por lo que resulta muy difícil 
determinar si la contribución general a los objetivos globales es positiva o negativa. 

Adaptado de  Milner-Gulland et al., 2026392

País A: industrializado, baja biodiversidad
Cumple objetivos 30x30 con baja biodiversidad en tierra y masas de agua 

País B: Rica biodiversidad, sometido a presión por la conversión

30x30 cuenta hectáreas, no el valor en biodiversidad de lo que se protege.

El GBF no mide el impacto que el consumo
en un país genera en otros ecosistemas.

Objetivos 30x30 perjudicados por la demanda de exportación

Ambos presentan su informe de progreso 30x30. La biodiversidad global sigue en declive. 

El consumo
provoca pérdidas
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¿Entonces, qué debe cambiar para que podamos cumplir los objetivos del GBF y acelerar la transformación que 

necesitamos más allá de 2030? En primer lugar, los países deben cumplir compromisos estratégicos diferenciados, que 

harán la mayor contribución a los objetivos globales. En segundo lugar, dichos compromisos deben apoyarse en políticas 

que coordinen y faciliten un enfoque que implique al conjunto de la sociedad. Y, en tercer lugar, debemos hacer un 

seguimiento de todas las contribuciones de la sociedad para que podamos analizar qué cosas funcionan y cuáles no, 

adaptarnos y reasignar recursos cuando sea necesario, y pedir cuentas a los gobiernos y otros actores. 

Determinar compromisos nacionales diferenciados
En el ámbito climático, están muy desarrollados los métodos científicos adaptados al contexto local para modelizar, 

comparar y priorizar itinerarios políticos nacionales específicos. Se precisa un proceso similar para apoyar a los países en el 

desarrollo de sus itinerarios científicos estratégicos para la implementación del GBF.

Mientras que las Estrategias y Planes de Acción Nacionales en materia de 

Diversidad Biológica suelen reflejar la gestión de la propia biodiversidad y 

ecosistemas del país, rara vez tienen en cuenta los impactos internacionales 

de las economías y políticas nacionales, especialmente aquellas que influyen 

en el consumo y los impactos de las actividades comerciales en los sectores 

energético, alimentario y financiero393. Como resultado, los planes nacionales 

aún no reflejan lo necesario para impulsar un cambio transformador con 

impacto mundial390. 

Es esencial dar un paso atrás y evaluar rigurosamente las acciones 

diferenciadas que cada país podría emprender para lograr el mejor impacto 

tanto mundial como nacional. Eso incluye comparar las ventajas de las 

iniciativas a nivel nacional con aquellas que reducen la huella mundial del país, 

ahora y en el futuro. 

Por ejemplo, es posible que el compromiso más eficaz para lograr los objetivos 

globales del GBF por parte de los países de ingresos altos con poca riqueza 

en biodiversidad, pero elevados niveles de consumo de materias primas 

procedentes de países ricos en biodiversidad, sea implementar políticas 

nacionales que reduzcan su consumo de dichas materias primas (Cuadro 5.1). 

La realización de análisis de estos impactos podría orientar las iniciativas y 

compromisos nacionales diferenciados y proporcionar información esencial 

sobre cómo aumentar la ambición de manera estratégica, especialmente en 

sectores prioritarios como la energía, la alimentación y el sistema financiero. 

Para apoyar la priorización a nivel nacional de las iniciativas y compromisos, será necesario evaluar los impactos probables 

tanto a nivel mundial como nacional. Se están desarrollando modelos científicos que pueden permitirlo, aunque se debe 

comprobar su validez y deben apoyarse en la consulta con personas expertas en los campos correspondientes394. Así se 

obtendría la información necesaria para optimizar los compromisos nacionales frente a los objetivos del GBF y aclarar las 

decisiones políticas para implementar dichos compromisos392. 

 

Diseñar puntos de inflexión positivos para la implementación del GBF 
También es preciso que los países desarrollen políticas para incentivar acciones aceleradas hacia sus compromisos 

diferenciados, en un enfoque que implique a toda la sociedad, reconociendo que los gobiernos nacionales, pese a ser 

actores esenciales, no son los únicos que van a participar en la implementación. El marco de puntos de inflexión positivos 

que se ha explicado en este informe puede ayudar a diseñar políticas eficaces: crear un entorno propicio mediante 

estructuras de regulación e incentivos, identificar los puntos de inflexión clave, coordinar la acción y garantizar que la 

transición es justa. 

Cada vez hay más ejemplos a nivel mundial de comunidades locales, sociedad civil, sector privado, sector público 

y coaliciones de países que colaboran para crear un cambio catalizador en los sectores energético, alimentario y 

financiero que lleve a puntos de inflexión positivos a escala local, regional y nacional. Los estudios de caso existentes, 

la experimentación en curso y el intercambio de conocimientos pueden forjar una mayor comprensión de qué políticas 

desencadenan puntos de inflexión positivos para resultados concretos.

Mientras que las Estrategias y 
Planes de Acción Nacionales en 
materia de Diversidad Biológica 
suelen reflejar la gestión de la 
propia biodiversidad y ecosistemas 
del país, rara vez tienen en cuenta 
los impactos internacionales de las 
economías y políticas nacionales, 
especialmente aquellas que influyen 
en el consumo y los impactos de 
las actividades comerciales en los 
sectores energético, alimentario y 
financiero.
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Medir el progreso de toda la sociedad hacia los puntos de inflexión 
positivos
Por último, es necesario que se registren exhaustivamente los resultados de la participación de toda la sociedad. Muchos 

esfuerzos, innovaciones e iniciativas notorias que contribuyen a los objetivos del GBF solo se están empezando a reconocer 

ahora en los informes nacionales de los gobiernos395. Por ejemplo, los pueblos indígenas están creando áreas protegidas bajo 

sus propias leyes y condiciones, buscando un equilibrio entre la conservación y los medios de subsistencia tradicionales. Las 

comunidades y los gobiernos subnacionales están ampliando los espacios verdes, planificando el desarrollo urbano y regional 

y apoyando iniciativas locales de conservación. Empresas del sector privado están adoptando nuevos planes operativos para 

reducir los riesgos e impactos ambientales. Hay coaliciones de países que están desarrollando iniciativas al margen de los ciclos 

de elaboración de informes del CDB. Aunque el CDB ofrece una plataforma de presentación de informes en línea donde otros 

actores, aparte de los gobiernos nacionales, pueden presentar voluntariamente sus iniciativas en materia de biodiversidad, el 

sistema es incompleto y carece de coordinación396. Al no recoger los enfoques que tienen en cuenta a toda la sociedad, hay 

lagunas en los informes, en la verificación y en la rendición de cuentas a largo plazo.

Es preciso que los datos oficiales recojan todos los esfuerzos en todos los sectores y en todos los niveles de gobierno, así como 

en la sociedad civil, para que los resultados acumulados sean visibles y proporcionen percepciones para aprender y mejorar. 

Al mismo tiempo, es obvio que se precisa un mecanismo independiente para registrar y evaluar los esfuerzos nacionales para 

cumplir los objetivos del GBF, de igual modo que el organismo independiente Climate Action Tracker lleva el seguimiento de la 

acción climática: necesitamos un Nature Action Tracker392.

Este organismo debería poder recoger y verificar los progresos reales de la acción impulsada por la política, identificar los 

obstáculos a la implementación y mejorar la rendición de cuentas pública, el debate crítico y el aprendizaje político con el fin 

de profundizar y acelerar la acción global sobre la naturaleza. Podría basarse en una red de personas expertas, investigadoras 

y profesionales en cada país para evaluar el estado, el progreso y los obstáculos de implementación en la práctica, recogiendo 

además datos de iniciativas y lecciones no gubernamentales que hasta ahora no se incluyen en los informes de los gobiernos. 

Esto complementaría los marcos multilaterales de seguimiento existentes para fortalecer el GBF, reforzar la rendición de cuentas 

pública e impulsar la acción. 

Las comunidades y los 
gobiernos subnacionales 
están ampliando los espacios 
verdes, planificando el 
desarrollo urbano y regional y 
apoyando iniciativas locales 
de conservación.
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Perspectivas
La humanidad jamás ha sido tan rica, tecnológicamente avanzada ni ha estado 
mejor informada que ahora, y sin embargo el tejido de la vida que sustenta 
nuestra prosperidad se está descomponiendo a un ritmo sin precedentes, 
provocando cada vez más desigualdad. Actualmente, la pérdida mundial de 
biodiversidad se reconoce como una amenaza existencial para la estabilidad 
económica, la seguridad geopolítica y el bienestar humano. 

Sabemos qué está provocando la destrucción. Pero también sabemos cómo 
detenerla. Para lograr los objetivos del GBF, necesitamos compromisos 
nacionales coordinados y auténticamente diferenciados, que estén a la altura 
global del desafío. La ambición debe ser respaldada por una implementación 
eficaz, con el apoyo político y financiero necesarios para impulsar la acción con la 
participación de toda la sociedad. Y también necesitamos registrar los progresos, 
forjar la rendición de cuentas pública y posibilitar la toma de decisiones basadas 
en pruebas. 

Merece la pena conseguir ese objetivo de un mundo en armonía con la 
naturaleza. Tenemos itinerarios creíbles para llegar hasta allí, y cada uno de 
nosotros y nosotras, de diferentes maneras, tenemos nuestra propia capacidad de 
actuar. Gracias a los puntos de inflexión positivos, la transformación puede ocurrir 
más rápido de lo que pensamos. Aunque parezca ilógico, tenemos argumentos 
racionales para abrigar esperanzas. 
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Aunque parezca ilógico, tenemos argumentos racionales para abrigar esperanzas.
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Mediterráneo 
México 
Mongolia 
Mozambique 
Myanmar 
Namibia 

Nepal 
Pacífico - Fiyi
Papúa Nueva Guinea 
Paraguay 
Perú 
República Centroafricana 
República del Congo 
República Democrática 
del Congo 
Tailandia
Tanzania 
Uganda 
Vietnam 
Zambia 
Zimbabue
WWF EPO - Oficina de                       	
    Política Europea 

ORGANIZACIONES SOCIAS DE WWF

	 �n  �Emirates Nature (UAE) 
	 �n  �Fundación Vida Silvestre (Argentina) 
	 �n  �Pasaules Dabas Fonds (Latvia) 

WWF-World Wide Fund for Nature (antes World Wildlife Fund) es una fundación creada en 1961 son sede en 
Gland, Suiza, y conocida generalmente como WWF Internacional.

ORGANIZACIONES DE LA RED WWF OFICINAS DE PAÍS DE WWF
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DETALLES DE LA PUBLICACIÓN

Publicado en octubre de 2026 por WWF - World Wide Fund for Nature (antes World Wildlife Fund), Gland, 
Suiza (“WWF”). 

Toda reproducción total o parcial de esta publicación deberá ajustarse a las normas que figuran a 
continuación, mencionar el título y acreditar al editor mencionado como propietario de los derechos de autor.

CITA RECOMENDADA

WWF. (2026). Informe Planeta Vivo 2026 – La ciencia de la esperanza. WWF, Gland, Suiza. 

Nota sobre el texto y los gráficos: © 2026 WWF Todos los derechos reservados.

Se autoriza la reproducción de esta publicación (excepto las fotografías) con fines educativos u otros fines 
no comerciales, siempre que se notifique previamente por escrito a WWF y se cite la fuente como se indica 
más arriba. Queda prohibida la reproducción de esta publicación para su reventa u otros fines comerciales 
sin autorización previa por escrito. La reproducción de las fotografías para cualquier fin está sujeta a la 
autorización previa y por escrito de WWF.

EXENCIÓN DE RESPONSABILIDAD

La designación de entidades geográficas y la presentación del material no implican la expresión de ninguna 
opinión por parte de WWF sobre la condición jurídica de ningún país, territorio o zona, o de sus autoridades, 
ni sobre la delimitación de sus fronteras o límites.

TRADUCCIÓN AL ESPAÑOL 
AEIOU Traductores

MAQUETACIÓN 
Puntoaparte Editores

COORDINACIÓN 
WWF Colombia, WWF España, y WWF Latinoamérica y el Caribe.

OFICINAS DE PAÍS DE WWF
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Para más información, visite  
livingplanet.panda.org.
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